—Pero, ¿usted sabía imprimir, don 
Marcelo? 

—¡Cómo no! Y pienso batirle el 
record a mi antecesor 
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b a 
En cabritilla charola» En cane S 
da, camello, marrén marrou, charolada 


y negra. Taco 5 12 sharolada con toleno- 
únicamente ay La de: seda 4200 


$14.90 


CO 


$ 14.90 


MODELO N,* 132 MODELO 1,* 251 
ín ramuza blanca, 

Especial para gol!, en narrón y nogra. En 

gum metal marrón, abritilla marrón, Y 
harolada y nezra, En e 

amé rosa o celosto, 

florcado, 


ibid 


MODELO N.” 233 
En cabritilla gris, fon+ 
lo negro charolado. 
Zn cabritiila ruarrón, 
ondo cocodrilo, En 


Ñ MODELO N,2 253 


En cabritilla negra, 

marrón O charolada. 

En gamuza blanca, eb / 

rare abritilla nora, fondo / 
nO mogra, harolado. En cabriti- 


$ 14.90 la >= icndo 
514.90, 


HUDELO N.” 234 
En cab. marrón, adot- 
nos en cocodrilo, Cab 
negra, Ramiza ma- 
rróu, adornos de coco- 
drílo, Enzamuza blan- 
ca, adornos de charol, 
En ca). azul, careto 
veria. Taco 512cr: pd 


MODELO N,” 260 


En cabritilla camello, 
marrón, negra, Cha- 
rolada. Taco 5 12 
únicamente, 


5 14.90 


ZAPATOS CHAROL PLANTILLADOS, DEL 16 AL 25a5 (1.90 
A ii A A ia a a lar caca linda) 
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Os y un penetrante 
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sitante de suave embria. 
guez, Y los ojos comienzan 
a iluminarse de reflejos de 
sol y de admiraciones, anto 
el pequeño jardín, que sir- 
ve como de antesala a los 
otros, inmens0s y magní- 
ficos, 

Y luego, ¡qué regooijo el 
de nuestra alma ante el lla- 
mado «Jardín del Estan- 
ques! Una ancha alberca de 
aguas verdosas y limpias, 
constituye la singulari- 
dad de esta pieza. Ro- 
déala precioso ba- 
randal de bronce pu- 
lido y en su 
centro se Al- 
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El jardín del Estanque 


relevados 


za una afiligranada copa con geniecillos 
aquel 


y una gentil estatuita de Mercurio, todos de 
metal. 

Por este lado y formando el frente principal de los 
Jardines, se eleva un muro revestido de pinturas al 
fresco y de piedra arenisca, sin labrar, y desde su al- 
tura se abarca todo el bellísimo panorama de estos 
jardines Únicos, 

Por una escalerilla se baja al jardín de la «Danza», 
así conocido por las estatuas de una ninfa y un sátiro 
que, en actitud de bailar, se elevan sobre los capi- 
toles de dos robustas columnas de mármol, bajo las 
vistosas ramas de corpulentos maynolios, 

Continúan tres patios, conocidos por el «Jardín de 
la Grutas», 


Por el «Jardín del Principe» que decoran arcos de 
cipreses, se pasa al nombrado «Rústico», 

Una cancelilla de hierro, da paso al del «Laberinto», 
así designado por el que formaban sendas limitadas 
por macizos de boj, hoy desaparecido, 

Por una portada de material, se pasa al «Jardín 
Grandes, que está dividido en cuatro compartimentos, 

Frontero está el «Pabellón» de Carlos V, 

También son de admirar los juegos de aguns, Jos 
árboles y plant as nacidos de las semillas que mandara 
traer de América Felipe 11, 

Estos renombrados jardines, tan bellos y maravi- 
llosos a la clara luz del día. como entre el ropaje de som. 
bras de la noche, serán siempre gustoso recreo de log 
sentidos y manantial abundante de emociones, 
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Sobre la arena rubia el cuerpo rosa oscila 


felino. Se desmaya en él la luz brillante 
de la mañana cálida. El agua de diamante 
acaricia las curvas y se aleja intranquila. 


El sol pone en las gotas que humedecen el cuello 
AL fúlgido, las aristas de un cristal veneciano; 


como una rosa emerge de la arena la mano 
y como nieve asoma entre el negro cabello. 
Llega una alegre brisa del mar que tornasola 


sus aguas. La mirada insondable y dormida 
como la veleidad misma de nuestra 
corre tras el vaivén de la espumosa ola. 


Y la pupila absorta, brilla húmeda e inquieta, 
y el cuerpo en un derroche de ansiedad voluptuosa, 
muévese y deja sobre la arena temblorosa 
la huella perfumada de una inquietud secreta. 


Vese el metal del mar qee azulando la playa 
regresa más pujante. La ola alcanza los brazos 


y musical y amante se deshace en pedazos - Sor 

como el cohete de luz quese abre y se desmaya. | Aj | ll ME 
Y en el cuerpo de nieve quedan abandonadas ay: ¡Pp 

las gotas temblorosas de transparencia única, ku ALINDEZ 

mientras el sol derrama su fulgor como túnica pimujo 

y las torna doradas. DE LARCO 
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, ” 'OLÚMENEs de 
M divulgación 4 d > y 5 
científica, . 
amenizados por un 
estilo literario fówil y atrayente, 
y su libro Testa, que con el 
Cuore del inolvidable D'Amicis, 
es de lo mejor que puede poner- 
se en manos de los niños, han 
popularizado entre nosotros el 
nombre de Paolo Mantegazza, 
el célebre psicólogo, pocta y li- 
terato italiano, Lo que no se ha 
divulgado lo bastante entre los 
hombres de las generaciones 
actuales, es la noticia de que 
Mantegazza convivió con nues- 
tros padres y abuelos la época 
argentina de la organización, 
pues anduvo por estas tierras 
después de Caseros. 

— Cuando Mantegazza estu- 
vo aquí —decianos una señora 
que, por su edad, constituía 
una reliquia y por su memoría 
una maravilla. 

— ¿Aquí en Salta? 

— Sí, pues, aquí en Salta, 
allá por el año cincuenta y tan- 
tos. Me acuerdo que era muy 
buen mozo aquel italianito,.. Le queríamos mu- 
cho, y aunque no le entendíamos del todo cuando 
hablaba en su lengua, tenía una voz tan dulce, se 
apasionaba tanto, era tan elocuente, que nos em- 
bobaba, oyéndole durante horas... Después me 
han dicho que en su país, en el Senado, se lució 
como orador político, y no me extrañó. Buena prác- 
tica llevaba de por aquí, después de habernos con- 
tado cosas tan lindas, y ¡hasta versos!... 

¿Cómo vino a parar aquíaquel joven médico, recién 
obtenido su título en la universidad de Pavía, con 
fama ya en su patria, de poeta y «le hombre de 
ciencia, que a los diez y nueve años de edad ob- 
tenía un premio con un poema en verso, y poco des- 
pués admiraba al auditorio del Instituto Lom- 
bardo con la lectura de su tesis sobre la generación 
espontánea? 

También aquí busquemos a una mujer... Por 
culpa de una «pasión violenta e infelizo — dice uno 
de sus biógrafos, resolvió viajar, distraerse, olvidar. 
Recorrió algunos países europeos, pero desde ellos 
sentía demasiado cerca el lugar italiano donde ha- 
blase enmarañado por primera vez su corazón. Pa- 
ra poner más distancia entre su amor y eella», cru- 
26 el océano, Aquí ejerció su profesión con mediana 
fortuna, sin dejar sospechar el glorioso porvenir que 
le aguardaba. «Estuvo en la República Argentina, 
en el Paraguay y en Salta (Estados Unidos)» — dice 
«pintorescamentes la enciclopedia Espasa, (Tomo M., 
página 1021). Ese «pequeño errors geográfico nos lo 
aclaró ya aquella señora buena que recordaba los 
días en que el médico vivió en el valle de Lerma 
y para olvidar aquella «pasión violentas, que lo arro- 
jara de su patria, se prendó de la mirada de una 
bella salteñita y con ella formó su hogar... 

— Casó con una niña Tejada, hermosa, perte- 
neciente a una de nuestras familias patricias, el 
año 56. Mantegazza tenía entonces 25 años y era 
ya un médico querido y respetado por todos. Fué 
de los primeros que se ocupó en combatir las fiebres 
palúdicas por métodos científicos. Recuerdo que en- 
tre las cosas que elogiaba incesantemente, después 
de los ojos de las salteñas, era el vino rojo de Cafa- 
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= yate. «Estos vinos 
4 — decía — aver- 
d LAS gonzarán a los más 

célebres de Fran- 
cia, cnando entren en la circu- 
lación europea. El de Cafayate 
es un Borgoña elevado a la 
quinta potencia...» Era tam- 
bién un entusiasta por la aloja 
y la chicha, lo que él llamaba, 
la cerveza y el vino de los in- 
cas, respectivamente, y cuyo 
uso recomendó siempre, sin 
éxito, a los labradores de su 
país, que continúan prefiriendo, 
naturalmente, el buen vino de 
uva... 

Dos años después, se marchó 
a Buenos Aires, en compañía 
de su esposa, con el proyecto de 
pasar a Italia y regresar a ésta 
con trabajadores rurales lom- 
bardos para formar una colo- 
nia. ¡Qué Mantegazza! Daba 
gusto oirlo proyectar la coloni- 
zación de Salta por sus paisa- 
nos. La familia de Tejada esta- 
ba desesperada al verlo partir. 
¡Italia está tan lejos! Algo les 
avisaba que Mantegazza no 
volvería por estos pagos... Y así no más fut... No 
volvieron nunca, ni de paso. 

Al regresar a su patria, Obligado por los sucesos 
políticos, debió abandonar sus bellos proyectos de 
colonización y dedicarse a la medicina. Comenzó a 
trabajar con ahinco y con fe, y desde aquellos días 
arranca la biografía que le conocemos. 

Fruto de sus viajes por la América española, 
fué su libro «Río de la Plata y Tenerife». «Algunos — 
anotaba en el prólogo de la segunda edición, — me 
han reprochado el haber sido demasiado indulgente 
en mis juicios... y me acusan de haber empleado 
colores excesivamente rosados. Me he golpeado el 
pecho y realizado un profundo y valiente examen 
de conciencia, y he dejado los mismos colores, 
porque me parecía que ese color respondía al róseo 
horizonte de aquel país joven y robusto que vale- 
rosamente combate las primeras batallas de la vida 
y que tiene por delante un porvenir de horizontes 
infinitos...» «Ayudemos — terminaba diciendo, — 
la obra de la naturaleza que acaricia a los afortuna- 
dos y salva a los mejores. Entre estos, sin escrúpulo 
alguno, yo coloco al pueblo argentino.» 

Como se ve por esas breves frases que copiamos, 
el ilustre italiano, llevó y conservó, junto con su 
consorte argentina, las más simpáticas impresiones 
de nuestro país, y fué, durante toda su larga vida 
de hombre de estudio y de político, de los más sin- 
ceros y entusiastas amigos que tuvimos en Eu- 
ropa, 

Razones políticas e impostergables ocupaciones 
ciertíficas, que fueron elaborándose hasta su úl- 
timo día, no le permitieron realizar el ansiado y 
cien veces prometido nuevo viaje a nuestro país. 
Hubiéralo efectuado con placer y curiosidad aquel 
buen médico - poeta, que tuvo para las mujeres 
porteñas páginas elogiosas que será bueno repro- 
ducir; aquel profundo observador que dejó seña- 
ladas las características raciales de estos pueblos; 
aquel lírico, en fin, que sabía asentar sus ensueños 
sobre bases científicas para augurarnos días de gran- 
deza y de gloria, conquistados en la paz por el tra- 
bajo. 

Z A R R 1 L l 
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UNQUE nos sea familiar, por lo co- 
nocido, ese ángulo social en que se 
LLANA mueven los privilegiados de abo- 
9 y y lJengo, y los poderosos de la fortu- 
a % na, nada nos exaspera tanto como 

a los instantes que preceden a una co- 

mida de gentes que acaban de sernos presentadas 
con una frase de cortesía convencional y un si- 
multáneo apretón de manos. Es menester un gran 
dominio de sí mismo para no mostrarse cohibi- 
do. Esa primera impresión de cortedad nos hu- 
milla tanto, que todos procuramos vencerla 
«buscando con la mirada en torno nuestro, la 
llama de simpatía o la sonrisa de confianza 

que pueden brotar inesperadamente de un 

rostro desconocido y que revelan a veces 

Y la secreta afinidad delos temperamentos. 


Al sentir aquella ráfaga cordial, nuestro espíritu 
se hace la ilusión de encontrarse menos aislado en- 
tre gentes extrañas y un mudo diálogo se entabla 
a distancia entre nosotros y la persona que nos ha 
distinguido con un gesto amigo. La psicología usual 
que supedita los movimientos del alma al meca- 
nismo de los instintos, no acierta a explicarnos sa- 
tisfactoriamente el porqué de esas espontáneas 
aproximaciones de seres que acaban de verse por 
primera vez. ¿A qué misteriosa presión respon- 
den? ¿A haber nacido bajo la influencia del 
mismo astro? Los espiritistas admiten con esa 

fe un tanto pueril que es el más sólido pun- 

tal de la ilusión humana, que toda simpatía 
impulsiva no es el principio sino la conti- 

nuación de un afecto y que al encontrar- 

nos frente a la persona que la suscita Y 
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nuestro corazón no hace más que recor- 
dar algún episodio de la experiencia sen- 
timental contraída en una vida anterior. 
Nosotros, menos crédulos aceptamos el que 
haya simpatías y antipatías irrazonadas que 
atraen y repelen a los seres entre sí, pero, he- 
mos renunciado, pop falta de pruebas psicoló- 
gicas a explicarnos su origen. 
¿Por qué me sonríe esa dama en cuanto se en- 
cuertran nuestros ojos, con una benevolencia que 
tiene algo de maternal? No lo sé, Sus canas y la 
serenidad de su mirada hacen abortar toda maliciosa 
sospecha sobre la naturaleza de sus sentimientos. 
No es el hombre quien la a:.rae, sino su espíntu, 
algo inmaterial de él que ella presiente al través de 
su perfil. Yo siento también ¿por qué negarlo? una 
gran curiosidad, por saber quién es esa señora que 
parece pendiente de mi persona. Su nombre, no me 
dice nada. No evoca ningún recuerdo mío. Ester 
Seylor. ¿Quién es esta mujer? El azar, imponiendo 
su tiranía al dueño de la casa resuelve que al señalar 
los puestos alrededor de la mesa, aquella dama y yo 
nos sentemos frente a frente. Esa vecindad agudiza 
aun más mi deseo de interrogarla, pero ¿cómo que- 
brantar la etiqueta que nos obliga a los dos sino al 
silencio, a no cambiar más que algunas palabras de 
cumplido? Los minutos iniciales de la comida trans- 
curren con esa reserva de buen tono que es de rigor 
entre personas bien educadas que apenas se conocen. 
Mientras otros se prestan mutuamente esas menudas 
atenciones que hacen agradable el trato humano 
en sociedad, yo me desvivo por servir a la señora 
de enfrente, la cua), sensible a mi solicitud, acentúa 
la benevolencia de su semblante. Y ocurre lo de 
siempre: la primera copa de vino desata las lenguas 
de los comensales, las palabras suenan en el aire y 
la conversación se extiende a toda la mesa. Se habla 
de todo, al principio con comedimiento y luego con 
cierta libertad, sin bordear, naturalmente, ningún 
tema escabroso. Alguien hace notar que el precio 
de todo ya aumentando en proporciones aterrado- 
ras en las pequeñas ciudades de la costa vasca 
desde San Sebastián a Biarritz, y achaca el encare- 
cimiento a la liberalidad con que se desprenden los 
yanquis del dinero. Otro se manifiesta escandalizado 
de la osadía de las modas femeninas, que empiezan 
a confundirse con el impudor, Se comenta la con- 
ferencia de Ginebra y se pasa de ese tema interna- 
cional a una crítica de los bailes modernos. Cada 
comensal apronta sus observaciones dejando ver a 
los demás su vulgaridad o su agudeza de pensa- 
miento y todos intervenimos con el excelente humor 
que promueve el zumo de la vid, en la charla gene- 
ral, interrumpiendo a veces al que está hablando. 
El comedor, amueblado a estilo vasco, es una 
ancha pieza de la planta baja de la casa, que da 
sobre el jardín y desde dentro oímos alternativa- 
mente el rumor del mar y el estrépito de los auto- 
móviles que pasan por la carretera. De pronto ad- 
vierto que la dama que tanto intriga mi curiosidad 
se turba profundamente. Su rostro se demuda y 
bace ademán de abandonar la mesa, 
— ¿Qué le ocurre a usted, señora? ¿Se siente usted 
indispuesta? —la pregunto con cierta angustia. 
—No. No se moleste usted — me (contesta en 
un francés que enturbia la sintaxis británica. 
Y al fin se levanta precipitadamente y se dirige 
al jardín. Los demás comensales, distraídos en 
la conversación, no se preocupan de nosotros, 
Yo, dejo mí servilleta y corro en pos de la 
dama, pronto a asistirla y sí es preciso, a 
reclamar la ayuda del anfitrión, que, an- 
ciano y miope, no ha advertido nuestra 
ausencia. Ya er el jardín, me acerco res- 


Y 


petuosamente a la dama que está senta- 
da en un butacón de mimbre y la inte- 
rrogo con ansiedad. 

— ¿Qué le pasa a usted, señora? Perdó- 
neme usted; pero, no he querido resistir a 
la tentación de acompañarla... 

— Esta noche va a suceder una desgracia. 
Eramos trece en la mesa —me dice con voz 
trémula. 

Yo no puedo menos de sonreir, pues, mi escep- 
ticismo me ha defendido siempre de toda supers- 
tición, 

— ¡Bah! Pero ¿no es más que eso?... Tranqui- 
lícese usted... Si cada vez que se encuentran 
comiendo trece personas en la misma mesa sobre- 
viniese un drama, todos vestiríamos de luto... No 
dé usted importancia a es0... 

La dama, al oirme se queda estupefacta como si 
hubiese escuchado una blasfemia y en sus ojos de 
un azul que tiene los cambiantes del agua marina 
veo temblar dos lágrimas. Luego, acerca su silla 
a la mía y se apodera de mis manos que retiene 
entre las suyas, como si quisiera protegerme de un 
peligro inminente. Su emoción, no obstante mi 
incredulidad, me contagia y un presentimiento 
trágico hace desmayar mi entereza de ánimo. Yo 
sé que existen seres dotados de una penetrante 
facultad de videncia y la suposición de que esta 
señora esté leyendo en mi porvenir me estremece. 
Yo no quiero conocer nada de lo futuro. Me he 
resistido siempre a que me lean Ja suerte en las rayas 
de la mano y me he negado a acompañar a mis 
amigos impacientes por ponerse en manos de las 
echadoras de cartas. A esa violación del misterio 
he preferido la fría rudeza del destino. ¿Para qué 
saber lo que habrá de sucedernos mañana si está 
en la voluntad de los dioses el que sea inevitable?..., 

— Mire usted — me dice confidencialmente. — 
Yo tenía un hijo que salió ileso de la guerra, Era 
ayudante de campo del general Douglas Hays y 
en el cumplimiento de su deber no esquivaba ningún 
peligro. Al volver a casa traía varias condecora- 
ciones y mi una sola cicatriz... Aquel hijo mío se 
parecía a usted extraordinariamente. Es imposible 
que la semejanza natural aproxime más a dos hom- 
bres. Era de su estatura, de su fisonomía y tenía los 
mismos ojos que usted, obscuros, grandes y un poco 
melancólicos. Sín embargo, no era retraído, ni 
triste, sino todo lo contrario, alegre y comunicativo 
como un niño... ¡Mi Juan cra una verdadera joya! 
créalo usted — exclama con apasionada nostalgia 
la dama. 

— En eso diferimos, porque yo adolezco de mu- 
chos defectos — contesto sonriendo para distraerla 
de su obsesión. 

— Pues bien. Al volver a casa, después del armis- 
ticio, acordamos festejar su llegada con una comida 
de familia... Han pasado desde entonces cinco 
años y la escena me parece de fecha reciente. En 
el comedor, el retrato de mi marido, muerto hace 
ya mucho tiempo, nos presidía a todos, Habíamos 
acabado ya de almorzar, e íbamos a servir el café, 
cuando mi hermana Enriqueta dijo de pronto, 
poniéndose mu y seria. — Somos trece en la mesa... 
Excuso decir a usted que aquella observación no 
nos intranquilizó poco ni mucho, porque enton- 
ces yo no era supersticiosa. Nadie dió importan- 
cia a aquellas palabras y después de servido el 
café hubo baile en casa hasta muy tarde... 
¿Qué podía yo temer que amenazase a mi 
hijo cuando acababa de venir sano y entero 
de la guerra?... Es decir, sano del todo 
no... Como era muy impresionable, sus 
nervios se debilitaron mucho con las 
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emociones de la campaña y con fre- 

Y cuencia yo le encontraba absorto en sus 

recuerdos, Pero, el médico de casa dijo que 

aquello no tenía importancia y que con unos 

meses de reposo en el campo, desaparecerla, 

— ¿Y desapareció, naturalmente? — dije en- 
terrumpiendo a la señora. 

— No, Quien desapareció del mundo fué él... 

¡Mi pobre Juan! Ya de madrugada, cuando todos 

se retiraban, contentos, yo le acompañé, como de 
costumbre, a su alcoba. Desde niño yo cuidaba de 
él sin permitir que la servidumbre interviniese para 
nada en sus cosas, .. Lo dejé en la camáú tan con- 
tento y satisfecho como estábamos todos después 
de la fiesta... Le di muchos besos porque para mí 
siempre era la criatura que me había hecho feliz 
con su inocencia y su bondad y él me dijo al des- 
pedirme: 

— Hasta mañana, mamá... Debes estar muy 
fatigada y te conviene descansar... 

Y me abrazó con una violencia desacostumbrada, 
que no me preocupó porque la atribul a la nervio- 
sidad que padecía frecuentemente desde que volvió 
de la guerra. Me acosté sin sombra de inquietud 
y por la mañana temprano, viendo que tardaba en 
levantarse, cosa rara en él, pues era madrugador, 
mandé al criado a su cuarto... 

Al llegar a este punto la emoción de la dama fué 
tan viva que se resolvió en un largo sollozo. Yo 
profundamente impresionado, no sabía qué decirla 
que equivaliese a un consuelo. La compasión que 
me inspiraba aquella madre y el malestar íntimo 
que yo sentía por verme complicado inesperada- 
mente en aquel drama de familia, paralizaban en 
mí todo poder de reflexión necesario para intere- 
sarse por la desdicha ajena. ¿Qué puede nuestra 
razón contra lo inexorable? Además, no quiero 
ocultar que mi egoísmo en aquellos momentos era 
más grande que mi compasión por el dolor de aquella 
mujer. Mi semejanza personal con su hijo, que 
justificaba la simpatia conque me había distin- 
guido entre los demás comensales y la supersticiosa 
analogía de las circunstancias de aquel drama de 
familia con la escena que estábamos viviendo la 
dama y yo, me tenfan muy inquieto. El espíritu 
por fuerte que sea vacila cuando se ve acosado por 
lo misterioso y el hombre más dueño de sí se siente 
indefenso ante la fatalidad que tal vez le está 
acechando en aquellos instantes... 

— El señor, no responde ni se mueve — repitió 
la dama, recordando las palabras del criado. — 

¡Mi pobre Juan estaba mucrto!... 

— ¿Pero?... — interrogué sin atreverme a ex- 
poner del todo mi pensamiento, 

— No.,. Nada de suicidio... Una lesión car- 
díaca contraída en la guerra, que él mismo desco- 
nocía... Nunca se quejó del corazón... 

— Yo no veo, pues, cómo aquella fué una gran 
desgracia en la cual no influyó poco ni mucho el 
que hubieran sido ustedes trece en la mesa. Su hijo 
estaba condenado a irse del mundo prematura- 
mente porque tenía una lesión que no perdona, .. 

La dama movió la cabeza con aire de duda y 
quedóse en silencio, para seguir, tal vez, con más 

recogimiento el triste itinerario de sus recuerdos, 

y yo, libre ya de la preocupación supersticiosa 

que me había tenido embar- 
gado el ánimo, dejé a sus 
ojos que vagaran sobre el 
puisaje que me rodeaba, 

La claridad plenilunar 
precisaba con entera 
limpidez las líneas y 

Y contornos de las ca- 


MANUEL 
cli 


sas en el vasto horizonte nocturno, Aba- 
jo, el valle se abre entre colinas ofrecién- Y 
donos la graciosa perspectiva de los pra- s 
dos verdegueantes y de las tierras sem- 

bradas de maíz y hortalizas. Todo está cer- 

cado por setos de escaramujo y aliaga, que 
enmarañan su espinosa ramazón refundiéndo. 

se en una densa cortina,De trecho en trecho 
un grupo de castaños o de manzanos apostados 
en el lindero parece enstodiar el predio vasco, 
A la diestra de la casa, que se yergue sobre un ri- 
bazo, el mar azota mansamente los cantiles de la 
costa que se extiende visible haciendo recodos, 
hasta Cabo Miguer, y la luna, de un oro pálido, 
vierte sobre las aguas esa luz suave, y sin bruscas 
irisaciones que invita a la melancolía y al ensueño. 
El cielo, de un azul profundo se ha revestido de 
toda su pompa estelar y no se ye que el más li- 
gero celaje lo deslnzca. Por la izquierda se re- 
corta el perfil ondulante de la carretera entre 
una doble fila de álamos y de fresnos plantados 
en sus márgenes, que parecen escoltar al viajero 
hasta la frontera, Los autos pasan sin cesar atro- 
nando con sus bocinas el silencio de estos cam- 
pos y la fulgurante irradiación de sus faros lo 
sumerge todo en una dilatada órbita Juminosa. 
El caserfo, muy diseminado, nos comunica una 
grata impresión de paz. Entre sus muros enca- 
lados y bajo su techumbre voladiza transcurre 
la vida del aldeano vasco, libre de apremiantes 
afanes, que se contenta con lo que le da a su tiem- 
por la tierra. Si elevamos la mirada sobre las tran- 
quilas y verdes colinas que nos rodean, la cadena 
pirenaica limita por el frente nuestra curiosidad 
visual y su dorso montañoso nos hace pensar en 
los ventisqueros de sus cimas y en los torrentes 
que corroen sus flancos, 

De improviso llegaron hasta el jardín voces al- 
teradas y rumores de agitación que partían de la 
casa, La señora, sentada a pocos pasos de mí, pa- 
reció no advertirlo, Su fisonomía reflejaba esa in- 
diferencia a la que se llega por el misticismo o por 
la morfina. Yo me acerqué a ver lo que ocurría 
y me pareció que el mejor método de información 
era el dirigirse al dueño de la morada. 

— ¿Qué es del señor Bordek?— pregunté a un 
criado que recogía el servicio de café del funmoir. 

— ¿El señor Bordek? Acaba de salir precipita- 
damente en automóvil para Burdeos, sin despe- 
dirse de nadie... 

— ¡Y cómo! ¿Cuál es la razón de ese imprevisto 
viaje?.., — pregunté un tanto asombrado. 

— Pues, que su hijo único, el señorito Octavio, 
está gravemente herido, Venía de Paris por carre- 
tera y su coche se estrelló contra un camión que no 
llevaba luces. 

Volví de nuevo al jardín y me encontré a la dama 
absorta en sus recuerdos, 

— ¡Tenía usted razón, señora! —Ja dije bruscamente. 

Ella pareció volver a la realidad presente y sus 
ojos me interrogaron ansiosamente, 

— El hijo del señor Bordek está mal herido por 
un accidente de automóvil... 

— ¿Mal herido? ¡Desgraciadamente está muertol 
— exclamó la dama con un acento que me dió un 
escalofrío. Y sus ojos claros, bañándose en la 
piadosa melancolía nocturna, 
me comunicaron una impre- 
sión de videncia infalible. 
Aquella mujer no sola- 
mente había presentido 
el drama, sino que aca- 
baba de presenciarlo Y 
desde lejos. DA 
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PRIMER GRADO INFERIOR 
Número 2. 


Ejercicios concretos. — 

l. Señalar, levantar, cambiar de Jugar, eto,, un 
objeto y uno más. 

Ex Sacar de las bolsitas, que cada niño debe tener, 
una cosa y otra cosa más (bolitas, botones, porotos, 
piedritas), dando así idea de la cantidad de cosas que 
se indican al decir uno más uno, O sea dos, 

3. Hacer pasar un niño más un niño al frente de 
la clase, haciendo expresar la cantidad de niños qué 
han pasado, con la palabra dos. 

4. Dibujar dos triangulitos, dos cuadraditos, dos 
árboje=, dos bolitas, etc., siempre en forma sencilla 
y siguiendo la cuadrícula, 

5. Formar grupos de dos objetos y luego compro- 
bar que hay dos separando uno más uno, 

6, Hacer notar que uno más uno son dos, que en 
dos hay uno y uno más, que si a dos se le quita uno 
aq uno y que si a dos se le quitas dos, queda cero 
(Todo prácticamente, con objetos). 

7. Presentar el número dos a la observación de 
los niños, 

8. Hacerlo buscar entre otros, escrito en el piza- 
rrón O cartoncitos, 

0. Enseñar a escribir el número dos, 

Pasos a seguirse: 


ae 


Problemas mentiales, 

10. Un niño y un niño más, ¡cuántos niños son? 

11. Si compro un lápiz teniendo otro, ¿cuántos 
tendré? 

12, Un niño tenían dos centavos y perdió uno, 
¿cuántos le quedan? 

13, ¡Cuántas patitas tiene un pajarito? 

14, ¿Cuántas alas tiene una gallina? 

15, Henía dos libros y regalé uno, ¿cuántos me 
quedan ? 

16. En una bandeja hay dos tazas y se rompe una, 
¿cuántas quedan? 

17. Luis tiene un caballito y Pedro dos, ¡cuántos 
más tiene Pedro que Luis? 

18, Un niño tiene dos caramelos y da uno a un 
compañero, ¿cuántos le quedan? 

19. Compré dos lápices, vno se lo di a Rosa y otro 
a Micaela, ¡cuántos me quedan? 


Charadas 


Hustradas 


Idea de par. 
concretos. 
1, Hacer que los niños indiquen objetos que se 
(guantes, medias, 


2 s 


compran por pares ZApatos, aros, 
puños). 
Hacer levantar un par de manos, de dedos, de 
eto 


2. 

frias, de lcd, pas A 
) Hacer notar que tenemos un par de ojos, un 
par de orejas, un par de brazos, un par de piernas, 


PIENSA Y 


Problemas mentales aplicando el término. 
4. Mi hermana compró en par de zapatos, ¿cuán- 
tos le habrán dado? : 
5. Salí con un par de guantes y por el camino 
perdí un guante, ¡cuántos me quedan ahora? 
Angélica compró un par de floreros y regaló 
dos, ¿se quedó con alguno? 


APRENDE A 


CONOCER 


LO QUE TE RODEA 
La mosca. 


¡Cuántas veces habrán tenido una 
mosca en la mano! ¡Han observado 4 
cómo es su cabecita? 'Traten de dibu- | 
jarla, 1H] 


Dibújenlas. 


Cuántas partes más tiene el cuerpo? | Én Wu 
y 


¿De qué color son las alas? 
Imiten el ruido de ellas al yo- 
lar y añádanias al dibujito, 


más tiene la mosca? 
as al dibujo, 


.- 


n 
: 


partes, es un animal sucio y da- 
muchas enfermedades, y 


litio 
d Epa 
UOR 
AA 
E 
AE 
Hd 

3 

7 

E 


sura carne O verduras que luego comeremos, 
Los niños deben perseguir y matar las moscas, 
Más alo campanario, ; 
un 
Bedondo como, una 6 
Estoy sin punto de apoyo 
Para que lodos me vean, 
ARCADIA D E 
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EJECUTA 


Mudanza. 


3 
Para hacer un ero- 
quis sencillo de la 
KR. Argentina. 


Constrúyase un triángu- 
lo en la forma indicada, de 
modo tal, que el lado A, C. 2 
sea el doble de A. B, 

Divídase luego el trián- 
gulo en cuatro partes igua- 
les, tomando medidas so- 3 
bre la línea A, C, — líneas 
1,2y 3 


Pon en orden estos recortes y hallarás el mapa de 


e un pedazo de tu suelo, 
Si tienes constancia, puedes coleccionar la serie 
hermoso 


que en esta hoja aparece y formar luego, un 
mapa de tu patria. 


Véanse los números anteriores, 


La segunda división y 
sobre la línea B. C. se vuel- Para ad tds 
ve a dividir en tres partes adorn 
iguales, por los puntos 4 y 5. 

Haciendo centro en 4, 
se traza una circunferencia 
y en la parte superior un 
óvalo. 

Sobre la línea 3, se dibu- 
jará una media cirounfe- 
rencia, A 


G Soluciones del número anterior, 
Triánáulo numérico. 
Madrileño, 
Ladrillo, 
Modroño, 
a 
Teniendo como base es- y 
tas líneas, hágase el con- Ma. 
torno de la República Ar- 5 
rece sin olvidar se yo Rompe-mates. 
costa, que más la caracte- 1,9 — Pardos, 
rizan. 2,0 — Roma, 
A 3,0 — Rosario. 
En esta forma, siempre 
lo el Adividanxas. 
is, 
croq| N a Se » ess al número de 
2.0 — La llave, 


MULBRODAHA 
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au y | 
O EXJARDIM DE JAS ES ROSAS 


sm sERTO atleta, muy pobre 
y comilón, undía, después 
de exponerle su miseria 
asu padre, le pidió permi- 
50 para viajar por ver si asi me- 
joraba su situación, 

— Quiero cambiar de suerte, — decíale; quizás 
la fuerza de mi brazo me abrirá el camino que con- 
duce hasta la fortuna. El arte y la virtud, no son 
más que palabras vanas sino se encuentra la opor- 
tunidad de mostrarlos. Es menester echar áloe so- 
bre el fuego y frotar el almizcle para que se sienta 
el perfume, 

— ¡Ah, hijo míio!,—le contestó el padre.—Aleja 
de tu mente esa vana ambición, que te perderá. 
Conténtate con la sobriedad, la única que puede 
darte la felicidad. Los honores y las riquezas, no 
son los productos de nuestros esfuerzos. Puedes 
tener toda la fuerza y habilidad que tú quieras, 
y todo te será inútil si la suerte te es adversa; la 
fuerza, nada logra sin ayuda de la fortuna. ¡Sólo 
es la fortuna lo que reina y maneja todo! 

— ¡Ob, padre mio!,—prosiguió el hijo,—los via- 
jes, tienen múltiples ventajas. El espíritu se abre 
a mil conocimientos útiles, en la variedad de es- 
pectáculos; se visita a las ciudades y a los diferen- 


EL ATLETA 


tes países, y el hombre se torna 
más interesante para sus ami- 
gos; se adquiere sabiduría, ho- 
nores, y algunas veces también 
fortuna. Además, se hacen nue- 
vas amistades. ¿No han dicho 
los sabios: «Mientras estés atado al umbral de tu casa 
jamás serás hombre. Sal y ve a recorrer el mundo, 
aprende a conocerlo antesde verte obligadoa dejarlo. 

— Sí, hijo mío, — replicó el padre, — tales ven- 
tajas hállanse en los viajes; pero, solamente para 
cinco clases de hombres. Primero, para los merca- 
deres, que teniendo dinero en abundancia, mujeres 
y sirvientes, pueden viajar días y noches, y gozar 
de las delicias de la vida. El hombre rico, no es 
extranjero bajo ningún cielo; donde vaya, en la 
montaña o en la llanura, como en el desierto, puede 
plantar sus tiendas. En cambio, el hombre pobre, 
en su misma patria es extranjero. 

En segundo lugar, para el hombre sabio y elo- 
cuente; él encontrará, en cualquier parte, buena 
acogida. El hombre sabio es como oro en barra, 
siempre tiene su verdadero valor. 

La tercera clase de hombres para quienes los 
viajes tienen ventajas, es la de las personas que 
poseen belleza. Los espíritus más delicados, apresú- 
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ranse w servirlas y aceptan su amistad como favo- 
res. Un gran sabio ha dicho: Un poco de belleza, 
vale más que mucho oro; una linda cara, es el me- 
jor remedio contra la tristeza, una llave que abre 
todas las puertas. La perla, a pesar de habérsela 
sacado de la ostra que la engendrara, con seguridad 
siempre encuentra un comprador. 

Los que forman la cuarta clase, son los hombres 
de hermosa voz, pues todos los humanos son sen- 
sibles al encanto de la armonía. Algunas veces, una 
linda yoz triunfa sobre una cara bella. La una, no 
se puede percibir sino por los ojos del cuerpo, más, 
la Otra, penetra en el alma y todos los sentidos 
encanta, 

La quinta especie es la de los artesanos, quie- 
nes siempre hallan con su brazos los medios para 
vivir, Hay un proverbio que dice: «Un zapatero, 
recorriendo el mundo, siempre puede apartar la 
miseria, pero un rey, fuera de su reinado, se mori- 
rá de hambre». 

Esos son, hijo mío; los talentos y las virtudes 
necesarios para viajar; el hombre que nó posee 
ninguno de ellos y quiere viajar, se expone a ser 
víctima de la vana opinión que de sí mismo tiene. 

Entonces el atleta respondió: 

— ¡Oh, padre mío!, a pesar de todas tus recomen- 
daciones, yo no puedo resistir al deseo de seguir 
a los sabios que dijeron: «Aunque la distribución 
de la fortuna está en las manos de Dios, hay que 
trabajar para lograrla, y aunque la nuestra esté 
ahora fijada no debe uno llegar hasta esperar la 
suerte». Con la fuerza que tengo, puedo combatir 
con un elefante y con el león más feroz, Esta fuer- 
za puede llevarme a la gloria y a la fortuna. Por 
esto, mi intención es firme: quiero viajar. No puedo 
soportar más el peso de la pobreza, Además, ¿qué 
podrá sentir el pobre dejando a su 'patria? El rico, 
acostumbrado a la dulzura de la vida, necesita to- 
das las noches su lecho, en tanto que el pobre, 
adonde vaya siempre encontrará el mismo lecho 
que tenía la víspera, ] 

Así diciendo, despidióse de su padre añadiendo 
que si la fortuna no respondía a su deseo, se iría a 
un país desconocido. Y se marchó poniendo su es- 
peranza en Dios. 

Muchos días anduvo hasta que llegado a un rÍo, 
vió a mucha gente esperando jun- 
to a la ribera. Todos daban una 
moneda de oro, importe del viaje, 
y como él no la tenía se puso a su- 
plicar a los nautas, pretendiendo 
Lacer valer su fuerza. Pero ellos, 
hombres insensibles, le dijeron: — 
Sin oro no se puede pasar, y si tiene 
oro no necesita la fuerza. 

El joven sintióse humillado, y 
decidió vengarse. Antes de que le- 
varan anclas, les gritó: ¡Si ustedes 
quieren mi ropa, sela daría con pla- 
cer!l,.. Los nautas ávidos de ga- 
nancias, aceptaron, pues la avari- 
cia ciega de los hombres. 

Apenas llegó el joven junto al 
barco, tomó al nauta que se le 
aproximara, por las barbas, y lo 
arrojó violentamente a tierra, cual 
si fuera una escoba vieja. Cuando 
los demás nautas vieron aquella 
fuerza, aceptaron llevarlo a bordo 
sin pagar. Luego, hechas las paces, 
se volvieron atentos y amables pa- 
ra con él, 


po de los griegos, y los nautas gritaron: — «El navío 
corre gran peligro. ¿No hay un hombre valiente y 
robusto que quiera subir a esa columna para tener 
la cuerdas mientras arreglamos el barco?» 

El Atleta, lleno de fuerza y de arrojo, y no sos- 
pechando nada de los resentimientos dejados por 
él, se ofreció olvidando el precepto del sabio: eSi 
tá has ofendido a alguien una vez, aun cuando 
después le hayas hecho cien servicios, no te creas en 
seguridad con él. Se puede arrancar una flecha de 
una herida, pero el resentimiento producido por 
una injuria queda siempre en el fondo del corazón». 

El joven, pues, tomó la cuerda y subió a la co- 
lumna. Entonces los nautas, se apresuraron a cor- 
tar aquélla y partir dejándolo encima de la colum- 
na. Fué como si un rayo hubiese caído sobre el jo- 
ven. Dos días y dos noches quedó buscando la ma- 
nera de salvarse, y al tercer día se arrojó al agua, 
y A nado llegó a tierra casi muerto de fatiga, de 
hambre y de sueño. Comió raíces para calmar su 
hambre, durmió un rato y después se levantó y 
anduvo errando sin hallar un alma viviente. Tirado 
estaba sobre el suelo, gimiendo y lamentándose de 
la mala suerte, cuando de pronto se le apareció el 
hijo del rey, quien por perseguir a un animal ha- 
bíase separado de su séquito. El príncipe, condolido 
del estado del joven, le preguntó: : 

— ¿De dónde viene? ¿qué desgracia le condujo a 
esta situación? 

El atleta le relató cuanto le ocurriera y el prín- 
cipe conmovido, le facilitó un vestido, y colmándolo 
de beneficios lo hizo incorporar a su séquito. Cierto 
tiempo después le permitió volver a su país, 

Cuando el padre vió a su hijo, dió gracias a Dios 
y una vez que oyó todo lo que él pasara, le dijo así: 

— ¿No te había dicho, hijo mío, que la mano del 
hombre fuerte está atada por la pobreza? Es como 
un león a quien le han arrancado las garras. 

— No se puede adquirir la fortuna, — replicole 
el joven — sin trabajo ni pena. No se puede vencer 
al enemigo sin ponerse uno mismo en peligro, Cuan- 
do alguien siembra semillas, siempre le queda la 
duda de si podrá cosechar. Aunque es Dios el dis- 
pensador de todos los bienes, él quiere que nos- 
otros los compremos con el trabajo. ¿Acaso el león 
espera en su cueva y el halcón en el aire a que su 
presa vaya a buscarlo? 

Esto hizo decir el padre: 

— Hijo mío todo es cuestión de 
suerte. Verás, Escucha esta his- 
toria: 

Un rey de Persia tenía un anillo 
precioso. Un día, estando de paseo 
con sus favoritos, dispuso que co- 
locaran su anillo sobre el globo de 
una tumba, prometiendo buena 
recompensa al hombre que hiciese 
pasar una flecha por el cen- 
tro del anillo. Cuarenta ar- 
queros de los más hábiles, in- 
tentaron en vano; nadie podía 
hacer blanco, 

Un muchacho joven, por los 
alrededores se divertía arrojan- 
do flechas cuando una de estas, 

casualidad, atravesó el ani- 
lo. Y a él dió el rey la recom- 
pensa y muchos otros regalos, 

Y cuentan que el muchacho 
en seguida quemó su arco y sus 
flechas, y como le preguntaron 
la razón dijo: 


A poco, llegó el barco frente a la 
columna de unas ruinas del tiem- 
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mi gloria... 
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MOMENTOS 


VO LE OFRECERÍA EL  TULMXO, 
PERO ¿Y 5 SE ENTERA MI MUJER? 


Cuando era usted el primero en una peluquería, y no sabe si 
pararse o dejar que se corte la melenita antes que usted una joven 
que también espera. 


¡HASTA EL PELUQUERO ME TIR- 
NE ENVIDIA Y TRATA DE QUE 
FUACASE! 


Cuando está usted trabajando como aficionado en un testro, y 
los bigotes postizas se le caen. 


¡CARAMBA, ME PARECE ( 
QUE PIQUÉ DEMASIADO! 


Cuando aumenta usted la cuenta que tiene que pagar su amigo, 
que ha perdido la partida. 


EMBARAZOSOS 


Por el dibujante norteamericano CHARLES DUNN 


Cuando ha andado usted la mitad del camino a su oficina 
y recién se da cuenta de que ya con pantuflas. 


[PERO, HOMBRE! CUANDO 


ANDA UNO POK ENTRE LA 
HIERBA, SE MInA! 


Cuando hace usted fuego sobre un matorral creyendo que Jo 
que se movía era una martinsta y no lo era. 


¡MAMITA! poblas 
GUARDAR TUS CHIS 
TES PAÑA UTHO MO- 
MENTO MÁS OPORTC- 

NO, 


OYK, COTA, ¿POk 
QUÉ RO ME AYU- 
A DAS A LAVAR LOS 


ANN SANA 
¿CREES QUE ESTO ES 
MUY DIVERTIDO? 


Cuando pensaba usted asombrar a su pretendiente pasando por 


una señora que no hace Y... 
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ACE poco tiempo 
preguntamos a un 

respetable e-* ilustrado 

señor Guzmán qué signifi- 
caba su ilustre apellido. No supo 
respondernos, y al enseñarle en 
el diccionario la palabra que- 
dóse admirado. 

Perdida entre la hojarasca de los libros hay 
cosas sencillísimas que constituyen pequeños 
misterios. Sacarlos a luz resulta una tarea 
provechosa y entretenida, S 

No queríamos decir que todos los Guzmanes 
ignoren la significación de su apellido; pero sí 
puede sostenerse que el cuarenta por ciento no 
lo saben. : 

El amor al apellido constituye una de las 
más justas vanidades, o, dico de otra manera, 
no es una vanidad. Forma parte del cariño que 
tenemos a nuestros padres y antepasados, 
herencia que el hombre debe transmitir a su 
prole. La vanidad hállase en el prejuicio de 
creerse noble por los cuatro costados y sentirse 
lleno de «sangre azul». 

Entre las costumbres cristianas de los espa- 
ñoles antiguos existía una muy generosa: apa- 
drinar en la pila bautismal a los infieles con- 
versos, Si el padrino o; madrina eran aristó- 
cratas, el ahijado recibía un apellido ilustre. 
De esta manera existen ramas gitanas, moriscas, 
indias, etc. que llevan apellidos nobiliarios. 

Volvamos ahora a la palabra Guzmán, y 
comencemos por transcribir lo que dicen los 
diccionarios, siguiendo al de la Real Academia: 
«Guzmán (del godo gods, bueno, y manna, hom- 


bre): m, Noble que servía en la armada real y 


en el ejército de España con plaza de soldado, 
pero con distinción. * 5 


uedéme a la de ellas, 
e es A GUZMANES, 


En naves, coches o iglesias. 
“Tirso DE MOLINA. 


Guzmán, con minúscula, da nombre 
a un oficio militar que actualmente 
ño tiene su semejante. Los soldados 
de cuota en España, los estudiantes 
argentinos que hacen la conscrip- 
ción, y hasta los principes e in- 
fantes reales que inician su ca- 

' rrera de soldados, vienen a ser 
guzmanes o Cosa parecida. 

La literatura contem ea 

ha perdido esa palabra tan 


Hidalgo, Solda 


castiza. No sabemos que se la 
.emplee en la actualidad. Guzmán, 
r lo tanto, se redujo a una palabra 
eufónica, que despierta gloriosos recuerdos. 
o, Coronel y otras voces con 'ti- 
núan escribiéndose con mayúscula y minúscula, 
¿Qué le sucedió a los guzmanes? ¿Obedece el 
esuso del vocablo a alguna razór lógica, o al 
capricho del vulgo? Averígitelo un Vargas eru- 
dito, o busque otro Vargas curioso donde tales 
razones es ya averiguadas. 

Veamos si en el alemán, donde existe tam- 
bién los apellidos Gutmann y Gutzmann, con- 
servó la significación bélica. El diccionario que 
poseemos no es una maravilla y tal vez deje 
sin resolver la cuestión: «Guzmán. m. Mar. 
Seccadet»; y en la parte alemana española dice; 
«Seecadet. m. Mar. Oficial de marina». Es posi- 
ble que en Alemania el gótico godsmanna no 
haya sido nunca el nombre de los soldados 
nobles distinguidos. 

Quizás los visigodos invasores de España 
inventaron el oficio para 'atraerse a los hidal- 

hos indígenas. Los guzmanes formarían la 

gión Extranjera q los conquistadores en- 
viaban a la vanguardia. 

En inglés encontramos la palabra goodman 

r. gudman) sustantivo poco usado, según el 

iccionario, que significa marido, amo. 

Como se trata de un apellido mil veces célebre, 
no podemos escapar a las sugestiones de la 
historia. 

Don Alonso Pérez de Guzmán, era en 1294, 
gobernador de Tarifa, por encargo del rey San- 
cho 1V, Elinfante don Juan a la cabeza de un 
ejército moro, sitiaba la plaza bravamente de- 
fendida E aquel Guzmán de los Guzmán, 
El revoltoso y mal principe, viendo que el go- 
bernadorno cedía, amenazó degollara un hijo 
de don TS de estaba en su poder. En- 
tonces el castellano vióse obligado a ejecu- 
taruna de esas barbaridades que se ven 
en las guerras: arrojar el cuchillo para 
que degollasen al muchacho, 

Hay quienes dicen que debió rendirse 
antes de permitir la muerte del hijo. 

Biena la opinión por lo humanitaria; 

ro sin ser sanguinarios ni esclavos 
de la disciplina incondicional, se 
nos ocurre lo siguiente: El infante, 

o hubiera después degollado a 

on Alonso, los soldados y al . 
pibe? Don Sancho le llamó el 
o, palabra española que 
se enlazó con el Gut gótico. 
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own Domingo Cabred, el benemérito doctor filántropo, 
y la Comisión Asesora de Asilos y Hospitales Reg:o- 
nales, que preside, han sabido organizar en el Re- 
formatorio de Olivera un instituto justicieramente 
caritativo. Dos años de fructífera vida tiene ya la 
colonia, donde las víctimas de la herencia o del me- 
dio social corruptor hallan ambiente y métodos 
curativos. Y puede afirmarse que si este apostolado 
encontrara los recursos que buscó en las partidas 
del presupuesto general sistemáticamente diferido, 
la obra sería más intensa y fértil. Hállase el Refor- 
matorio bajo la dirección inmediata del bondadoso 
y veterano educacionista, profesor Ismael Guerrero Cárpena, quien desarrolla sus 
iniciativas pedagógicas mereciendo la confianza y los plácemes de los altos 
comisionados, Cerca de 500 menores reciben educación en aquel'a 
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NA ELÉCTRICA, LAVA- 
DERO Y El, TANQUE-TORRE 
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LOS MENORES Has VISTA PARCIAL 
CiENDO EJBRCi- Ñ DEL TALLER DK 
COS Fisicos A MECÁNICA. 
colonia. Hasta NÑ z para formarse 
hoy el rígimen N y una vocación, pri- 
tolerante, casi pater- A mero, el aliciente 
nal impuesto, dió ha- pa / del trabajo convertido 
E lapadores resultados. Pero NN ye en entretenimiento, que CF 
(y justo es siempre poner “ — 1rá intensificándose hasta ) 
dignos reparos) la misión in- convertirse en medio de vida. Y. 
e. tensiva del reformatorio no A Y todo esto, buscando el mo- '% Á, 

/ dará sus frutos altruístas has- Ai dode obtener beneficios, para y y 
pa, ta que los talleres y chacras - que reciba su recompensa y ¡fa 
A experimentales no estén  UX% LECCIÓN DE elalumno. A esto se llegará ASÍ 

rentados debidamente. El epale pronto, porque elespíritu fi- e 
niño ha de encontrar, TICA. lantrópico hace milaeros 
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A COPA AMERICA, es la ten- 
tación del riquísimo sportman 
inglés Sir Thomas Lipton, que 
desde hace tiempo busca un buen 
capitán, — posiblemente el mejor 
— para su yatch con el cual piensa 
intentar el año próximo la revan- 
cha de la Copa América, Sir Tho- 
mas Lipton supo que el mejor 
capitán para su yatch era Amelius 
Jarvis y se fué en busca de él. 
¿Sabéis, dónde lo encontró? 
No lo adivináis. ¡En la cárcel! 
Jarvis pagaba una deuda con 
la justicia y se encontraba detenido 
en Toronto (Canadá). Habla sido 
condenado por haber pasado de 
largo... la visita de aduana en 
un puerto canadiense. Sir Lipton 
tuvo una entrevista con Jarvis 
y el acuerdo fué debidamente fir- 
mado. En 10925 se intentará la 
prueba, para devolver a Inglaterra 
el precioso trofeo de la Copa 
América. 


AC NAMARA esel ganador «de 
WI los Seis Dias de Nueva York, 
en compañía del holandés Van 
Icémpen. Mac Namara es unaustra- 
liano con ciudadanía americana. 
Sus debuts en 1910, despertaron 
en Australia mucho interés, Pero 
acostumbraba a tomar cl «doopingo, 
y sus coequipiers dudaban de sus 
calidades. Se reveló en 19t2 co- 
rriendo los seis días con Grenda, 
después con Corry, y, finalmente 
con Clark. Las pistas de Sydney, 
Melbourne, Toronto, Chicago y Nue- 
va York vieron las proezas de Mac 
Namara, que el público Namaba 
sel kanguro australiano». Apareció 
en Europa para batirse con Lapi- 
ze, Brocco y Petit Bretón, y 
fué subiendo la escalera de los 
triunfos hasta llegar a la cumbre. 
En los Seis Días Ciclistas, se des- 
tacó siempre. Es un corredor que 
sabe «embalar a fondos+ sobre to- 
das las pistas del mundo. 
..s 

] a moda al día para un corredor 

- Ciclista stayer, consiste ahora 
en intentar bajar el record de la 
hora con entrenadores mecánicos. 


PEDRO 


ys 
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Se elige generalmente la motocicle- 
ta fuerte, con motor de altas revo- 
luciones que dé más de cien kiló- 
metros por hora manteniendo la 
velocidad bien equilibrada. Nues- 
tro público cree naturalmente que 
batir el record de la hora pasando 
los 100 kilómetros, representa una 
hazaña de nuestros tiempos mo- 
dernistas. Nada de todo esto, sin 
embargo, existe en el hecho, porque 
hace unos 25 años, un ciclista 
americano de nombre Carlos Mur- 
phy el zo de junio de 1899 intentó 
el record de la milla, 1609 metros, 
estableciendo el tiempo record de 
57 segundos 4/5 10 que representa 
un promedio de casi 100 kilóme- 
tros por hora 

Pero el medio de entrenamiento 
elegido por Murphy era muy dis- 
tinto de los que se usan hoy. El 
americano, que contaba ya unos 
33 años, se hizo entrenar por una 
locomotora del ferrocarril. Se 
había establecido como punto de 
partida una recta a unos $6 kiló- 
metros de Nueva York y sobre 
3000 metros. los organizadores 
habían preparado un piso liso en 
madera. 

El 28 de junio de 1899 Murphy 
intentó por primera vez batir el 
record estableciendo el tiempo de 
I minuto 5 segundos. Al bajarse 
de su bicicleta declaró que el 
ecorta viento» era insuficiente y 
que el vagón levantaba demasiado 
tierra. Se dispuso entonces que el 
mismo vagón llevaría un cuadro 
más grande y en la mañana si- 
guiente Murphy volvió a correr. 
Preparó entonces una bicicleta 
nueva, Peugeot, con una multipli- 
cación de nutve metros con 45 
centímetros y pudo establecer el 
tiempo de 57 segundos 4/5. Al 
bajarse de la máquina Murphy de- 
claró que no se había cansado, pero 
que al terminar Ja milla que debía 
recorrer, tuvo miedo para frenar 
la máquina y fueron necesarios 
tres hombres quelo agarraran para 
pararlo. Después, como el público 
deportivo se había entusiasmado 
grandemente, Murphy organizó 
unas «tournée» teatral y se le admi- 

DOE voA 


EE y) 


EME ; 
ys eS NR 


GL E OR 


a 


raba como a un fenómeno. Como 
se ve, nuestros stayers ciclista de 
hoy con sus 117 kilómetros por 
hora.no han adelantado mucho, .. 
puesto que 25 años ha se había 
llegado a los 100 kilómetros detrás 
de locomotoras. 
.e »* 

's corredor argentino, acaba de 
* - ganarla más importante carre- 
ra ciclista de Sudamérica, El corre- 
dor €s el mendocino Cosme Saave- 
dra, la carrera es la Rosario-Bs, 
Aires, casi 400 kilómetros en una 
sola etapa. La carrera organizada 
por el Cicles Club Argentino de 
Buenos Aires, nos hace volver 
atrás... por lo menos hasta cl 
año 1900, cuando en Francia Joé 
Ficher ganaba una Burdeos- Pa- 
Tís 594 kilómetros en 21 horas. 
Aquella gran carrera cercada en 
1891, sigue siendo una de las más 
clásicas del calendario europto, 
Los camptones más invictos dis- 
putaron la prueba y los nombres 
más conocidos figuran en el libro 
de oro de la Burdeos-París. Les- 
na, Wattelier, Garin, Aconturitr, 
Augereau, Cadolle, Wanhouvert, 
Troussclicr, Gcorget, Faber, Mot- 
tiat, Deman, Pelissier, Christophe, 
son los vasess que han ganado la 
Burdeos- París, El record lo de- 
tiene Luis Troussclier en 17 horas 
45 Minutos y la prueba se corrió 
con entrenadores en automóvil, 

Nuestro Petit Bretón, pudo cla- 
sificarse una sola vez en el segundo 
puesto, y eso fué en el año 1912. 
Nuestra Rosario-Buenos Aires, 
que por el estado de los caminos, 
representa algo más difícil que la 
misma Burdeos - París, tiene tam- 
bién su historia, porque se corrió 
ya en el año 1903 y fué ganada por 
Emilio Benedettelli y José Del 
Río, volvió a correrse en 1912 y 
el triunfo tocó a Vicente Auterio, 
se efectuó, en fin, en 1922 y un 
solo corredor, Adolío Pompey, 
terminaba la gran carrera. 

Ahora, con más facilidades para 
los corredores, Saavedra pudo, 
batir un gran record empleando 
18 horas y 11 minutos para reco- 
rrer la distancia, 
ll Ar NN, 00 
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CONCURSO DE BELLEZA 
FEMENINA 


Detalles de los premios que el ju- 
rado distribuirá entre las que re- 
sulten elegidas como más bellas. 


2 pendantifs de oro 18 kilates, platino, 
diamantes y brillantes ónix; 1 pedantif 
de oro 18 k., platino, diamantes y zafiro; 
1 pulsera articulada de oro 18 k, pla- 
tino, diamante y brillantes; 1 pulsera 
articulada de 18 k., platino, diamantes, 


ME 


brillantes y perlas; 1 pulsera articulada 


= 


Wi 


de oro 18 k., platino, diamantes y za- 


S 


firo; 1 pulsera arco de oro 18 k., platino, 


2) 


diamantes y brillantes; 1 pulsera arco de 
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oro 18 k., platino, diamantes y zafiro; 
1 roseta de oro 18 k. platino, diaman- 
tes, brillante y perlas; l roseta de oro 
18 k.. platino, diamantes, brillantes y 
zafiro; 1 roseta de oro 18 k., platino, 
diamantes y brillantes; 3 anillos de oro 
18 k., platino, diamantes y brillantes; 
1 anillo de oro 18 k., platino diaman- 


tes, brillantes y zafiro. 


En breve publicaremos las 
bases y nombres de las per- 
sonas del jurado. 
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LAS COMPARSAS DE TODO EL AÑO 


Los alegres pasajeros que desmayan de un garrotazo Los divertidos asaltantes que despojan hasta de la 
al «haufícur», camisa al aterrado transeunte, 


Los amenos patoteros que fasti- Los humorísticos conductores de Los ironistas profesionales que 
dian a todo el que pasa por el lugar vehículos que, en competencia, atro- huyen de la cárcel o del barco que 
que han elegido como centro de ope- pellan a las personas que no les son les llevaba a Ushuaia, y que desapa- 
raciones, simpáticas, recen por arte de encantamiento, 


Las regocijadas personas que pegan fuego a la corres- Y los e«lesopilantess cuenteros del tío, que por su 
pondencia depositada en jos buzones, rospetable antigúedad piensan acogerse a los benefi- 
» nera, Api 
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— Vive en un quinto piso, trabaja cerca del tejado 
de un rascacielo y se pasea en la imperial de un ómnibus. 

— Esa muchacha ha sido siempre aficionada a 0cu- 
par altas posiciones, 


VIAJE INUTIL 


Bagarna. —¡Un encargado do la enseñanza pública, 
como yo, no ha podido encontrar alojamiento en 
Mar del Plata! 

El empleado. — ¿Y qué tiene que vor la enseñanza 
con ese balneario? ¿ Iba usted acnseñar a jugar a la ruleta? 


CUESTION DE GUSTOS 


La esposa, — Ese mozo que se disfrazó de candom- 
bero escribe unas novelitas preciosas. 

El esposo. — Le conozco. Me gusta más como can- 
dombero. 


VALDIVIA 


MADRE AFLIGIDA 


PE A, 2d A 

— Es tremendo, Durante estas vacaciones les ha 
roto Ja cabeza a cuatro chicos de la vecindad, Estoy 
deseando que se abran las escuelas, 

— ¡Allí se corrige? 

— AMí se contenta con romperles la cabeza a los 
profesores, 


MUSICA APROPIADA 


ALAS y 4 o 
AA O A ) | 1 AM A 
— Cuando voy a la Pampa toco la guitarra, Cuando 
voy a las playas toco barcarolas, Cuando voy a Jujuy 
toco la quena, 
— Y aquí, en las sierras, ¿qué vas a tocar? 
— El serrucho, 


LOS BROMISTAS 


— ¡Sabes que Pancho ha muerto? 

— ¡Pancho, el incorregible bromista Pancho? 

— fi mismo, Falleció el martes de carnaval, 
ÚS ¿Estás seguro? ¿No se habrá disfrazado de os 
aaver 
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ALL ORTIZ! 


Se encuentra Vinaroz 
con Alcaraz y Ruiz, 
Después llega Muñoz. 
Después llega Alcañiz, 

Y todos, con atroz 
cariño, hablan de Ortiz, 
— Entró de hoz y de coz, 
— Es hombre muy feliz. 
— Le admiro por su voz 
— No dobla la cerviz. 

— Ha sido algo feroz 

su fuerza directriz 
— No hay nadie tan veloz, 
— Y no es un aprendiz, 
— Así dice Albornoz. 

— Así dice Muñiz. 
— Osado y a la vez 
amigo de la paz, 

se impone su altivez. 
— Y siempre fué veraz. 
— En él no hay dejadez, 
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— Ni nada de falaz. 
—— Le place la honradez. 
— Fulmina al cachafaz. 
— Ampara a la vejez. 
— Desdeña al incapaz. 
— Le aburre la avidez 
del cínico voraz. 
— Si escucha una sandez, 
demúdase su faz, 
— Con falsa canaidez 
se burla del mordaz 
— Ante una avilantez 
se enoja. a 
— ¡£s tan vivaz! 
— Va a ser terrible juez 
del zá4ngano rapaz, 
— Le asquea la doblez. 
— No gusta del disfraz. 
— Ya sea por soez, 
ya sea por salaz, 
a un escribiente, ¡a diez!, 


BUS) 


perseguirá tenaz. 

— Así dice Jerez. 

— Así dice Aranaz, 

— Yo, en nombre de Juan Cruz, 
el tío de la actriz, 
de un joven andaluz 
que vende regaliz, 
de un músico de Ormuz 
con cara de lombriz, 
del primo de Capuz, 
que tiene una nariz 
igual que un altramuz 
brillante de barniz, 
sin flechas ni arcabuz, 
y sin sobrepelliz 
ni plumas de avestruz, 
iré a pedirle a Ortiz 
un puesto para Luz, 
la vieja institutriz. 
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Para soportar mejor 
el verano y sus calores. 


Uno de los preceptos de la higiene moderna, 
es que el verano más aún que en invierno 
es preciso tener el intestino libre y limpio, 
En verano las enfermedades intestinales son 
más frecuentes que en invierno, a parte de 
otras causas, porque el exceso de líquidos y 
sobre todo de bebidas heladas, predispone a 
inflamaciones del tubo digestivo — no solo 

| diarreas y cólicos provocan estos excesos, sino 

también y las más de las veces Estreñimiento. 


Un buen remedio contra el estreñimiento o 
sequedad de vientre es la 


Santeína 


(Dioxidriftalofenona) 


que bajo forma de deliciosas pastillas de 
chocolate, son laxantes o purgantes según 
tome usted una o dos a cualquier hora del 
día o de la noche, haya o no comido, 


No solamente es laxante la SANTEINA 
si no que constituye un excelente desinfectante 
intestinal gracias a la dioxidriftalofenona que 
contiene. 


La caja de 30 dosis, $ 1.60 


Farmacia Franco-Inglesa 


La Mayor del Mundo. 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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y 
Seguro contra la soltería 
O peor que Je puede ocurrir a una mujer €s bien puede ser más largo el período cuando se toma 


quedarse soltera. Hasta ahora no había nada el seguro temprano, de manera que la asegurada re- 
contra la soltería; pero ya lo hay. La novedad  ciba el dinero de su póliza a los cuarenta si a esa 


se ha implantado en Francia y, seguramente, está edad no se ha casado 

lamada a extenderse a todo el mundo. Es esta La asegurada crece. Hasta los veintidós años ha 

nueva forma la del seguro, algo muy lógico, algo pagado regularmente sus cuotas semestrales. A esa 

necesario aún, más nece- edad encuentra a un jo- 
rio. que el guro de ven quien quiere casarse 


vida O el seguro contra con ella y con quien ella 
también querría casarse. 
¿Va a dejar de hacerlo 
a causa de que pierde to- 
do el dinero que había 
pagado? ¿Le va a decir 
al novio que espere para 
casarse hasta que ella 
cumpla cuarenta años, 
con el objeto de recibir su 
seguro primero? Claro que 
no. Casarse es más impor- 
tante. 

La hermana, que tam- 
bién está asegurada, no 


incendio, Si simplemente 
no casarse es ya una des- 
gracia para una mujer 
porque la vida le ha de- 
fraudado en una de sus 
más legítimas esperanzas, 
el no casarse y quedar 
sumida en la pobreza es 
una tragedia y el seguro 
contra la soltería viene a 
dulcificarla. 

La Compañía asegura- 
dora tiene sus reglas, co- 
mo es natural, No puede 
asegurar por cinco años, 
puesto que antes de los 
quince es lo más proba- 
ble no haya de casarse, 
El seguro será por vein- 


se casa. Cumple $us cua- 
renta años soltera, la com- 
pañía le abona los cien 
mil pesos de su póliza, y 
a los cuarenta años, le 
ticinco años, Es decir, si abundarán los novios que 
la asegurada no se ha ca- no tuvo a los quince. Y 
sado a los treinta y cinco ¡Disputándos: un hueso! ella, si quiere, se puede 
años, la compañía le pa- dar el lujo de decirles que 
gará la póliza ho b. O se vayan a paseo, 
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| Encuadernación de “Caras y Caretas 


y “Plvs Vltra” 


Avisamos a los señores subscriptores que desde 
la fecha no nos encargaremos de la encuaderna- 
ción de ambas publicaciones. Solamente podemos 
proporcionarles las tapas a los precios siguientes: 


“CARAS Y CARETAS” 


Por bimestre 


De tela....... $ 1.50 Al Albin 


” CUerO ..... y” B— 


«“PpLVS VLTRA” 
Por año 


De tela....... $ 3.50 


” Cuero. ..... 1 Y— 


La Administración 
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Discos Dobles “NACIONAL” 


Notable disco (N. 18119) por GARDEL-RAZZANO 


“GALLEGUITA” y “POR EL CAMINO” 


Y FONÓGRAFO dd 
“REFLEX” $ 


o PORTATIL 


LAS NOVEDADES DE LA SEMANA 


Discos Dobles “NACIONAL”” de 25 ctms. $ 3.25 

DUO GARDEL-RAZZANO 

con acomp, de 4 guitarras RICARDO-B ARBIERI 
Galleguita. Tango. Solo Gurdel, Navarrine- 


18119 Pottoross). l 3 
Por el camino, Tango, Solo Gardel, González j ) 
Castillo-Bhor. Y) 
La Sulamita. Shimmy, Solo Gardel, Caruso- 
19118 Canaro, 
Si supieras. (La cumparcita), Tango. Solo 1) 
Gardel. Contursi-Matos 


h Úonó grafo 
Discos Dobles “NACIONAL” de 25 ctms. $ 3.00 Py Gllcksmann sd 
ROBERTO FIRPO, — Orquesta Tipica. ¡ CON ha 


0316 (EE TÁánio J. €, Pazán, 


Qué será. Zamb a. E, Ricttl. 
ego [iNoviecita, Tango. M. LG. 

Bailen muchachos. Tango. U. Toranzo, 
FRANCISCO CANARO, — Orquesta Tipica y Jazz-Band, 
4041 Labios pintados, Tango. Típica. José Bohr. 
Oh juventud. Fox trot. Jazz-Dand, José Bhor. 
Buena suerte, Tango. Típica, P. Y. Lamber- 
4044 tucci, 

Suprema. Tango. Típica. Jerónimo Fator!. 
ELEUTERIO YRIBARREN, — American Jazz-Band, 
8050 Chappa la mandolina. Shimmy. Cauvilla Prim. 
El moro. Fox trot, Frelgedo, 
MARIO A, PARDO-ALFREDO PELAIA 
Con acompañamiento de guitarra. 

Fe gaucha. Dio. Zamba. A. Pelala. 

0580 Gallezuita, Tanzo. Solo. Pardo, Navarrine- 
Pettoror<i 
Discos Dobles “NACIONAL”” de 25 ctms. $ 3.25 
IGNACIO CORSINI, con acomp. de 3 guitarras. 
18198 [ Alfredo. Tango. Caruso-Canaro, 

E China ingrata, Vals, Caruso-Canaro, 
AZUCENA MAIZANI 
Con acomp, de ORQUESTA FRANCISCO CANARO., 
erina. Tango humorístico, (Malzant- Wells). 
A. J. Wells, 


Cat 
11012 


Mano mora, Tango, L, T 


A A AAA A A 


AAA 


FONÓGRAFO GLÚCKSMANN 
SIN BOCINA 


EXIJA LA 
PALABRA 


-“CONDOR” 


GRABADA EN CADA 
PUA.EN CAJAS DE 200: $ 


“<NO TIENE SUSTITUTO” ds 


ROSARIO ¿Nuevos 


| CORDOBA 1040/52 / eS 
MONTEVIDEO £ S. 


¿Discos 
Nacional 
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Dante 


MAGINAOS a Alighieri, lleno ya de su visión, abstractas de que se hallaba repleto, Por cualquiera 
[essino del destierro, peregrino implacable, arro- parte, bajo el peso doloroso, brotaban manantiales 

jado por la pasión y por la miseria, de tierra en imprevistos de poesía. Las voces, las apariencias 
tierra, de refugio en refugio, a través de los campos, y las esencias de los elementos entraban en el culto 
a través de los montes, trabajo y lo aumentaban 
alo largo de los rios, a lo > - - _——- — en sonidos, en líneas, en 
colores, en movimientos, 
en misterios innumera- 
bles, El fuego, el aire, el 
agua y la tierra colabora- 
ban en el poema sagrado, 
fundían en el total de la 
doctrina, la caldeaban, la 
hacían tenue, la revala- 
ban, la cubrían de hojas 
y de flores... Abrid este 
libro cristiano, imaginad 
alzada, enfrente, la esta- 
tua de un dios griego. 
¿No veis brotar de uno y 
otro la nube o la luz, los 
relámpagos o los vientos 
del cielo? -— GABRIEL 
D'ANnNUNZzIO, 


largo de los mares, en to- 
das las estaciones, sofoca- 
do por la dulzura de Ja 
primavera, sacudido por 
la crudeza del invierno, 
siempre alerta, abiertos 
los Gjog voraces, ansioso 
por el trabajo interigr 
donde estaba en forma- 
ción la obra gigantesca, 
Imaginad la plenitud de 
aquella alma, en el con- 
traste de las necesidades 
comunes y de las inflama- 
das aspiraciones que le 
salían al revolver un ca- 
mino, sobre un cique, en 
una colina, en la espesura 
de una selva, en un prado 
lleno del canto de las 
alondras. 


Madame de Sevigné se 
equivocó acerca del méri- 


Por el trámite de los El visitante, — Es bien raro este gru- to literario de Racine y 
sentimientos, la vida, po de familia, sm tub del mérito del café, que en 
múltiple y uniforme, se le a eS oa ll ay al su tiempo empezaba a po- 
precipitaba en el espíritu, bija mayor por un dibujante de revistas; el chico por pularizarse como bebida. 
transfigurando en imáge- uno que hace avisos en una fábrica de cuellos; la nena Suya es la frase: «Racine 


por un futurista y yo por un caricaturista... 


nes vivientes las ideas pasará como el café”, 


VINAGRE 
“OMEGA” 


De puro vinode pro- 
ducción argentina. 


Por su pureza obtuvo el 
1%. premio en la Exposi- 
ción de Bebidas Fermen- 
tadas organizada por Ja 
Municipalidad de la 
Capital. 

Es el condimento indis- 
pensable para la buena 
preparación de ensaladas, 
escabeches y adobados. 
Los malos vinagres son 
los causantes de graves 
trastornos intestinales. 
Compre usted el mejor 

vinagre, que es el 


“OMEGA” 


Se vende en los buenos 
almacenes y des. 


“KALISA Y” 


quita la preocupación en los dispépticos, 
y los inapetentes sentirán surgir un in- 
tenso deseo de alimentarse, si antes de 
cada comida toman una copita del deli- 
cioso y aromático aperitivo quinado 


“KALISAY” 


“frappé” o con soda helada. 
Normaliza las funciones gástricas y las 
secreciones glandulares. Es el prilecto 
en los hogares. 


23 años úe éxito. — Lagorio y Cía, 
Buenos Aires 
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EN 


PARFVMERIE 


, L.T.PIVER, 


Polvos de Tocador 


y Loción 


POMPEÍA 


PARIS 
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La 


ucHo se puede decir y se ha dicho sobre 
N (E ini y su obra, pero en la plegaria con 
a Y que termina su «Historia de Cristos quedan 
muy bien sintetizadas sus aspiraciones, su transfor- 


mación y su nuevo 
cambio con respecto 
a la humanidad y a 
su porvenir. Hela aquí: 

sOh, Cristo, nunca 
tu mensaje ha sido tan 
necesario como en la 
actualidad, jamás fué 
más despreciado ni ol- 
vidado como ahora. 
El reino de Satanás 
ha alcanzado la etapa 


CARAS Y CARETAS 


Plegaria de Papini 


confundidos en el lodo de nuestro infierno, es se- 
ñal clara de que el castigo te parece todavía ligero 
y no suficiente para castigar nuestra traición, 
y de que Tú no cambiarás el orden de Tu ley. 


Sea hecha tu volun- 
tad ahora y para siem- 
pre, en el cielo y en 
la tierra, Pero nos- 
otros, los últimos, te 
esperamos. Te espe- 
ramos todos los días, 
a pesar de ser inme- 
recedores de tal pri- 
vilegio y a pesar de 
las imposiblidades. Y 
todo el amor que pue- 


da emanar de nues- 
tros desolados cora- 
zonts será para Ti, 
¡0h Cristo Crucificado!, 
que fuiste atormenta- 
do por lo mucho que 
nos amaste y que aho- 
ra nos contristas con 
todo el poder de tu 
implacable amor.» 


de su madurez, y la 
salvación que todos 
esperamos y por la 
cual todos luchamos, 
sólo puede venir de 
Tu reino. El gran ex- 
perimento está llegan- 
do a su fin. La huma- 
nidad que se alejó de 
“Ti sólo ha encontrado 
muerte, desolación. 
Hemos visto el cum- 
plimiento de más de 
una promesa, la confirmación de más de una ame- 
naza. Y nosotros, ahora, en medio de nuestra de- 
sesperación, sólo abrigamos la esperanza de tu ve- 
nida. Si no vienes a levantar a los que duermen 


LOGICA ARQUEO... LOGICA 
— En las excavaciones a que he asistido cerca de Roma, 
se ha descubierto un rollo de alambre, lo que prueba que los 
antiguos conocian el teléfono. 
— Pues yo en las excavaciones que he efectuado en Atenas 
no he hallado nada, lo tual prueba que los griegos conocian 
la telegrafía sin Lilos... 


¿Estás dotado de razon¿— Sí.—¿Por qué, pues, 
no te sirves de ella? Si funciona como debe fun- 
cionar, ¿para qué quieres más? 

Marco AurELIo, 


ROS-ALEA 


Extraído directamente de las rosas frescas por un 
procedimiento propio en nuestros laboratorios 


se vende a $ 3.90 el tarro. 


Estudiada durante mucho tiempo y dada a probar a 


varias damas conocidas, todas han declarado que el 
producto es perfecto, pues: suaviza el cutis, cierra 
los poros, suaviza Ja piel y le da tersura, combate las 
irritaciones y las paspaduras, en resumen, que para 
la cara es muy superior a cualquier crema, pues sus 
efectos son maravillosos y es puramente vegetal. 


Es un producto único en el mundo y que no será imi- 
tado, porque el secreto de la fabricación sólo lo tiene la 


FARMACIA FRANCO - INGLESA 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida. Buenos Aires. 


CARAS Y CARETAS 


“Este frasco encierra el secreto 
de mi perenne juventud ”! 


Confidencia de una de nuestras clientes entu- 

siastas, que expresan fielmente el valor que hoy 

se da al Agua de Colonia “LA CARMELA”. 

Hasta hace cuatro años, las canas sólo podían 

cubrirse empleando tinturas químicas, con las 

molestias y peligros consiguientes. 

Hoy bastan unas cuantas fricciones higiénicas de 
AGUA DE COLONIA 

“ 


y los cabellos canosos recobran su color natural exacto: 
rubio, castaño o moreno, sin los tonos chillones de las 
tinturas metálicas. 


Tiene además, la enorme ventaja de que su uso es muy 


agradable y simple, pues, se aplica como loción. Higieniza 

al mismo tiempo el cuero cabelludo, extirpando la caspa. IMPORTANTE 

En venta en todas las buenas tiendas, farmacias y perfumerías. Sólo son nos los fras- 
cos que llevan la estampi- 

Precio del frasco: $ 3.— Interior $ 8.50 lía fiscal con el nombre J. 

Y. Ll. CONDE 64 Ca. L. CONDE 4 Cía, * pegada 

CARLOS PELLEGRINI, 426 . BUENOS AIRES en el cuello como en este 


Venta en el Uruguay: Soriano, 780, MONTEVIDEO facsímil 


+» +. Paraguay; Gral, Días, 402, ASUNCION 


REGALO DE PROPAGANDA 


Válido solamente hasta el 28 de Febrero. 


Con el fín de que no haya un solo 
hogar srconio denáa aten as DFRECEMOS por SOLO $ 2.= m/, 
CARTERAS “MARTI” 
Una Cartera “MARTI” para ropa exterior de señoras, conteniendo 


140 FIGURINES Y 140 PATRONES 


lo más “chic” en vestidos, trajos de calle y correspondientes trazados a tamaño natural y gra- 
*“soirée''; blusas, abrigos y capas con sus duados para todos los talles, desde el 42 hasta el 80 


Para niñas o varones de 2 a 12 años, cada cartera $ 1.— 
IMPORTANTE. — Sólo atenderemos pcdidos de una cartera por cada per- 
sona. Es indispensable enviarnos recortado este aviso al hacer el pedido, 
J. L. CONDE A Cía. Carlos Pellegrini, 426 - Buenos Aires. 
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Buzos en los baños públicos 


ON incalculables las riquezas encerradas en el Se había comprobado que los aficionados a la 
S fondo del mar, sobre todo después de los nu- natación y otros ejercicios acuáticos perdían fre 
merosos torpedeamientos de la última guerra. cuentemente alhajas de valor en el curso de sus de- 
Conocidos los sitios en donde estos se produ- portes, como sortijas, cadenas, etcétera 
jeron, se ha tratado, después del armisticio, de re- El director de la piscina ha pensado en la utilidad 
cuperar las materias pre- del escafandro, y ha hecho 


construír un casco de for- 
ma especial, pues la profun- 
didad escasa de la piscina 
no exige un equipo como el 
que hace falta para sumer 
girse en el fondo del mar. 

El casco es muy ligero, 
pues no ha de soportar sino 
débiles presiones. Se halla 
provisto de una ventana 
mucho más ancha y de un 
vidrio menos grueso, y la 
disposición particular del es- 
cafandro y sus articulacio- 
nes de caucho le permiten 
adaptarse perfectamente al 
cuerpo del buzo. 


ciosas hundidas: barras de 
oro, lingotes de plata, etc. 

Pero no se han podido 
instalar todavía submarinos 
capaces de bajar a las pro- 
fundidades donde éstas se 
hallan 

Se han concebido proce 
dimientos muy originales 
para ello, pero ninguno, por 
lo visto, de gran eficacia, 
puesto que el sistema de los 
buzos es el que sigue po- 
niéndose en práctica. Para 
esto se han dispuesto ar- 
maduras particularmente 
resistentes, que permiten al 


El (enérgicamente). — La mayor parte de esta 
gente lo muerde a uno por la espalda, 


buzo descender a las más Ds ¡Caramba! ¡Cómo siento no haberma pues- Una pequeña bomba de 

bajas profundidades, to otro vestido! dos pistones envía al cas- 
El pequeño vapor «Rip- _— —_— —_—_—— — co el ajre necesario a la res- 

ple» ha operado en la costa piración, y asegura la eva- 

de Virginia, y ha podido rec uperar un valor de  cuación del ácido carbónico formado, 

más de cuatro millones pertenecientes al barco Con este traje, el buzo Greach ha podido per- 

«Merinda», sumergido hacía diez años. manecer en el fondo de la piscina más de hora 


Una aplicación, a todas luces original, del buzo y media, explorar minuciosamente el fondo, y en- 
es la practicada en la piscina de Mádison Square  contrar los objetos perdidos por los bañistas que 
Garden, en Nueva York. son más númerosos de lo que parece. 


Vd. necesita, sin duda, una obra moderna, útil y práctica 


Aproveche, pues, esta sensacional oferta. Por 5 $ m/n, al mes le entrega- 
remos, sin fiador ni pagarés, cualquiera de nuestras 


GRANDES ENCICLOPEDIAS PRACTICAS de: 


COMERCIO ELECTRICIDAD MECANICA ACLOMASS Eb 


$ 36.— 

en 7 cuotas. 

2 tomos, tam, 25 x 18, cm, 

1628 páginas, 2157 grabados 
y 29 láminas. 


s 55— 

: en 10 cuotas. 
3 tomos, tam, 25 x< 18, cm. 
2570 páginas, 3445 grabados, 
42 láminas, 


$ Mr, en 10 cuotas. 
cs tam, 23 x< 15, cm. 
3100 páginas, 1750 figuras, 20 
láminas y 5 desmontables. 


$ 62.— 

3 tomos, en 12 cuotas. 

tam, 96 x 18, cm, 3300 págs. 
y muchas ilustraciones. 


Envíenos el cupón; indicando lo obra que le interesa y le remitiremos gratis el 
correspondiente folleto explicativo y las condiciones de compra, También podemos 
suministrar folleto explicativo de obras modernas de Ingeniería, Medicina, Farmacia, 
Química y Arte, 


Editorial LABOR 


Piedras, 599 - Buenos Aires 


i Cupón para el folleto gratis y condiciones de compra de la 
¿ Enciclopedia Práctica de.......oooooooornoocoroonoronararros 
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Lociones 


Extractos 


Polvos 


Jabones 


ENVIADA yA A 
INDIE ISR TIO 


MADERAS DE ORIENTE 


ario 
A 


ma Ni 
y ORGIA ha 
da il 
Ñ FLORES DEL MAL - TU REJA E 
Eyocan el aroma embriagador de las flores, y por su delicadeza y vel 

penetración persistentes, son los preferidos del mundo elegante. E 

Cada caja de polvos marca GOYESCA contiene un delicado obsequio. 'S 


Mas 
AL Pida en todas partes el jabón BRISAS DEL PLATA rey de los jabones. E 
Sy y 


e 
A 


ZA AAEAOIA TTTENES ASI ALETA RA ESTIRAR IIS COLIN 
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omo te he dicho, 
queridoamigo, 
hacía un mes que 


buscaba un departa- 

mento. Una mañana, 

me telefonea un amigo: y 
cén la calle Gazán, nú- 

mero 15, tercer piso, | 
ala derecha, va a des- 
ocuparse un departa- 

mento con cinco hul- 

taciones, baño amplio, 
todo confortable y mo- 
11quiler rela- 
tivamente módico, 
inmediata- 
mente un etaxi», que 
me lleva a una finca de 
lcrmosa apariencia, 
rente al parque Mont- 
SOUTIS. 


derno, y 


vs Tomo 


+ Subo al tercer piso, 
toco el timbre de la de- 
recha; nadie me res- 
ponde. Hago girar el 
picaporte, pero, en la 
antesala, oigo dos voces 
irritadas, Un hombre 
profiere injurias extre- 
madamente groseras, a 
las que uná mujer res- 
poande más o menos en 
el mismo tono. 

» En menos de un 
minuto me entero de 
la profesión del señor 
Violet — así se llama 
el inquilino del tercero 
— y de los medios non 
sanctus de que ambos 
se valen para vivir. 
Mc parece inoportuna 
la ocasión para expo- 
ner mis pretensiones de inquilino, y salgo de 
puntillas, como un ladrón. Paseo un cuarto de 
hora por el parque; luego, temiendo que algún 
otro pretendiente pueda tomarme la delantera, 
vuelvo, 

»Ejecuto la misma maniobra, con el mismo re- 
sultado. Vuelvo a abrir la puerta, entro resuelta- 
mente, y una especie de gemido me guía hasta la 
sala, Tendida en un diván, con el rostro entre las 
manos, una mujer solloza, Sólo puedo verle la nuca, 
los cabellos cortos y ondulados, el dorso curvado 
bajo un vestido de crespón solferino y dos piernas 
magníficamente torneadas, ceñidas por unas es- 
pléndidas medias claras. 

La mujer se incorpora bruscamente y me Ob- 
serva con ojos irritados. Me dirijo a ella con toda 
la delicadeza posible: 

'— ¿Tiene la bondad: el señor Violet? 

'—— Acaba de salir, y no sé cuándo volverá. 

Mientras explico el objeto de mi visita, observo 
su rostro, ¿Dónde babía visto yo antes aquellos 
ujos azules, aquel delicado perfil? 

vCalculo que debe tener treinta años. Sus ojos 
me parecen un poco bundidos, y en su rostro, algo 
marchito, noto una cierta expresión de abati- 
miento... 


JAIME 


POR 


CONSTANT 


» Hablamos de nues- 
tro negocio. Discuti- 
mos, regateamos, Pa- 
ra mostrarme la casa, 
me hace pasar al dor- 
mitorio. Y, en seguida, 
me fijo en un marco 
ovalado que encierra 
el retrato luminoso y 
puro de una joven, im- 
presionante por su sua- 
vidad. Emocionado, 
balbuceo: 

¿— ¿Este retrato?... 
Zs mío, cuando 
tenía diez y ocho años. 

»— ¡Dios mio! ¡Pau- 
lina ¡La señora Pauli- 
na Bornaud! 

»Su asombro corre 
parejas con el mío. Ex- 
tasiado, repito el nom- 
bre armonioso: 

»¡Paulina,.. Pauli- 
lina!... 

+¡Oh, amigo mio,! 
Para comprender la 
emoción de que enton- 
ces me sentí poseído, 
es necesario haber vi- 
vido en Tours, hacia el 
año 1912, cuando Pau- 
lina era la Paulina de 
aquel retrato de perfil. 

+ La mayor parte de 
los jóvenes de mi épo- 
ca estaban enamorados 
de ella; y todos los 
alumnos del Liceo le 
dedicaban sonetos y 
acrósticos apasiona- 
dos... 

»¡Qué linda eral 
Paulina representaba la belleza en toda su per- 
fección. Aunque tímido, quizá era yo el más 
enamorado; y por conquistar a la incomparable 
criatura, sentíame capaz de todas las proezas 
imaginables. No te rías. Esas pasiones infanti- 
les son más serias de lo que tú crees... Hasta 
Megué a premeditar larga y fríamente el asesina- 
to de un alumno de filosofía que se vanagloriaba 
de haber besado a Paulina... 

»La última vez que tuve la dicha de contem- 
plarla, fué en el altar de la iglesia de San Julián, 
el día de su casamiento. Paulina se casaba con un 
teniente de coraceros, el señor Ferral, Su belleza 
resplandecía magníficamente entre las alburas de 
su vestido de novia. Yo, por aquel entonces, había 
principiado ya en Poitiers mi curso de Derecho, 
pero me trasladé a Tours, para asistir a la ceremo- 
nia. Y paseaba por la iglesia con aire sombrío, 
como si Paulina me traicionase. 

“¡Y he aquí que, doce años después, el destino 
nos ponía frente a frente! ; 

¡Claro está que hablamos del pasado! Recordé 
mi amor platónico de adolescente, y Paulina oyó 
arrobada aquella evocación de los tiempos en que 
era feliz... Me contó luego su historia, historia 
vulgar y deplorable, El marido la había engañado a 


mo Y, Y 
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los tres meses de casados, y ella quiso pagarle con 
la misma moneda, 

Pero fué tan imprudente que, de su locura, resul. 
tó el flagrante delito, el divorcio pronunciado en 
su contra, la ruptura con su familía, la falta de 
recursos y de amparo en la vida... Fué rodando, 


cayendo cada yez más, hasta acabar por unirse 
con Violet, un hombre sin dignidad, alcoholiza. 
do y que le daba malos tratos. 

»¿Conversamos durante un buen rato. Paulina, 
después de nuestro mutuo reconocimiento, me trató 
Nos pusimos de 


de una manera encantadora... 
Acuerdo en cuanto al 
alquiler, y quedó com- 
binado que yo subs. 
tituiría en todo a Vio- 
let, a quien, dada su 
canallesca idiosincra- 
sia, bastaría una in- 
significante indemni- 
zación como  recom- 
pensa y consuelo por el 
bien perdido. Convini- 
mos en que yo debe- 
ría volver más tarde 
para firmar el contra- 
to, puesto que el de- 
Ppartamento estaba 
arrendado a nombre 
de Violet, Y salí de allí 
tambaleante como un 
ebrio, alelado como un 
remero a quien una 
corriente irresistible 
arrastrase hacia lo des- 
conocido, O E 


TRADUCCIÓN DE JOSÉ BLAYA LOZANO 


» Para refrescar las ideas y coordinar los pro- 
yectos tan rápida y febrilmente concebidos, 
entré en el parque Montsouris, y fuí a sentarme 
en un rincón sombrío, desde, donde se distin- 
guían las cinco ventanas de mi futuro depar- 
tamento,.. ¡Cuál no sería mi sorpresa al ver 
aparecer de pronto, en el marco de una de las 
ventanas, a Paulina, en compañía de un hombre 
moreno y relativamente joven, que no podía ser 
otro que Violet! Con gestos y ademanes plebeyos, 
ella le explicaba sin duda algo sumamente gracioso, 
porque Violet se retorcía *r se contorsionaba de 
risa. Luego, el hom- 
bre pasó un brazo 
alrededor del talle de 
Paulina, ¡y se besa- 
ron! 

» Comprendí en se- 
guida, Se regocijaban 
por haberme engaña- 
do. Se proponían ex- 
plotarme. Pero su re- 
gocijo era prematuro, 
porque, supondrás, no 
volví a poner los pies 
en semejante casa, 

» Alora lo que deseo 
— y para esto cuento 
con tu amistasd — el 
obtener, a cualquier 
precio, e! retrato de 
Paulina, aquel retrato 
de la verdadera Pauli- 
na, por quien lloré, 
cuando era casi un ni- 
ño, €n 1912...» 


P EÉ£ÉGACSVSSO 


AROLEA AMANECE 


RAFAEL JIJEN4  /IZANCHEZ 


¡bendición de árboles con sombra 
En los caminos, bajo el sol! 
Sobre las frentes asoleadas, 


¡Milagrosas manos de Dios! o 


Obsesión de los carreteros, 
Los peregrinos y las bestias, 
Bajo el taladro de los soles, ” 
¡Y sobre el polvo de las leguas! 


YO 


Se asoma a la ventana 
Del día, la mañana, 
Y llama a los aldeanos 
Tañendo con sus manos 
La única campana 
Del lugar: 
a Tin, tan... tin, tan... tin, tan... 


Despiertan los colores. 
Despiertan los sonidos. 
Amaneció en las [lores , 
Y en los nidos; y 
Y en los ojos dormidos 
De los trabajadores. 
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Un plan defensivo contra la Peste Blanca 


Aa raza hamana no está fatalmente condenada dedicados a ciertas industrias caen fatalmente en 
| a la tuberculosis. Es más, tal enfermedad es edades ya maduras, como consecuencia de los he- 
incluso desconocida en algunos pueblos pri- chos expuestos podrían establecerse como sigue, 
mitivos y, cuando en ellos penetra, se propaga rá- un plan de defensa antituberculosa 
pidamente con gran virulencia. 1.2 Disminuír el esfuerzo diario, por la adopción 


Puede reconocerse tres tipos clínicos de tubercu- de medidas como la semana de 44 horas y la econo- 
losis perfectamente de- mía general de trabajo. 
finidos: el de la infección 
aguda € lizada, el 
dela infección poco agu- 
dizada y localizada prin- 
cipalmente en los pul- 
mones y, por fin, una 
enfermedad crónica, lo- 
calizada 

En las naciones civi- 
lizadas, corresponde a 
la primera categoría la 
mortalidad por tubercu- 
losis infantil; a la segun- 
da, la ocurrida entre los 
quince y treinta años y 
a la tercera las muertes 


El estudio de las condi- 
ciones industriales ha 
demostrado que tales 
medidas resultan econó 


micamente ventajosas y 
que con ellas se llegaría 
a disminuír el número de 
casos de tuberculosis en 
la edad madura, 

2.2 Regular los sala- 
rios con arreplo a una 
escala que permita a los 
obreros tomar una ali- 
mentación correspon- 
diente a su propia de- 
fensa de energía y pro- 


acaecidas en la segunda Médico distraído (que recientemente »e ha aficionado a la curársela también a sus 
mitad de la existencia. *radio''”), — ¡Está muy perturbada la estática esta noche! familias. De tal suerte, 
Una mala vivienda sertan mucho menos fre- 
supone generalmente cuentes los casos de tu- 
además una alimentación insuficiente y malsana. — berculosis entre los adultos. 
Constituye un error atribuír a la pobreza de la vi- 3.9 No retroceder ante ningún esfuerzo para 
vienda las dos influencias debidas a la falta de ali- disminuír los peligros del contagio, ya que cada caso 
mentación y al aumento de los peligros de contagio. evitado es un foco menos de infección, Dar a conocer 


El alcohol, la inhalación de polvos silíceos, favo- al público el valor contagiosos de la tuberculosis y 
recen a provocan la tuberculosis. Así los obreros aislar las tuberculosis «abiertas». 


LOTERÍA NACIONAL “2 


A 238 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa conce- 
sionaria oficial más acreditada y alortunada de la República. Próximos sorteos: Marzo 10, de $ 100.000 el 
billete entero vale $ 21.—% y el quinto $ 4.20; y Marzo 17 y 24, de $ 80.000 *%: el billete vale $ 15.75 y el 
quinto $ 3.15. A cada pedido debe añadirse, para gastos de envio: Interior, $ 1.— Los giros y pedidos de 
cualquier punto del interior y exterior, deben hacerse a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 638. Buenos 
Aires. Para cambios de monedas, títulos, Pasajes y Alta Publicidad, es lacasa más recomendada de la República. 


Nada resulta más práctico y cómodo | Una de las verdaderas ocasiones 
vara el bobd que la | que ofrece SAMADA 


Silla - Carrito 
GESSEL 


que puede usarse como silla o 
como carrito, Tiene base amplia, 
mesita para juguetes con bonitos 
dibujos y contadores. Interésese 
por ella. Su precio con servicio 
es de $ 2M,— Sin servicio, pe 
sos 22.50, 
Gran variedad de modelos, Pída- 
nos prospectos 8. C. 


A, Gesell 


DE MAYO 14531 ESMERALDA 


RELOJ-PULSERA, enchayado en oro 18 .. 9.50 


tes, cinta moiré, máquina garantida,n. 
15.— 


$ 
En oro 18 kilates, garantido, con 15 rubles, a. $ 40-— 


HERCULINA ES VUESTRA MEDICACION que le devolverá la viri 
lidad propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerías. 


Remítimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 
tren en este estado, Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 
0 Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sín membrete, 


LABORATORIO ME 1079. — Buenos Aires. 
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CmOCOLATE 


NOÉL A di E | 


En los días de calor 


se experimenta un vivo deseo de tomar golosinas 
frescas. Ninguna tan agradable como un helado de 
chocolate Noél, que puede prepararse fácilmente en 
casa con la siguiente receta. 

Se baten 6 yemas con 6 cucharaditas de azúcar 

hasta que éste se deshaga, se le echan 6 barritas 

de chocolate Noél rallado y diluído en 4 litro de 

leche. Se pone al fuego y se revuelve hasta que 

se espese un poco. Se pone en la heladera. 


El chocolate Noél no debe faltar en ninguna casa, 

pues además de constituír un excelente desayuno y 

una merienda insubstituíble, la dueña de casa puede 

improvisar en cualquier momento un delicado postre 
con ese fino artículo. 


Hay tres clases de Chocolate Noél: 1 Estrella, papel 
crema; 2 Estrellas, papel blanco; y 4 Estrellas, (inme- 
jorable) papel marrón. 


Pídaselo Vd. a su proveedor y fíjese que 
la etiqueta lleve impresa esta palabra: 


La marca que tiene una fama de 78 años 


ATTE EEE 
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Las enfermeras 


N 1917 el doctor Truby King requirió algunas 
damas de Dunedín (Nueva Zelandia) para 
formar una sociedad que tuviese por misión 
ayudar a las madres en el cuidado de los hijos. 
año se organizó la asociación 
esposa del 


En mayo de aquel 
bajo el patrocinio de lad y Plunket, 


Plunket 


ciliaria en sus respectivos distritos, debiendo, en 
cambio, asistir a dicho local por las tardes. 

Las enfermeras Plunket llevan una divisa en el 
brazo a fin de que las mujeres de la calle puedan 
reconocerlas y requerirles para que las visiten, 
pues ninguna enfermera de tal clase penetra en 
casa alguna si antes no se 
le ha invitado, Sus servi 


gobernador, dando prin- 
cipio a sus trabajos con 
una sola enfermera, miss 


Mc. Kennan, asistenta del 
doctor King, a quien éste 
preparó para el desem- 
peño de su cargo. 

La enfermera Plunket 
es una enfermera del Hos- 
pital General completa- 
mente preparada O una 
enfermera comadrona, 
también con una prepara- 
ción suplementaria de tres 
a seis meses en el hospi- 
tal infantil de Dunedín, 
que es el único centro de 
preparación de todo el 
dominio, Entre sus debe- 
res tiene el de realizar las 
visitas domiciliarias y acudir a un local céntrico, 
al que las madres pueden ir y llevar sus hijos; 
deberes que varían según el distrito en que trabaja. 
Así, por ejemplo, en Wéllington hay siete enfer- 
meras que trabajn a jornada entera, y Otra pres- 
tando servicios en el local de consultas por la ma- 
ñana, mientras las Otras realizan su visita domi- 


La cliente. — 


La quiromántica, — Yeo un hombre alto y hermoso 
postrado a los pies de una bella mujer, 

Preferiría que usted viera a mi joyero, un 
hombre bajito y cojo, a quien debo cuatro mil pesos... 


cios son completamente 
gratuitos, lo mismo para 
los ricos que para los po- 
bres; procedimiento que 
se ha creído conveniente 
poner en práctica a fin 
de que las de peores con- 
diciones económicas no 
encontrasen excusa para 
su carencia de consejos y, 
al propio tiempo, para 
inducir a las jóvenes ma- 
dres a que soliciten de las 
enfermeras toda clase de 
detalles que vayan poco a 
poco formando su educa- 
ción sobre las cuestiones 
de higiene doméstica. Los 
fines de la sociedad continúan siendo los mismos 
que cuando ésta se fundó en 1907, y la sociedad ha 
trabajado siguiendo siempre las mismas directivas, 
desde que en 1907 tuvo en Dunedín una sola enfer- 
mera, hasta hoy, que tiene 70 enfermeras, distribuíf- 
das en el territorio de todo el dominio, cuatro ho. 
pitales infantiles y un instituto de maternidad. 


Paris 


SES CREATIONS 


Musardises 
Tango 

De toutes.. 
.... UN peu 
Sais-tu—. 


Lilas 


E COLOGNE 


<< __——_——__ _ _ 
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MUMBLMAISI y 


NTOS D E UN 
DRAMATIZADO 


Oyeme atentamente: soy tu Doble; 
soy el Ser de tu vida Superior. 

Yo di manjar de dioses a tus hambres; 
besos de diosas a tu sed de amor. 


F OR M E 
PO A 
PERSONAJES 


Marsías BermuY. — Ex Done. — Un crítico. — 

ÓVENES BOHEMIOS. — OBREROS, — UN MÚSICO 

* AMBULANTE, — EL DuenDE. — Los ELEMENTA- 
LES. — CORO DE IMÁGENES, 


Mirame fijamente: soy tu cumbre 
asomada al abismo que hay en ti; 
yo soy la flor de tu carnal ramaje; 
la savia en ascensión de tu raíz, 


CUADRO PRIMERO 


Vieja taberna, en que lo único nuevo es la luz de 
0cos eléctricos. El centro del recinto medianamente 
alumbrado; rincones de penumbra. Alrededor, la 
sombra nocturna cruzada por sombras con apariencias 


Sígueme a las alturas; tus instintos, 
prisioneros del barro terrenal, 
salpican las estrellás con retornos 


e humanas. 
ESCENA PRIMERA 
Coro DE IMÁGENES 


Sólo es bello lo que pasa; 

las rosas son tan hermosas 
porque una sola mañana 

dura el vivir de las rosas. 

Sólo es bello lo que pasa; 

las nubes y las estrellas 

que vienen, se van y vuelven, 
Porque pasan son más bellas, 
Si demoramos, perdemos 
Nuestras magias atractivas; 
para ser hermosas siempre 
somos siempre fugitivas. 
Nuestro hechizo al pasar es eterno 
como eterna y fugaz es la flor; 
como Aterna y fugaz es la vida, 
como eterno y fugaz el amor, 


"ESCENA Il 


E DobLE 


(Porma espectral, idéntica a Marslas, pero de una 
€Xpresión que le embellece, formando una imagen 


superiorizada de su persona). 


a su insondable origen estelar. 

Yo me emancipo de tu cuerpo y subo 
de plano en plano hasta un ideal cenit, 
De allá la planta de tu pobre vida 
riego con un rocío de zafir, 

Mi arquitectura psíquica se eleva 
sobre el cimiento de tu yo animal; 
porque tú me sostienes, me levanto; 
tú en mí te extiendes hacia el más allá, 
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ESCENA Il1 
Coro pe ELEMENTALES 


Somos elementales 
entes movibles; 

no somos incorpóreos 

4 sino invisibles, 
Formados de ultrafísica 
leve substancia, 

de espíritu y materia 
a igual distancia. 
Vivimos bajo neutra 
forma incompacta, 

que no es vida concreta 
ni vida abstracta. 
Formamog una enana 
vasta milicia 

armadas con las armas 
de la malicia. 

La malicia es el arma 
de más potencia 
enfundada en la vaina 


ESCENA VI 


(Jóvenes que penetran ruidosamente en el recinto, 
rodean una mesa y piden bebidas. Uno de ellos dice 
en voz alta y declamatoriamente:) 


«Ya van tres noches de festín. En ellas 
ávido el corazón de un algo inmenso...» 


(Un crítico, junto a una mesa apartada, saborea 
lentamente un ponche; observa a toda la concurrencia 
de la taberna y escribe anotaciones en una libreta), 


Vive aún. Todavia, todavía, 
desafiando mi docta autoridad, 

esa endiablada, vieja poesía, 

se atreve a presentarse en sociedad. 
Se atreve a presentarse cuando toda 
la opinión de los cultos le es adversa; 
cuando su estilo está fuera de moda, 
cuando es vulgar, romántica y pervers”. 
Está menospreciada por la élite 

de los intelectuales. Es lo justo; 

pero toma la pícara un desquite 
entre la mayoría de mal gusto. 


de la inocencia. 
Versos son para las recitaciones 
en poéticas veladas de arrabal; 

ESCENA 1V versos para simplistas impresiones 


EL DoSiE de la ya vieja gama emocional; 


. para las normalistas secundarias 
(Coniemplando a Marsías con expresión de afecto y empleados de Correo que no están 


y pena). al tanto de las modas literarias, 
Mientras tú, pobre diablo, en la taberna, gemelas de la música Jazz-band; 


te embriagas de alcohol, y : ; 
yo, eterno bebedor de luz eterna, opa ye clásico a 
me emborracho de sol. que imitando a Poe y a Baudelaire 
creen que con mofa del burgués abstemio 
Mi espíritu de espíritu emborracho son virtuosos del arte, por beber. . 


E A ua du dema, Ya es tiempo que se extinga tu mal cántico, 
tú bebes como un vino el corazón, pobre Borracho, tilosofados; a 
a callar te condeno por romántico; 


En gozar y sufrir fué sólo activo por realista mereces más rigor. 


tu ser corpóreo en nuestro doble Ser; 
yo, substancia de luz, te sobrevivo; ESCENA VII 


tu alma es de fuego; morirá de arder, (El mismo joven de la recitación anterior repre en 


voz alta;) 
ESCENA V 
«Ya van tres noches de festín...» 
Los ELEMENTALES 


Todo empieza en nosotros 
acaba en risa. 
nuestra ciencia y arte 
reir de prisa. 


Mas no con risa estúpida, 
inocentona, 

sino con refinada 
risa burlona. 


Dejamos 4 la ingenua 
gente palurda 

de circos y teatros 
la risa burda. 

La risa detestamos 
de la alegría 

y en toda risa estamos 
de picardía. 
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EL DoBLE 


Todavía se escucha... Todavía 

aquel poema de lirismo rancio 

que me da grima, que me da cansancio, 
y hasta me da trivial melancolía, 
Melancolía estúpida... Potencias 
emocionantes de las cosas idas; 
lenomenales formas desprendidas 

de obscuras, subterráneas existencias. 
Imágenes ambiguas... protoplasmas 
psíquicos... adentrales desacuerdos; 
vida profunda que se va en recuerdos; 
recuerdos que retornan en fantasmas. 


ESCENA VIII 
(En la taberna la misma voz repite:) 


«Ya van tres noches de festín...» 


EL DobLE 


Ya van tres noches de festín... Hay gente 
que de la antigua estética en desquite 
desde hace siete lustros, neciamente, 
“Ya van tres noches de festin»... repite, 
JYa van tres noches de festinl ¿Es esto 
lo que en la vida de hoy tiene valor? 
¿por qué no se alza y con terrible gesto 
dice: ya van mil siglos de áolor? 

Ya van mil siglos de dolor, mil siglos 
en que la pobre, enferma humanidad, 
oscila entre el pavor de los vestiglos 

y el de la propia, horrenda realidad. 


¡Ya van mil siglos de fatiga humana, 

mil siglos de vivir que forma un mar 

de sudor y de lágrirnas! ¿Fué vana . 
la terrible tarea de pensar? 


¿Por qué no grita bajo el turbio cierzo 
que empaña todo limpido arrebol: 

“Ya van tres eras de argentino esfuerzo 

y aun flota el humo que nos hurta el soll» 
¿Por qué no grita que en los nuevos ciclos 
es 2 pate la clase intelectual? 

¡bulle en los literarios hemiciclos 

y está desierta el ágora morall 


¿Por qué no grita la verdad?... ¿Quién sabe 


cuántas generaciones de buffet 
su entusiasmo, el que en ellas cabe, 
por las glorias del turf y el cabaret? 


El árbol es de la moral cultura 
opulento en ramaje, escaso en flor; 
dentro de nuestra psíquica estructura 
hay mucho amable, pero poco amor. 


ESCENA IX 


En torno a la misma mesa, con más botellas, los mo- 
205 continúan su algazara más ruidosa, Algunos 
están ebrios, otros temulentos; el aficionado a las 
recitación vocijera estrofas de “El Temulento”. 


EL DosLeE 


(Mirando a Marsías que, sonriendo con tristeza, 
mira a sus compañeros de orgía, más jóvenes que él, 
más gozosos y con más entusiasmo para el placer), 


Borrada de la gran literatura 

quedó tu bravia lírica estaferma; 
pero en el alma popular perdura 
porque está el alma popular enferma, 


Flor de su mal, vapor de su oleaje, 

tu verso libre.en el social pesebre 
pasó como una ráfaga salvaje 

de angustia y odio, de pasión y fiebre, 


Ya es tiempo de que mueras. Tú fuiste 
un alerta, un apóstrofe viril; 

ritmo de amor en el deleite triste; 

vgz de protesta en la mudez servil, 

Fué tu blasfemia contra el Dios antiguo, 
de un renovado misticismo en pos, 

más religiosa que el presente ambiguo 
donde, viejo ni nuevo, ya no hay Dios, 


Tú despediste con adiós de llanto 

lo heroico que murió en la juventud; 
cantaste sus pecados; fué tu canto 
un toque de llamada a su salud, 


De tu verso anticuado, la ironía 
con martar ha cumplido su misión 
todos los kilovatios de energía 
perdidos por la raza en depresión, 


Tu arcaico e maldició la suerte 
de una gene n crepuscular, 
entre el sol de la antigua vida fuerte 
y la presente, que es vida lunar. 


Muere ya, transitoria poesía; 
muere con el morir más natural; 
no esperes la espasmódica agonía 
de la literatura artificial. 


Tú marchas al común enterratorio, 
a donde el tiempo sepultando va, 
lo fugaz, lo turnante y provisorio 
con que lo eterno en construcción está, 


Ya es tiempo de que mueras, como ha muerto 
lo que valia mucho más que tú: 

la profunda existe del desierto 

en el indio, en el.gaucho y el ombú, 


y 


Castellanos 
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De 120 a 140 años es la vida normal del hombre 


cree, Todos Jos años, mueren en Francia cerca de 

150 personas de cien años o más! Y hay casos 

absolutamente auténticos de individuos que han vivido 
hasta 130, 140 y aun más de 150 años, 

«Ahora bien, lejos de ser la excepción y el prodigio, 

estos casos de longevidad debían ser, por así decirlo, 

la regla, Según la ley esbozada por Buffon y precisada 


os hombres centenarios no son tan raros como se 


accidental» y no de «muerte naturals por agotamiento 
gradual de las fuerzas vitales, Por consiguiente, ¿no 
está indicado examinar de más cerca la existencia de 
esos numerosos centenarios que, ellos solos, tienen una 
muerte «normals y «naturals, y preguntarles el secreto 
de su longevidad? 

“Ay! una desilusión nos ps aquí: a despecho do 
las apariencias, no existe, a decir verdad, el esccreto 
de los centenarios», y la ,re- 
cetas de uno no es ni con mu- 


sor Klourens, en efecto, la 
Daguvidad do log mamiferos = S 
— de los que ocupa el hombre 
el escalón superior, — está en 
relación directa con la dura- 
ción de crecimiento necesa- 
rio al desenvolvimiento del 
cuerpo. 

Si se admite, pres, que la 
duración de la vida represen- 
ta, en el hombre, seis O sieto 
veces su «tiempo de creci- 
miento», se ve claramente que 
todo hombre debía normal- 
mente vivir de 120 a 140 años, 

«En preciso, ciertamente, 


cho la del otro,.. Sin duda, 
la mayor parte de estos viejos 
se encuentran entro la claso 
pobre o modesta; y esto pa- 
rece confirmar la teoría que 
quiero que la vida frugal, me- 
surada, exenta de todo exceso, 
sea la más segura garantía do 
una larga existencia, Pero al 
Jado de estas gentes sobrias 
¡cuántos intemperantes y des- 
arreglados! 

El cirujano Politiman, 
muerto a log 140 años, so 


que las cosas pasen de esa ¡QUE SALGA EL AUTOR! emborrachaba todas las n0- 


ma »n realidad, puesto 8; 'atherine Raymond 
20% — abi bos pr Mc Cuando la audiencia llamó al autor la primera por ro 107 EÑoS el 
1 , noche de la revista *'bataclánica””, nadie pensó en que ¿ e ee > 

los niños prematuramente era más de uno... irlandés Brawn, muerto a los 


120, Gascogne, el carnicero 


llevados en tan gran número, 
— es entre 70 y 75 años que 
la mortalidad humana alcanza su punto culminante. 
Ahora bien: la mayor parte de los que desaparecen a 
esta edad ee encuentran aun bien conservados desdo 
el punto de vista psíquico e intelcctual, y gu muerte 
es raramente debida a la debilidad senil; casi todos 
sucumben a las enformedades infecciosas, a la neumo- 
nía, a la tuberculosis, a las afecciones del corazón O 
del riñón, etc. En pocas palabras, se trata de «muerte 


o = 


5 $ 
LOS TALCOS 


MENNEN 


proporcionarán a su 
niño la satéfacción y 
contento tan indispen- 
sables a su delicado 
, organismo para su con- 
veniente desarrollo. 


En droguerías, boticas 
y casas del ramo. 


The Mennen Companv 
NewaakK. MJ, EUA 
Representantes: Donnell y Palmer. 


pirenaico, muerto a la misma 
edad, bebían todos de una mancra inmoderada, Ross, 
ue en 1906 recibió el premio de longevidad, era un 
fra rinyeterado, 
La viuda Lazennec, de Kerinou (Finistero), fumaba 
en pipa desde su juventud, 
Elizabeth Durieux, la saboyana gue alcanzó 114 
años, tomaba hasta 40 tazas de café al día con su 
correspondiente copita... 


Producto natural que otorga sua- 
vidad y frescura al cutis, evitan 
do los granos, pecas y arrugas 
que tanto afean y molestan. 


En tiendas, farmacias y perfumerlas. 
AQLAALIDADIDRN VIA DADIDD OD LOG UDUD IDU NIRMOO O INDRA NDUILD OD AN NS 


ER AD AI IIA 


£olicite instrucciones y conseguirá un 
RELOJ enchapado enoro sin gasto para Vd, 


C. SANCHEZ AIZCORBE 


Dr. 
Director del Instituto de Fisioterapia 
Piedras, 387. — Consultas: de 8 a 12 y de 14 a 18. 
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LA PATA 
DE GALLO 


no aparece en el 
rostro de las per- 
sonas que cum- 
plen con las prác- 
ticas exigidas 
por'la higiene 
del cutis, y se la- 
van siempre con 


Jabón 
Heno de Pravia 


Sus propiedades 
emolientes y de- 
tersivas estimulan 
la cohesión de los 
tejidos y embelle- 
cen la piel, comu- 
nicándola blancu- 
ra, suavidad y fra- 
gancia exquisitas. 


DE VENTA EN LOS PRINCIPALES 
ESTABLECIMIENTOS DE AMERICA 


REPRESENTANTE OENBERAL 
PARA ARGENTINA Y URUGUAY! pa 


JORGE E. CHADWICK 
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El color de los ojos 


FE Candolle ha estudiado el interesante asunto 
de la herencia del color de los ojos en la es- 
pecie humana, agrupando los ojos en dos 


secciones: «pardos y 
azules», Resulta de 
la estadistica 
mujeres 
ojos color pardo con 
más 


que las 


tienen los 


frecuencia que 
los hombre ; un- 
que, por lo general, 
de color más claro 

De cada 100 indivi- | 
duos, 80 tienen los 

ojos del mismo color 

que sus 
que se diferencian de 
sus padres por el co- 
lor de los 
aproximan al que 
tenían sus abuelos 
Cuando los hijos na- 
cen de padres cu- 
y0s 0j0s son de dife- 
rente color, heredan 
más a menudo el 
pardo que el azul, de 
donde resulta que de 
generación en gene- 
ración aumenta pro- 
porcionalmente el 
número de personas 
con ojos pardos. Es- 


padres. Los 


ojos se 


— ¡Oh, nenita, un poco más lento! 
— ¡Veo que te gusta, como a mi, la música lánguida! 
No. Te lo digo porque así se duerme más pronto tu madre. 


te hecho está de acuerdo con los resultados obtenidos 
respecto a la coloración de los cabellos: es notorio 
que en casi toda buropa, hasta en las comarcas del 
norte, tiende el cabe- 
llo a obscurecerse; 
disminuye el número 
de los rubios y au- 
menta el de los more- 
nos. De Candolle ad- 
mite que el contraste 
de los colores const- 
tuye un atractivo, la 
cual se confirma ob- 
servando la estadís- 
tica de los matrimo- 
nios: las mujeres de 
ojos pardos prefieren 
maridos de,ojós azu- 
les o parzos; las mu- 
jeres de ojos azules o 
garzos prefieren ma- 
ridos de ojos pardos. 
Además, las perso- 
nas de ojos pardos se 
casan más a menudo 
entre sí que las de 
ojos azules. Toman- 
do en cuenta estos 
dps últimos hechos y 
otros particulares se 
comprende que pre- 
dominen los ojos de 
color obscuro, 


ES EL AGUA 
DE COLONIA 


MEJOR 
DEL MUNDO 


La botella, $ 3.- 


El frasco $ 0.50 


que remitiré con porte 


GRATIS 


Pedirla en las gran- 
des tiendas, perfu- 
merías y farmacias, 


NOGUÉS 


CARLOS PELLEGRINI, 550 — BUENOS AIRES 


GRAMOFONO «SPORT” 
FABRICACION ALEMANA  — CATALOGO GRATIS 
Se remite con 8 piezas y 200 púas a cualquier 
punto de la República, POR SOLO 


$ 28.— 


LIBRE DE 
TODO GASTO 


Caja 32) x 27 
Xx 17 ctms., de 
mM metal charola- 
do, de muy buen 
efecto de sono- 
ridad. 


Pedidos a '*'CASA CHICA”? de A, Ward 
CALLE SALTA N.* 074-870 BUENOS AIRES 
ACEPTAMOS estampillas «Pour la Moblesse. y +43» valor 2 ctvs. c/una 


NUESTRO OBSEQUIO 


PARA NUESTROS OLIEXTES 
NUEVO ALBUM en colores naturales de 
las distintas clases de aves 
que cultiva el “CRIADERO EXCELSIOR" 
tel más importante de la Amé- 
ica del Sur, establecido hace 
37 años), con descripción de 
na Tazas, alimentación y en- 
termedades, remitimos al que 
.nvie $ 2 mfn.; ofrecemos 
además Jos siguientes Jíbros 
ilustrados: “Manual de avicul 
tura” (sobre incubadoras e 
implementos modernos), $ 1,20 
**La ería de abejas'*5 0.50, La con- 
servación de frutas”, $ 2, “Indus- y 
tria Lechera”, $ 1.50, La colección complota en $ 8,— m/n. 
Oferta limitada. Escriba en seguida 


EXPOSICION EXCELSIOR 
CALLE BELGRANO, 409 - DUENOS AIRES 
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A '_ Balneario de LA TOJA 


dl E li 


, > . n 


Excelencia de origen 


El Jabón de Sales Naturales de 


“La Toja”, no es un producto de 


laboratorio, sino un verdadero den 110 
de la Naturaleza. Sus principales 
componentes son extraídos de los 
manantiales de la Isla de La Toja, 


cuya eficacia radioactiva y asépti. 


ca, es universalmente reconocida. 


. JABÓN:LA TOJA 


¿ALMA El más barato de los jabones finos y po- 
y e | ID” siblemente el más fino de los jabones de 


tocador. 


CONMNCRPSIONARICS 


POLLEDO4C% 


Bme Mitre 1352 
Ouenos Ayres 


Agencia de Propaganda ECO, Sarmiento, 643 - Bs. Aires. 
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TIENE el administrador de la mina 
y, después de colocarnos en hilera 
a todos los peones y chivatos, nos 
obsequia con la tinca de una bo- 
tella de aguardiente y de un pu- 
fiado de confites de almíbar, envuel- 
tos en un pañuelo de hierbas con di- 
bujos circenses y de carnestolendas. 
Nadie se entusiasma por trabajar 
ese día. En la víspera de toda fiesta, 
el ánimo se inficiona con una in- 
quietud que baila incesante; desde 
el Jejos soppends el peo de un bombo, 

e al núcleo de gente golpea para ensayar 
ds danzas de la tarde; hay un prodromo de 
regocijo que a instantes se turba con la flaque- 
za de nuestra quincena, 

Porque el cajero me ha hecho una liquida- 
ción rotunda. Creí obtener un pequeño saldo 
para darme soltura en estos días del Antruejo 
que viene, pero me dice que he excedido 
mi crédito en la pulpería y que me han 
imputado el exceso para la próxima 
quincena. Por eso no me dieron ni un 
solo centavo, y a mi mechinal no lle- 
vo sino el aguardiente y los 
coníites. 

Tengo las manos y el ros» 
tro con lacras del poo 
obscuro que, a puñados, 


er 
<ARN/> 

VAL ALE- 

4RE- EN LA--- 


ción, Mi pequeño sombrero cónico, resto de un 
buen fieltro de castor, no alcanza a cubrir mis 
cabellos indóciles: y aun cuando pica un tanto el 
calor del An tiplano, llevo en los pies bastos chan- 
chacos de lana y cáligas de cuero sin curtir, 

Por el sendero sinuoso que se alonga hasta 
la población, desciendo canturreando el moti- 
vo de la música de esos días: 


Carnaval alegre, á 
quiero divertirme 

y hacer buena cara 

a mi mala suerte. 


Algunos mineros, más comunicativos que 
yo y con el placer de apuntarse algunas mo- 
nedas en el próximo holgorio, han quedado en 
las humosas barracas del ingenio sobre cuyas 
paredes de cinc oxidado se esmeran en colo- 
car gallardetes y cadenillas de papel polícro- 
mo. Pasta la entrada de la mina se enmarca 

con algunas banderolas y farólillos chinos que, 
ya anochecida, encenderá el preterido se- 

reno, a quien corresponde el turno de 
vigilar el establecimiento, mientras 
abajo suene la locura festival. 

En la bóveda y en los arbotan- 

tes del socavón han pintado 
dibujos simplistas, un poco 
lineales, iguales como fri- 
sos incásicos, en actitu- 


ira den tro de los ció a des i 
a" —= ALTIOLANICIE- da 
adhiere a la epi- 54 El villorrio se en- 
> RDA o 

e a 
la exuda- Ln ta ciones 
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del Carnaval. Abiertas las puertas de las chi= 
cherías, dejan ver en el fondo las hidrias ven- 
frudas, rezumando mosto, trajeadas con co- 

armes de florecillas silvestres, que se abren 
Pomposamente con el calor de esos días, y con 

'bores de papel donde las manos de las sir+ 
vientes se afanaron ocho días antes. 
me o tengo en mi barraca provisiones para 
o ro, el aguardiente estimula y la coca 
ehace las fuerzas perdidas; tengo también 
Confites con sabor de harina tostada. 

, me es más grato el día. La privación 
poule su relieve porque me invade un suave 
ontentamien to y creo ciegamente en el éxito 
Danes carretón adornado que, golpeando sus 
; de hierro en el pavimento de piedra des- 
Bual, va de casa en casa en búsqueda del ha= 
¡tual aguinaldo o tinca de Carnavales. 

mi otro jueves de comadres por la noche, 
Poni una fanfarrita comunal hiciera una 
A a los circunstantes ambularan por las 
eras del contorno cambiando cascarones re- 
pos con agua clara, globos de goma inflados 
on líquidos perfumados, papel picado, serpen- 
de y estrechos y furtivos galanteos, llevaba 
Po una borona que me hiciera observar la 
ajena con una displicencia compasiva. 

lOra no siento la vulgaridad de estas ex- 
Pansiones y le debo a mi botella un sentido 

Peimista acerca de las cosas. 
po tando pasan, unas calles más lejos, las 

Mparsas de mineros e indígenas, disfrazados 
zado “on calzones y camisetas de punto, cal- 
23 OS con gruesos zapatos y tintineantes es- 
a elas, y cubiertas las cabezas con densas pe= 
he de crin y máscaras de diablo en las que 
> fantasía regional ha conseguido ponerles 
la sello macabro y burlesco, me contagio con 
gue asica saltarina de la charanga que les si- 
Dos Y entre la apretada comitiva de es- 

De £os acompañantes. 

manejadas por algunos mozos de cara 
con harina, vienen varias mulas en 
con montañas de joyas y chafalonía en 
fSPaldas, incrustada esta riqueza en blan- 
Pañolones para mayor lucimiento. 
dog, Sen también otras clases de enmascara- 
Mon Carotas negras de labios elefantiacos, fi- 
ln omlas sontosadas y brillosas de nariz aqui- 
disfry, bigotes grises que sirven para los que se 
Pa de viejos con un atavío arbitraria» 
Eolo tradicional, máscaras de estuco con una 
dad Ca silbante y grotesca, trajes de oro bor- 
Pus sobre terciopelo, bandas de música que 
ba unden sus aires en un recíproco concur- 

ra eclipsarse unas a otras. 

lorrios papa ban rad 
sus mejores atavÍos: amplios y fla- 
man tes Ponchos, 'pantálccles azules de lana, 
Aontidos sobre la comba dé la pantorrilla y por 
sombr asoma la albura del calzón y fuertes 
dibu Teros que cifíen el gorrito con orlas y 
Las jos, y se asientan pesados sobre la cabeza. 
£rue IMozas caminan sobre sandalias de suela 
Pas Sa y tacones de madera pintada con cha- 
mil de plata; sus polleras cuantiosas caen en 
ta ¡pliegues como crinolinas antiguas; revien- 
des estrechez del justiWo el par de senos gran- 
gan Y, prolíficos, y dos trenzas negras les cuel- 
€ bp la espalda con el joyel de las arra- 

! e e perlas y de oro. 
esta era mi fiesta cuando convivía con toda 

mi gente en la estancia; me he desterrado 


JOSERMO 


Jalbegada 
Tea 
tcata 


Cos 


indios con 


MURILLO 


en busca de una ignorada aventura y hoy los 
veo como hombre foráneo y desconocido, 

Ascendrtada la expansión con el aturdimien- 
to de la música desorbitada y delaguardien te 
copioso, bailan las parejas cogidas de las ma- 
nos, con un interminable zapateo y vueltas 
frenéticas con cuyo impulso se levantan giró- 
vagas las faldas de las indias. 

Al anochecer, cuando el exceso y la fatiga en- 
turbia las fisonomías o las desfigura con una 
expresión animal y primitiva, sin vida y sin 
movimiento, sólo percibo el alternarse febril de 
los musicantes que nunca concluyen su com- 
petencia y, degeneran en una polifonía inar- 
mónica. Yo también he caido retrepado en 
uno de los poyos que se adosan en las tapias 
de la iglesia. 

Un disfrazado, completamente ebrio, se des- 
prende del grupo y al hacer pocos pasos, trom- 

ica en los adoquines puntiagudos y cae de 

ruces destrozándose la máscara e incrustán- 
dose en las mejillas los portillos de yeso; des- 
vanecido por la bebida y el golpe permanece 
largo tiempo en la misma posición ta que 
otra comparsa lo levanta con difíciles esfuer- 
zos y lo confunde en el puñado de gentes que 
bailan sin cansancio. 

Amanezco con un frío que me hiela los pies. 
Toda la noche repercutió en mis oídos el bum- 
bum de los bombos y la monotonía de los carami- 
llos y de las murgas; cuando el sol está muy alto, 
los músicos se Se plena Pero, me han subs- 
traído la botella de aguardiente; mi sed se de- 
sata cuando la mujer del puesto cercano dis- 

ne sus vasos de cristal deslucido y entrapaja- 
pas con tiras de hojalata, y los colma de chic. 
de maní, aromatizada con polvo de canela o 
de aloja teñida con airampo. Mas, está cercana 
la fuente deyagua dulce y allí abrevo mi sed de 
trasnochador, 

Dentro de las tapias y en los canchones y 
parcelas en que maduran los tubérculos y la 

uinua, hay grupos que se ubican en rededor 
de una parrilla, encima de la cual, al fuego del 
carbón se doran, cuartos de carne jugosa. Los 
mozos, en tanto que las mujeres casi senectas 
se ufanan con estos trances casi culinarios, 
hacen batallas de macuncos que arrancan de 
las plantas de patata madura; un trÍo filarmó- 
nico ensaya los bailes y cuecas y hay parejas 
que subrepticiamente inician sus ternezas. 

Cuando :el frenesí concluye y el apogeo de 
la parrilla se ha convertido en cenizas, vanse 
los festejantes en ringleras largas y rumoro- 
sas danzando por las calles con una alegría 
triste, que mi idiocincrasia adivina trágica. 

He concluído el Antruejo enclaustrado en 
mi misantropía; me acorraló el cajero al ne- 
garme un centavo y el picaro que se bebió 
mi aguardiente. Cuando se inicia el día en que 
se reanuda el trabajo, asciendo por el sendero 
hasta la plataforma de la mina; nadie va con- 
migo porque los demás no pudieron abstenerse 
de prolongar su fiesta por un tiempo más; cuan- 
do voy, cerro arriba y con el almuerzo dudoso 
para mi hambre atrasada, me cruzo con una 
mujer palladora de metal, que viene cantando 
con su voz melancólica: 


Carnaval alegre, 
después que te vas 
dejas en mi alma 
una pena más. 


VACAREZA 
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Enseñanza saludable 


4 . 
£ callado, paciente y discreto, cuando en ti la rangón conmigo ante cl público, resultarian unos 
calumnia perversa, el odio profundo, la envi- pobres diablos». 


dia torpe y el ruin despecho se lancen doses- sigue ese ejemplo. No bajes hasta la canalla, 
perados y ciegos, porque te encanallecerías. Quédate dnde estés 
En las noches lumi- y que abajo eriten la 
nosas, l: perros la- calumnia, el despech 
dran a lo Luna, y la y la envidia, porque 
Luna signe impasible esos gritos en el vien: 
su curso en el espacio; to se pierden y tú eres 
se eclipsa y vuelve a tú, firme en tu silencit 


aparecer triunfadora, digno, cuya elocuencia 
por la ley de la Natu 
raleza; y los perros 


siempre ladrarán toda 


no entienden tus ene: 
migos, pero vale entrí 
las gentes que a ellos 
la vida, sin que logren los conocen y a ti te 
interrumpir el curso de 
la luna, que desde arri- 
ba no alcanza a verlos, 

Un día llevaron a 
Mirabeau un libelo 
contra él, diciéndole 
los emisarios: ¿Os ata- 
can perversamente, 


aprecian 
Fíjate enlo que ellos 
valen socialmente, mo- 
ralmente, y en lo que 
tú vales, y saca la 
cuenta. No les hagas 
caso. El odio que los 
devora es su propi0 
Defendeos». Y Mira- castigo, No les dispu- 


beau exclamó: «¿Quié- Ha tes el valor de tu aten- 


nes meatacan?,.. Les HEROINAS INVISIBLES ción, porque los infe- 


conozco; por eso no me La esposa de un agente del tráfico, lices podrán crcerse 
defiendo, pues sería en- personas de verdad 
trar en tratos y discu- Cultiva tu persona- 


siones sobre mi honra y dignidad con quienes no lidad, Procura bastarte a ti mismo, para no gravi- 
tienen ninguna y con los cuales no puede medir tar sobre la comunidad. Conócete, ámate, bástate a 
sus armas un hombre que vale, no digamos mucho, ti mismo; séuna nueva fuerza en el conjunto armóni- 
pero sí mucho más que ellos, y que puestos en pa-  codela Naturaleza. 


TINAN sus TRAJES, TEJIDOS, MILADOS,ETC, 
0. , 


or EL 


Premio y Medalia de oro en la Gran Exposición 
Internacional de Nápoles de 1908. 


Y TESTONI, FACETTI QU Cía. - Defensa, 271/275 - Bs. As. 


Cuando se carece de Leche Materna 


Denle Alimento Mellin al nenito . 
y pongan los cimientos de 
robusta constitución. Q 


A a aime > tel 
A Muestra y librito 6til a quien los pida 
a H. W. Roberts et C*, 31 Calle Esmeralda. 


uenos - Ájres- 
EPILEPSIA RN ANA Casa LUIS MAR 
e E - ha MAL PARANA, 628 - Bs. Aires 
CURADA EA TS cortos aiaos 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 
A. G. HUMPHREYS PIDA CATALOGO 


o a Mellin's Food, Ltd. Londres, S.E. 15, Inglaterra 
MEDIO DE TRENCH VENDE 
30 años de éxito. 
| SE HACEM COMPOSTURAS 
Casilla de Correo 6875. Buenos Aires. | 
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ESTA ES LA 


“CON CERTOLA” 


la máquina parlante moderna que por 
el renombre y popularidad adquirida debi- 
do a su absoluta perfección y alta calidad Y 
MUCHOS TRATAN DE IMITAR. RON 
CUIDESE, PUES, DEL ENGANO “WN « 
No compre un mueble más o menos lindo que | 
de máquina parlante sólo tiene la apariencia, 
EXIJA sobre el aparato que le ofrezcan la palabra ' 


“CONCERTOLA” y lamarca “AMERICA”. 


pa Y | E 
AN UN il 


A MN 21 
Mee v 


Tendrá así la seguridad de adquirir Ml 
un instrumento perfecto que reune | 
en sí los últimos adelantos de la 
acústica y de la mecánica SUIZA. 


MODELOS DESDE 


$45.-4 


HASTA $ 650.- 


ACORDAMOS FACILIDADES DE PAGO PARA LA ADQUISICION DE LAS 
“CONCERTOLAS” DE PRECIO 


Solicite hoy mismos el novísimo Catálogo N.” 1021 de CONCERTOLAS y DISCOS. 


AVENIDA DE MAYO 979 
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En el País 


4s primeras impresiones que recibe el viajero en 
/ esta tierra encantadora del oriente, no pueden 

tl agradables. Bellos pais 
calles pavimentadas y 


principales ciudades europeas, el 


de 


er mejores ni mas 1]08, 


limpias 
tralico 


exoticos monumentos, 
como en las 


orenado 


En las aduanas, emplea- 
dos del gobierno, correcta- 
ment tidos a la euro 
prea, tienen para el extran. 
jero cortesías que dicen mu 


cho «de la civilización de 


este pueblo silencioso y 
activi 

La división de las ciuda 
des japonesas se basa en 
una docena de calles prin- 


cipales y un laberinto de 


callejuelas, en medio de las 


cuales se hace difícil orien- 
tarse; algunas son tan an- 
gostas que ni un rikshah 


puede pasar libremente. El 
principal n edio de trans- 
porte, aquí como en todo 
el oriente, es el rikshah, ve- 
hículo con ruedas y 
arrastrado por un hombre, a 
precios relativamente ba- 
ratos 

Frente a los edificios de 
arquitectura propia, destinados para habitaciones, y 
que son generalmente de madera, de uno y de dos pisos, 
BE loyvantan construcciones modernas ocupadas por 
banoos, tiendas, despachos y oficinas públicas. Las ca- 
itacionea no se pintan, para conservarlas contra 
las influencias | tiempo, 

El principal centro industrial del Japón es Osaka, 


El transeunte. — Pero, 


dos 


El sobrestante, 
uno de los peones. 


Lini 
Mata 


vimentación, ¿por qué la deshacen? 
Porque se le ha perdido un pico a 


los Crisantemos 


ciudad de un millón trescientos mil habitantes, y las 
fébricas están montadas como las más importantes del 
mundo. La industria japonesa está muy adelantada, 
en su calidad y producción, y por la circunstancia di 
que es cas: imposible registrar una pate nte Oo marca Cf 
mercial, resulta difícil dis 
tinguir la na 
cional de 
Los 
en muy 
NC8, y 80 
dad, limpie 1 y economía 
pues los pres tran 
0rte son verdaderamente 
Jaratos, De raza blanca hay 
unas seis mil personas en el 
Japón, y parece que el yo- 
bierno quiere reducir esa 
cantidad, pues a últimas fe 
chas ha impuesto tan altas 
contribuciones, que la vida 
Íntura para los extranjeros 
será casi imposible. La edu- 
cación del pueblo es sor- 
prendente, y ha llegado a 
ta] punto la difusión de la 
cultura, que se puede decir 
no existen en este país más 
analfabetos que en cual- 
quier nación del mando 0c- 
cidental.. Casi todos los ja- 
poneses distinguidos saben hablar inglés. Una de las vir 
tudes que caracterizan a este pueblo, es su laboriosidad. 
Hay cerca de 3.000,000 de obre ros en el Japón, entre 
adultos y niños, que trabajan de doce a quince horas 
por día, Existen 300 agrupaciones de trabajadore a, con 
370.000 afiliados, Todos ellos trabajan con entusiasmo. 
en la inteligencia de que su labor contribuye al progreso, 


labricaci 
' la extranjera, 

ferrocarriles están 
buenna 


ón 


condicic 
viaja con comodi- 


¡og de 


habiendo convtuido la pa- 


mento de Sloan 
Dolores 
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Ninon de IEnclos 


fué una de las más hermosas mujeres de su tiempo y conservó 
sus encantos hasta la edad en que la enorme may ría de. las 
mujeres están ya resignadas a la fealdad definitiva. De las mu- 
chas pasiones que Ninón inspiró, una prendió en el corazón de un 
joven noble cuando ella ten 


más de setenta añosl... 


Se han contado cosas curiosas acerca de los métodos que ella 
siguió para preservar su hermosura, y generalmente se admitía 
que era poseedora de 


un filtro mágico 


"que aplicaba a su rostro diariamente, perpetuando así la rosada 
frescura de gu tez. Nosotros, ahora, podemos suponer que ese 
filtro fuera sólo una preparación especia) da 


Cera 


tal como la cera pura mercolizada (pure mercolized wax) que usa» 
mos en nuestros días, la que aureoló de perpetua juventud la cara de 
Ninón, Tienen, pues, todas las mujeres que quieran tomarse la leve 
molestia de hacer desaparecer el viejo cutis exterior, sin que se note 
y sin dolor, con el empleo de cera mercolizada, el risueño porvenir de 


cuarenta años más de hermosura!!... 


- 


No pida cora pura; débe ser Cera Pura Mercolizada. La encontrará en todas 
las farmacias, perfumertas y tiendas que expenden artículos de toilette en toda el mundo. 
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6” vanno por la 
casa corrieron 
de mano en ma- 
no algunas tar- 
jetas de invita- 

ción y vieron que era impres- 
cindible el disfraz, los nio- 
zos protestaban. 

Efectivamente: los hom- 
bres habrían de ir también 
honrando la tradición Car- 
navalesca; de lo contrario no 
se les permitiría entrar ni 
participar del baile. 

— ¿De qué se disfrazará 
usted, Margarita? 

— ¿Yo? ¿No lo sabe? 

El, Irmeo, no lo sabía. 
Por lo visto, debería saber- 
lo... jy no lo sabía! 

Margarita vió que el mozo 
a cara de pedir perdón. 

16 y dijo: 

— Entonces, adivine. 

— ¡No sé de qué pueda 
ser! 

lrineo arriesgó en su Cor- 
tedad: 


' 


— Tampoco. 

— De... ¡No caigo! 

— Quiere dar con el disfraz muy pronto y 
sin pensar... Piense. 

— No, no:-es inútil. 

— ¡Vaya! Sin embargo yo sé de qué se va 
a disfrazar usted. 

— ¿Que usted sabe... una Cosa que a mí no 
se me ha ocurrido? 

—Se le ocurrirá. 

La cara de lrineo dice esa vez: mo bromee» 

— A usted se Je ocurrirá disfrazarse dePierrot 
—afirmó Margarita. 

Irineo quedó perplejo, interrogándola. No 
hacía un mes que vivía en la casa y apenas 
veinte días que conversaba con Margarita. Ella 
lo atraía, sin la menor duda. Pero la cosa no 
había pasado de ahí. 

Algo confuso, preguntó; 

— ¿Usted se disfraza de Colombina? 

Margarita le dirigió una mirada brillante y 
contenta: 

— Acertó. 

Hubo un silencio. Y de ese silencio salieron 
precios de géneros, de hechura y demás infor- 
mes sobre el traje de la pareja Colombina- 
Pierrot. 

No había más: Margarita deseaba darle oca- 
sión de ser su compañero permanente de baile. 
¿Qué otra demostración más franca sim- 
patía? 

La noche de la fiesta iba el grupo de más- 
caras por la acera haciendo escaso ruido. En 

pocos días no les había sido posible concebir 

dichos y ademanes risueños de acuerdo con 
sus vestimentas. Distaba mucho, sin em- 
bargo, Irineo de juzgarse un desabrido 
Pierrot... ¿Qué papel era el de Pie- 

_ «Frot sino el de estar enamorado de 


Colombina? Y él iba en ca- 
mino de que su papel, mis 
que papel, fuese acaso vel- 

d. La sosería del grupo 
en todo caso la personifica- 
ba Nicolás, que no acompa- 
ñaba a nadie y ni siquiera 
estaba todavía chispo. 

— ¡Che, mazorquero: asus- 
tá a esos que vienen para 
que nos dejen paso! 

El no era un mazorquero 
sino un «colorao de Jtosas». 
Ya lo tenía explicado de so- 
bra y no lo querian com- 
prender. 

¡El salón sí que estaba 
animado! Faltaba media ho- 
ra para que comenzase el 
baile. Los Pierrot y las Co- 
lombinas no escaseaban. Pe- 
ro la diversidad era suficien- 
te para entretener al con- 
templador. Japonesas, al- 
deanas europeas, un inca 
con su reina, nenas, una ne- 
grita candombera, odaliscas, 
mendigas, estrellas de cine, 
la Cenicienta, una gigoleta 
y suapache, una mariposa y 
algunas palsanitas criollas. Estas, sin duda, 
bailarían con esos gauchos que, sentados en el 
suelo, no terminaban nunca de afinar sus gui- 
tarras... 

No, el grupo de máscaras que había rodeado 
a los paisanos no era tan numeroso como aquel 
otro. ¿Quién estaba en el medio? ¡Un payaso! 

— ¡A ver, a verl 

Hacia allí fueron Margarita y sus hermanas, 
el colorao de Rosas e Irineo. 

— ¡Ah! ¡ió salta como una carnero! — decía 
el payaso y daba una vuelta-carnero limpia. 

— ¡Íó camina con las manos! 

Y se ponla cabeza abajo y pies arriba, a ca- 
minar con las manos. 

— ¡Ah, ió haga la uvillo...- 
bolo. ..! 

Y rodaba hecho una pelota perfecta. 

Tenía embobados a todos. 

—Ió está Frank Brown. 16 tiene mucho 
gracia. 1ó quiere conta a ustedes la historio de 
mi cabaio. Mi cabaio lo llevó un vez al rio. 16 

uerí báñar mi cabaio. Mi cabaio no quería. 

Ó sí, ió más querí. 1ó tiene una fuerza bárba- 
ro. 1ó metí mi cabaio bajo agua y lo tenido cim- 
co horos... ¡Mi cabaio no se ahogó!... ¿Por 
qué no se ahogó mi cabaio?... ¡Porque estaba 

i madera! 

Terminaba el payaso su tercera historieta 
reída por los otros máscaras, cuando lá or- 
questa dió principio al baile. 

Casi todas las mujeres que rodeaban al chis- 
toso tenían su compañero. Margarita, no. 

— ¿Por y re ¿Por qué no está tomada de 
mi brazo? ¿Por qué no se lo ofreci? — se pre= 
guntó Iriíñeo ante un peligro presentido, 

— Señoriya: Colombina le correspon te 
al payaso — dijo el desconocido incli- 
nándose con gracia ante Margarita. 

Chispearon las miradas de las. 


la quirquincho: 
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otras mujeres curiosas de esta preferencia. 
o sins se sintió arte. 

— ¡Qué bien! —exclamó una hermana abso- 

lutamente olvidada de Irineo. 
rneo sintió súbitamente que no existía: 

— ¡Estoy muerto! 

Aunque todo pasó en un segundo, llegó tarde, 
muy tarde a él la mirada de Margarita consul- 
tándolo sobre si saldría con el payaso descono- 
cido O si él, Irineo, quería usar de su derecho 
anteriormente adquirido... 

— Salga... —balbuceó él apenas, forzando 
o prpte debiendo Alas desairadamen te 

ar a los empujones de las parejas que 
danzaban... la AA 
a Se estuvo en la oria. E! afortunado bailaba 
emasiado bien... ¡E'nosabría hacerloasÍ!... 

- afortunado conversaba asimismo demasiado 
ma «+ PE! tampoco lo hubiera sabido hacer 

e ese modo! 

. Sintió que 'e arrancaban de cuajo 'a Marga- 
Fita que ya tenía metida en las entrañas. Á un 

mo tiempo y de golpe descubría su pasión 
Y su desgracia. 

— ¡Qué calor! — exclamó por decir algo a 
Un compañero extraviado que se acercó. 

¿— ¡De veras, ché, Irineo; qué calor! — re- 
PItió el otro, creyendo que Irineo queria fes- 
vejar su propia derrota 'anzando la frase po- 
2d que significa haber recibido un gran 

co. 
Po; él dijo «qué calor» sin saber qué decia. 

To al comprender que con eo hacía sarcasmo 

sÍ mismo, su vergonzoso dolor aumentó, 
ge coincidió con una Ss que al pasar 

a pareja le airigió eVa, 3 rita, y que 
más que Asctsans de lo ácido, Er 
Querer ver si él, Irineo, notaba que lo que el 
Payaso le iba diciendo le gustaba. 

— ¿Sabés? Todas tráin su compañero... Si 
No... —le dijo el coloráo de Rosas que tor- 
Naba de dar una vuelta al salón. — También, 
Sste traje... ¡te.lo confieso; no la acerté!... 
Este traje es fulero pa baile..+ ¿No te parece? 
Pueno, rmano: vos nó queré hablar. Á yos te 

han dáo chanta... como quien dice, te han 

teao... ¡Vamos a pillarla! Mira: las muje- 

+». ¡Vamos a pillar el copetín, será mejor! 

laa voy a explicar lo que te ha pasado, her- 
o. 


Irineo se dejó arrastrar por Nicolás, el chu- 

+ Entre copa y copa se contaron infortu- 

Rios de amor y pusieron por los suelos a las 
Mujeres, 

— Margarita se extraña mucho, amigo 1ri- 
Neo — le explicó el hermano de la joven al abo- 
€ do, viniéndolo a buscar por da vez. 

El hubiera regresado al salón. Casi se incor- 
Pora, y, a r de lo bebido, sigue al joven y 
> al lado de Ma ta. El lo hubiera hecho. 

To ahí está que Nicolás, que hacía rato le 

lona carrasperosamente el aria de «Pa= 
Eliaccia, le lanzó de nuevo el... 

— 'Ridi pagliaccis... 
> Y él sintió el estrujonazo de su tragedia como 
loguea la del pobre payaso enga ado por Co- 


a. 
Quién sabe, quién sabe si no era cierta su 
Eagediía, embargo, cuando él la sintió esa 
vez rugir en su pecho, vió » 

a su Colombina, + su Marga- 
rita, bella, con una belleza 

que no le conocía, con 

la gran belleza del do- 

de lor amante, aromar 


EDMUNDO 
MONTAGNE 


DIBUJO DE VÁLDIVIA 


desde el salón, y buscarlo a él con angustiosa 
mirada... 

Pero él se quedó como clavado en su asiento. 

Margarita era tironeada de la manga por una 
hermana. 

Al rato el coloráo de Rosas y el Pierrot, vaga- 
ron por las calles tomados del brazo. 

La extraña yunta, desde el borde de la acera, 
miró luego pasar coches, carros y autos del 
corso. Los que iban en los vehículos le larga- 
ban pullas. 

— ¡No te metás con el Pierrot que lo defien- 
de un mazorquero! — advirtió graciosamente 
una marquesa de peluca blanca a una pizpireta 
de antifaz rosa. 

La frase, espiritual, causó envidia al grupo 
de mozos en pijama que llenaban el vehículo 
siguiente, 

— Che, payaso abombao: ¿Cuándo te echaron 
del circo? 

Del circo no, del baile, interpretó Irineo, Y 
con rabia insofrenable lanzó una grosería tre- 
menda a todos los de pijama. 

Un empleado de policia secreta llamó a un 
vigilante, y el colorao y el payaso pasaron de 
agente en agente, protestando siempre y siem- 

re en vino... ¿Por qué irían presos? ¿Qué 

bían hecho de censurable? 

Hasta que uno de los policías dijo a otro: 

— ¡Che, Zamora; ahí tenés a esos dos! 

¿Zamora? Al rato Irineo se dió a conocer. 

— Soy Irineo. 

El agente lo miró bien bajo un foco eléctrico 
e identificó al querido amigo que no veía de 
años atrás. 

— ¡Quién había de decirlo!... El albayalde 
q. media-lunas rojas y las pastillas verdes, 

cambian mucho... ¡Je, jel... 

Colorao de Rosas y Pierrot prometieron a 
Zamora ne volver al corso. Así fueron sueltos. 
E lIrineo, bastante pesado, cayó a la madru- 
gada en su cama como una bolsa de harina. 

Entretanto Margarita, siguiendo a sus her- 
manas y otros jóvenes que bebieron refrescos, 
no vió en la confitería a Írineo. Quiso tornar 
a casa. Riñó con el hermano porque no la acom- 

ñaba. Fué repetidas veces a llorar al tocador. 

o bailó. ' 

Todas las de su grupo se extrañaban de que 
le hubiera dado tan fuerte por ese payo de 
Irineo, 

Regresada a su casa, cambió de ropa y, aun= 
que se echó a descansar, uedó desvelada, 

Doña Amelia, la madi1e de Irineó, prendería 
temprano el fuego. Cuando Margarita la oyó 
salir al patio, se fué hacia ella, le preguntó por 
el hijo, y, po queriendo creer que en efecto se 
hallaba durmiendo, pidió permiso para verlo, 

¡Su Pierrot! Cierto, estaba alll, roncando, 
cara arriba, como anudado el entrecejo por un 
pensamiento penoso»... Y... e pco 
algo había en aquel rostro que jlenó de gozó su 
instinto de mujer. Tuvo, sí, la pena de no po- 
derlo despertar para decirle: 

— ¡Nosea tonto, Irineo: yo tambiénlo quiero! 

Pero eso ya se lo dirla y probarla, 

Por lo pronto vela a que -. sus o roca 
hacer la mejor pa , aquella que des 
las otras Pje para Yevelar al honitre 
que ama. ¡En el blanco, en el ro- 
jo, en el verde de sucara pinta» 
rrajeada, desde los lagrima- 
les abajo, el llanto habla 
abierto los caminos de 
la gran verdad! 


s 
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Enfermedades del aparato 
circulatorio 


Corazón. — En tanto que las 
atecciones cardiacas están compen- 
sadas, los medicamentos son poco 
viles, pero por medio de una hi- 
giene cuidadosa se debe evitar al 
enfermo toda causa de surmenage 
cardiaco. 

Los cardiacos o enfermos del co- 
razón deben llevar una vida tran- 
auila, fisica y moralmente, dentro 
de los limites de las exigencias de 
la vida. 

Evitarán todo esfuerzo violento, 
y esto debe guiarles al escoger una 
tarea o profesión 

Renunciarán la carrera militar o 
de marina, los oficios de herrero, 
peones, carpinteros, panadero, mozo 
de cordel, cartero, y, en términos 
generales, todos lus oficios que re- 
clamen esfuerzos musculares soste- 
nidos o necesitan andar mucho. 

Renunciará a las profesiones que 
exponen a desgastes o emociones 
morales, luchas políticas, de comité. 

Los cardíacos se encuentran, por 
el contrario, muy bien con las pro- 
fesiones sedentarias, autores, hom- 
bres de ciencias, empleados de co- 
mercio; pero lo que está indicado 
sun los empleos nacionales, que exi- 
gen en general poco trabajo men- 
tal, lo que aleja todo peligro de 
gurmenage. 

sobre todo las 


Evitar el juego, 
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carreras, ruletas, pues esto trae 
emociones violentas; se puede ju- 
gar a las quinielas, lotería, etc. 

Renunciar a los ejercicios vio- 
lentos, ascenciones de montañas, 
esgrima, football, equitación. 

Si la afección cardíaca está com- 
pensada, pueden en rigor permitir- 
se la bicicleta. 


El automovilismo, como depor- 


te, debe ser prohibido a los car- 
díacos. 
El tabaco debe también ser pro- 


— ¿Y sa to declaró apasionadamente? 
— No. Algo más importante: me dij> 
qué renta tenía. 


médicas 


hibido, puede provocar trastornos 
digestivos que repercuten sobre el 
corazón por vía refleja, palpitacio- 
nes y, sobre todo en los aórticos, 
accesos de angina de pecho, 

Por razón a la retención de de- 
suso sódico en los tejidos y sus 
consecuencias patológicas, prescri- 
bir a los cardíacos un régimen po- 
bre en sal; es necesario no supri- 
mir completamente la sal, sino dis- 
minuirla; debe evitarse el comer 
jamón salado, etc. 

Se prohiben los baños frios y 
también los muy calientes; deben 
tomarse baños templados, cortos y 
poco frecuentes, 

El severo aforismo de Veter re- 
ferente a los cardiacos: “la solte- 
ra no debe casarse, la casada no 
debe hacerse embarazada y la que 
es madre no debe lactar”, no es 
ya aplicable de una manera rigu- 
rosa. 


Contra el zona, herpes, 


culebrilla 
Talco de Venecia.. go gr. 
Salicilato de bismuto 12 $ 
Acido bóricO....... 3 ” 
Resorcina ....... ¿o 230: » 
Méxzclese y tamicese. 
Aceite de almendras | 
Agua de cal....... CC. 10 gr. 
Lanolina ras 


de bismuto.. 4 , 


Salicilato 


7 hogar 


La sonrisa un los labios del 
niño y su salud constituyen la 
felicidad, la alegría del hogar. 


Después del baño y cuando 


el cal 


Polvos de Johnson 


para Ninos 


“y desaparacerá toda molestia 
De venta en las principales 


droguerías 


or sea excesivo empól- 
vese su cuerpecito con los 


VINO 


es el de reconstituir el 
enriquecer la sangre, estimular el ape- 
tito y equilibrar el sistema nervioso. 


La convalecencia 
es un período 
de peligro. 


Todos los cuidados 
son pocos durante 
la convalecencia; 
pero el que mayor 
atención merece 
organismo, 


Para ello ningún tónico ofrece segu- 
ridades tan reales y positivas como el 


IODOTANICO 


NELSON 


Poderoso reconstituyente y nutritivo, adopta- 
do por el Cuerpo Médico como el mejor contra 
las enfermedades emergentes de la Debilidad. 


Precio de ln botella: $ 3,60.-INTERIOR, agregar $ 0.50 
para frunqueo, Cajón de 12 botellas: $ 41. Flete aparte, 


Exijaso el eovase origincl y rechace rubstitutos. 
PREPARADO EL LOS 


Laboratorios y Farmacia “NELSON” 


SUIPACHA, 477-Ba, As. U. T. 4750 Rivad. y 3580 Mayo 
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Armas de Precisión y de Caza 


Las armas que ofrecemos, no solo. son las de 
más alta calidad y las de marcas más univer- 
salmente conocidas, sino que los precios a que 
las vendemos, no admiten competencia. 


N.” 1. CARABINA de precisión “La Francotte”, 
calibre 6 mm. con alza hasta 200 me- 


tros. : 

Balas doble “culote”? 6 mm. cortas, la caja 
de 250, a.. , A 
Largas, la. caja de 100. A 
N.” 2. — CARABINA Winchester, modelo especial, 
caño corto, reforzado, de 4 mm. de espesor, forma 
octogonal, calibre 44, de 9 tiros, pieza delantera 
con puntera metálica, el tipo de carabina más 
perfecto, que se aparta totalmente de los :$89. 
modelos comunes. pe . 
N.? 3. — CARABINA de pa 83 
“Winchester”, calibre 44, de 12 tiros $ pa 
Balas “Winchester”? 44, pólvora sin humo, la caja 
de 50.. is asa Y 0-30 
N.” 4. — - ESCOPETA. lego oñiral de dos caños, 
de Acero especial, calibre 16, con cuatro cierres, 
caño izquierdo “«choke””, fabricada expresamente para 
nuestra casa. Arma sólida, segura y re- :85 
comendable .. 


BALAS REMINGTON U. M. pa 


Calibre 22 “Short”, pólvora *““Lesmok *, 
$ 1. he 
Calibre 22 ''Long Rifle”, pólvora **Lesmok'' 
$ 1.90 


A 
Casa NUESTRA CLIENTELA 


CARLOS RASETTI (lo. 4 


ticulos de nuestro ramo: 
FUNDADA EN 1857 Armería y Cuchillería, 
Sirvanse solicitar precios. 


E, C, Rasetti 4 Cía. (Suces.) Estamos en condiciones de 


poder cotizar los más 
RMIENTO esq. MAIPU - BUENOS AIRES bajos en plaza. 
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Puede decirse que reción ahora se revela la faz des- 
lumbradora de nuestra «Feria de Vanidades» prover- 
bial: sobre la multitud abigarrada que inunda ince- 
santemente la playa, la rambla y algunos centros 
de diversión, surgen las burbujas doradas que se agru- 
pan, dando ese toque brillante, lleno de interés y de 
elegancia propia de la alta figuración mundana... 
La crónica oficial, obligada como corresponde a hacer 
ambiente, adolecía, sin embargo, hasta los últimos 
días, do cierta monotonía: almuerzos, comidas, comi- 
das o almuerzos,.., y no ha faltado quien observara, 
entre los más caracterizados círculos, el propósito de 
edar vida artificialo a determinado centro, en ión. 
to de otros; pero parece que, a pesar de tales esfuerzos, 
la alegre y brillante caravana se aparta de ciertos 
salones que evocan para ella la aridez del desierto 
de Sahara, 

Libros de todo compromiso oficial, podemos co- 
mentar entre nosotras, Jectoras y amigas míjas, la 
orónico privada, O sean las impresiones reales y sin- 
cerás que nos llegan desde la encantada región, en la 
que se disfruta, ¡por tan breve temporada!, de todos 
los halugos de la vida. Las oouvenjencias sociales, 
O sea, aquel código que aprendimos a respetar entre 
gentes de ciurto rango, sufren indudablemente una 
orisis, 0 un eclipse, en cuanto nos aclimatamos en aquel 
ambiente, pleno de extrañas liberalidades, pero en el 

ue se analiza sútilmente toda innovación: y entre 

tas debe mencionarse, como nota discordante, una 
comida, en cuya asistencia bastante numorosa, figu- 
raban nombres femeninos que gozan «le merecido 
prestigio en nuestra sociedad, comida que fué epre- 
sididas por una personalidad ajena en absoluto al 
ambiente nuestro, y aclimatada en nuestra «Feria de 
Vanitlades», en virtud de dotes profesionales, que 
no son precisamente las que dan derecho para alter- 
nar en forma tan cordial, con damas y niñas, que sue- 
len ser muy exigentes para selcccionar el círculo de 
gus amistades; que se le ofreciera gentilmente un ob- 
sequio como demostración de gratitud o simpatía. 
En hora buena! Pero hubo exceso en la distinción... 
Por lo menos, así Jo aseguran Jos espectadores, 

Pero volvamos a la faz realmente deslumbradora 
del brillantísimo espectáculo; entramos en plena 
«ewcasons y la expectativa se hace cada vez más inte- 
resanto... La primera, entre tantas y tantas fiestas 
celebradas, la primera, que pudiera Jlamarso «biens 
concurrida, ha sido, según se asegura, la comida organi- 
zada en beneficio de la población infantil del puerto; 
fué nota predominante en ella, la inusitada animación, 
puesto que la brillante asistencia, sin excepción al- 
guna, se dejó llevar por la irresistiblo sugestión del 
baile: algunas aristocráticas figuras femeninas, aqué- 
llas que se Oyen llamar con el dulce nombre, de «abuelas 
fueron tan atendidas 
como Jas mismas figuri- 
tas que viven recién su 
riente juventud; bien es 
cierto que en la silue- 
ta, y hasta el peinado 
que uniforma la de- 


e a E 


Señorita Amalia L, Millán, que contrajo enlace con el capitán Señorita Nélida 


Juan B, Ferro. 


Buenos s, Febrero 15 de 1925, sus 


oc ialoess 


cantada melena, no puede hallarse ya «liferencia 
alguna... 

También menciona el comentario, que, invitada 
por una distinguida dama que ofrece continua y gon- 
tilmente la hospitalidad de su mesa, se destacaba en 
esa misma fiesta la bellisima figura de una joven re- 
ñora que une dos nombres extranjeros: lucía un traje 
regio, de sello netamente parisino, que provocó general 
adición, v el interés muy comprensible de los 
énobse que la rodeaban, empeñados en admirar de 
cerca 8u belleza, en ceñir aquel talle tan flexible, si- 
guiendo el ritmo de la orquesta, 

Pareco que la nueva imposición de la moda consis 
tirá ahora en prolongar el escote de la espalda hasta 
la cintura, y en aquel onadro deslumbrador, todo vida 
y colorido, cuyas escenas podrían inspirar a los gran- 
des maestros de la escuela contemporánen, se halla. 
ría fácilmente también la nota burlescamente trá- 
gica de ciertos personajes del inmortal Velázquez... 
Pero, en la «Feria de Vanidadess no puede percibirse la 
nota dolorosa: la juvenil alegría y el auhelo de dis- 
frutar de la fiesta del mundo, por una parte, y porotra, 
la ciega presunción, llegan a nivelar las más extrañas 
situaciones. 

No falte quien asegure que en la vida de las playas 
aristocráticas, tal como en los «clubss más cerrados e 
intransigentes de la cindad del ruido, se paga lo que 
llaman los «clubman+ con suma gracia el ederecho de 
de piso» si los neófitos deben contribuír para ser ad- 
mitidos en estos centros, con la suntuosidad refinada 
de la mesa hospitalaria y con una prodigalidad inago- 
table en la mesa de Pockor, en las playas se concede 
también «derecho de piso», merced a la munificencia de 
oportunas donaciones; enfonecs, se produce el milagro 
anhelado de la «admisión», tan importante para las 
gentes que piensan como Oscar Wilde, que putene: 
cer a la alta sociedad puede ser eosa muy aburrida, 
pero que no po a ella os la más dolorosa de las 
tragedias, y ño olvidemos, que en virtud de aquel mi- 
lagro, reciben muchos de los desheredados de la suerte, 
euantioson beneficios, 

Pero dejemos a un lado el comentario siempre ma- 
ligno que inspira la vanidad humana; la crónica pri- 
vada, debe anotar también la nota sentimental, Se ase- 
gura que uno de los «ases» de la cámara joven, muy 
inteligente y perfecto caballero, vive en la luminosa 
playa del sur, la hora decisiva de su existencia, Sus- 
ceptible a toda sugestión de belleza y de «charmes 
temenino, a pesar de que su alto cargo debiera ence- 
rrar su espíritu entre cifras y más cifras, no ha resis- 
tido ahora a la mágica sugestión de unos ojos claros, 
bajo el oro de los cabellos rubios... Viaja constante- 
mente para llenar sus áridas tareas, pero, en vez de 
visitar el terruño, allá en Ja heroica provincia, 
ynelvo ansioso al mar, 
con la esperanza de con- 
quistar a la figura gen- 
til de la porteña, que 
encarna para él todos 
ensueños y  entu- 
siasmos, 


mb contrajo enlace con el doctor Alkurio 
Néstor GaJuede. 
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Arte, Belleza, Comodidad 


- y material seleccionado son caracteristicas de todo corsé o faja ejecutado en la 


CASA IZQUIERDO 


“La línea impecable y forma sugestiva de cada modelo, refleja una expresió 
que define con exactitud el significado de ELEGANCIA, COMODIDAD 
CONFORT, constituyendo a la vez el anticipo de una inversión positivamente 

ventajosa. Las damas han 
hecho suya a la 


CASA IZQUIERDO 


por la calidad insuperable de 
sus modelos. La 


CASA IZQUIERDO 


retribuye esta prelerencia 
ofreciendo siempre las más 
remales creaciones, los 
estilos más clásicos y 
la más esmerada 
contección, 


DES CODA PRIUS 


Faja modelo AURELIA * 


sin ballenas, verrada 
atrás y adelant>, Abier- 
ta por dos carteras con 
ojalillos y cordón en | 
los costados de li cin- 
tura, contecs AS en 
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Todo es montaña 


ás de diez mil hombres seguían al maestro montañas» — exclamaban. A la mitad del sendero, 
en su magna Obra de redención social. los más débiles seguían retrocediendo, «Todo es 


La elocuencia de su verbo, El hermoso montaña» y abandonaron la gigantesca empresa. 


evangelio de su santo ideal. La dulzura de su pré- Cuando el maestro llegó a la cima, le acompa- 

dica y la firmeza de ñaban solamente 

sus convicciones, un centenar de 

conmovían el cora- hambres 

zón de las multi- Aquellos fueron 

tudes los elrgidos Los 
El muy sabio que conquistaron 


con su esfuerzo el 
resonante triunfo. 
Para ellos las ri- 
quezas, los dones, 


Maestro, predicaba 
el trabajo, la lucha 
sin el crimen, inútil 
derramamiento de 
sangre. La confian- 
za en la justa cáu- 
sa del derecho. 
«Vamos herma- 


los beneficios, las 
prebendas 

Y los de aba- 
jo, lo débiles, 
los pobres de 
espíritu, los  hol- 
gaZanes, insul- 
taron el valor y 
la perseveran- 
cia de aquellos 


nos, al fin de la 
montaña. Allá, en 
lo alto coronare- 
mos nuestra Obra, 
Pero hay «que as- 
cender mucho. 


Romper breñas, — ¿Pero se fijó usted en el conductor que lo miraba como si no que soportaron 
perforar rocas; qui- hubiera pagado su billete? el sol quemante, 
robe teaioaj — SÍ, pero yo lo miraba como si lo hubiera pagado... el agua torrencial 
Y la multitud le y conquistaron 
siguió. El trabajo la cima con el 
era arduo. El sol quemaba. El agua torrencial difi- esfuerzo de la voluntad y las poderosas ar- 
cultaba a veces el ascenso, mas del trabajo, 
Cuando se ganó la tercera parte del camino, la 
mitad de los adeptos habían retrocedido. «Todo es PeLeGRÍN Lórez DE VICTORIA. 


En todas las buenas farmacias 


SALES y AGUAS 


III ARO CCC C-AOARAAN ANANAAA 
Provienen de las afamadas vertientes en Toscana 
(Italia) á donde en el año 1924 concurrieron más 
de 190.000 personas para las curas. -» 
SIN RIVALES PARA CURAR EL ESTOMAGO, EL HIGADO, LOS INTESTINOS. 


Cúrelas radicalmente con la LOCION CAPI- 
LAR DUMONT. Producto vegetal para con- 


seguir un cabello brillante y sedoso, Suprime 
) por completo las canas, recobrando el color 
N.” 409, — RECLAME, Reloj pulsera dorado a fue- 10 a natural de su cabello, No es una tintura que 


engañe y perjudique; es un especifico que cura 

radicalmente y se aplica con las manos, como 

EncinDao pr pra ¿A | cualquier loción, Es altamente perfumada y 

500 1 TE, ABOG de > garantidos, o 
BRASIL, 1182 BRASIL, 1054. recio del frasco, $ 8.— 

Casa Central, BUENOS AIRES Sucursal. INSTITUTO DUMONT, Sección €, 
A media cuadra de la estación Constitución. , Arenales 20562, Buenos Aires. 


go, gerantida su marcha dos años, £...- $ 
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¡El Camaval ha muerto...! 
Ya sólo nos queda un dulce recuerdo en la memoria, una intensa 
melancolía en el espíritu y un hondo vacío en el bolsillo. ¡Así es la 
dicha.! Dura poco y cuesta mucho. ¡Qué pereza volver ahora a la 
lucha, a la monotonía, a la prosa de la vida! ¡Qué tristes nos sentimos! 
¡Qué cansancio, qué decaimiento, qué malestar tan espantoso! Nos 
duele la cabeza. Nos duele todo y cuerpo. Nos sentimos escalofria- 
os. Nos parece que vamos a enfermamos. ra, precisa y exácta- 
mente, es cuando se necesita una dosis de 


(AFIASPIRINA 


Pocos momentos sepa todos los dolores, todo el malestar y todo el 


decaimiento habrán desaparecido y volveremos a sentimos sanos, fuertes 
y con ei ánimo dispuesto para afrontar otra vez obligaciones y quehaceres, 
NUNCA AFECTA EL CORAZON 


Se vende en tubos de veinte tabletas y “Sobres Rojos Bayer” 
de una dosis. ¡Fíjese siempre en la Cruz Bayer! 
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OLÍA vera don 0 
Marcelino Menén-  [] 
dez y Pelayo, allá O 
por el año de 
1893, en su habi- 
tación de la «Fon- 

a de las Cuatro Naciones», 
en su modesto cuarto, aquel 
cuarto donde reinaba un or- 


den desordenado que sólo él i 
| 
o 


comprendía. Imagino que la 
musma fámula que arreglaba 

la pieza, debió tener orden, y 
muy estricta, de deslizar su 
plumero con religiosa reve- 
rencia, sobre los montones 
de libros, folletos, pergami- 
nos, infolios y manuscritos, 

me en revuelta confusión 11] 
Menaban la estancia. o 


Muy natural era que el 
sabio dictase ta] orden en 
defensa de su labor. Temería y con 
razón, que un cambio en el desba- 
rajuste existente, rompiera el hilo 
de Ariadpa que le servía para ma- 
nejarse en aquel laberinto intelec- 
tual donde se las arreglaba como 
Teseo. 

Pero con más frecuencia, y más 
a mi gusto, le veía en un lugar mo- 
desto que era, por aquel entonces, 
el punto de cita de los intelectuales 
de Madrid M de los extranjeros 
amantes de las letras que sivtan o estaban de 
paso en la Villa y Corte. 

Era este centro de tertulia, útil y amena, la 
librería de Fernando Fe, en la Carrera de San 
Jerónimo número 2. Modestísimo local que la 
costumbre, y, en honra a la justicia, la seguri- 
dad de encontrar allí, lo mejor y más nuevo, 
había constituído en el punto de reunión donde, 
al atardecer, se juntaban muchas personalida- 
des cuyos nombres a la fecha tienen ya de 
haber recibido el bautizo del laurel consagrador. 

Fué allí donde tuve ocasión de poner a prue- 
ba, cosa innecesaria, ese mágico poder de don 
Marcelino Menéndez y Pelayo de saberlo todo, 
de vivir enterado de las últimas novedades en 
materia bibliográfica, sin distinción de asunto, 
ni de pueblo, ni de lef gua, 

La señora del «atachés militar de los Estados 
Unidos en España, dama doctísima y de espiritu 
muy castellano, recién llegada de un viajea Lon- 
dres, me había traído la última primicia de la pu- 
blicación británica. Un libro que llevaba a la pi- 
tuitaria el olor fresco de la tinta húmeda. 

¿Lo conocerá don Marcelino, pensé? A Madrid 
no había llegado. » 

— Dígame, le interrogué aquella misma 
tarde, ¿ha leído usted la obra de Ignacio Do- 
nelly, sobre Shakespeare, recientemente apa- 
recida en Inglaterra? 

Hizo su gesto habitual de arquear las cejas 
y, con gran sorpresa mía, ol de sus labios, no 
sólo las más minuciosas noticias sobre el libro, 
sino, como+feliz añadidura, interesantes y 
eruditos comentarios. 

Aquella vida de estudioso, infatigable en su 
labor honda, seria, de problemas abstrusos, me 
parecía que no estaba destinada 
sino a la investigación y al tra- M 
bajo. Para mí — yo era un jo- : 
ven admirador, — en el que ha- H A 
bla escrito sobre los heterodoxos 
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RECUERDOS DE LA 
VIDA LITERARIA 


EL SECRETO 
d 


e 
MENÉNDEZ 
Y PELAYO 
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y sobre la poesía horaciana, y 
sobre tantas cosas transcen- 
cendentes, el cerebro no de- 
bía tener un momento de 
tregua, ser un obrero incan- 
sable en su tarea grande y 
fructifera, no así el corazón 
que, a mi juicio, no ejercía en 
él otra función que la del rít- 
mico y palpitar fisiológico. 

No tardé en convencerme 
de mi error. La víscera po- 
tente que nos recibe en la vi- 
da con su primer latido y nos 
despide con el último al de- 
jarla, se agitaba en el erudito 

admirable escritor, con to- 
dos los impulsos de una pa- 
sión febril. El estudio de un 
asunto de límites de mi país, 
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me llevó a Sevilla para bus-. 


car Inces en el Archivo de In- 
dias y pasé en la ciudad del Alcázar 
algunos meses. Como en Madrid, me 
encontré con un punto de reunión 
intelectual, y muy interesante por 
cierto. Era la casa de don Juan 
Pérez de Guzmán y Boza, duque de 
Tilly, bibliógrafo meritísimo. No 
olvido que allí conocí, en sus pos- 
trimerías, a don fra y Ceferino Gon- 
zález, cardenal y primado de Espa- 
ña, que sobre tales jerarquías os- 
tentaba la de ser un gran filósofo, 
y un gran letrado. En aquel amen simo cenáculo 
volví a verme con Menéndez y Pelayo. Imaginé 
qe el deseo de tomarse un descanso, quizá 
e variar de tareas, lo llevaba a Sevilla, con 
tanta más razón cuanto que era el tiempo 
glorioso de la feria clásica. 

Uno de los tertulianos, no gente de letras 
sino de mundo, muy sabido y entendido en 
intríngulis de amor, me dió la pauta de parque 
el sabio se encontraba en Sevilla. Cuando yo, 
no se porqué motivo, le hice corocer mi impre- 
sión, me dijo: 

— No, amigo mío, doí Marcelino no viene a 
descansar, ni en persecución de otro ambiente. 
Cada año llega a esta ciudad atraído por los 
ojos de una mujer y de una hermosa mujer 
sevillana. 

— ¿Cómo? ¿Don Marcelino? 

Mi interlocutor, con una sonrisa que podía 
traducirse por: «¿pero se imagina usted que el 
de polígrafo no es tin hombre, como todos, 

e carne y hueso»? Y agregó: 

— Una viuda muy linda, a quien conoció 
hace unos cinco años, le trastrocó el seso. Desde 
entonces, viene periódicamente, se declara, 
obtiene una negativa invariable, porque ella 
que lo admira y aprecia, no lo quiere, y se 
vuelye a Madrid a sumirse en sus graves estu- 
dios que, probablemente, no dejarán de sel 
interrumpidos por el recuerdo de los canden tes 
ojos de la viuda. 

Y yo vi muchas veces durante aquella tem- 
porada, al ilustre escritor, tomar un mismo 
rumbo, ondular entre las estrechas y torcidas 
calles sevillanas, y clavar sus miradas, como 
lo haría sobre el volumen más interesante y 
curioso, en las rejas floridas 
de una casa enigmática. Allí, 
detrás de aquellos muros, se 
ocultaba el secreto amoroso de 


L L don Marcelino. 
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LA CORTIJA 


eniste escuela que el buen recuerdo añora, 
me Sy O, enfrente del Palacio del Foro, 
miránd € una mañana fresca y embriagadora 

ando unas palmeras y descubri un tesoro. 


== Eon alta palmera soltó su arrobadora 

ánción de finos sones un jilguero sonoro 

A el sol—oh,mago rey que trae la aurora— 
-40 entre unas hojas una sortija de oro. 


Pe po todos los días estaba la sortija 
so do a ramita prendida y allí fija 
pr gb regalo que la solar estela 

con soledad sobre el árbol dejaba. 

SCONC ido tesoro, nadie lo contemplaba. 

O lo miraba siempre, camino de la escuela. 


Hernández de Rosario 


EMALADA. 
xy 


| a le O 
ALESORIA 


Solemne y grave el errabundo paso, 
—como en la estampa de una edad dorada— 
levanta el buey su lira sonrosada 
bajo la luz transida del ocaso. 

Entre sus recias patas, tiende el raso 
de la campiña, hierba inmaculada, 

¡y el buey rumia el azul con su mirada 
en la inconsciencia insigne de su casol 


Cual sublimando al singular bobino, 
sobre el último encaje vespertino 
exalta Venus su diamante. 
Luego 
— tal que en un bello y dulce simulacro — 
tómase el buey magnificado y sacro 
como en los tiempos áureos del Dios griego. 


Bóveda 


Xavier 


DIBUJO DE Requena ESCALADA 
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Breve reseña histórica del origen de la bicicleta 


UNQUE es de nuestros días el deporte velo- 
A cipédico, la bicicleta se ha usado desde muy 

atrás, y su origen se remonta al siglo ante- 
pasado, si bien no como la conocemos, y con otros 
nombres diferentes. Eran entonces los velocipedos 
aparatos movidos tan pron- 
to con Jos pies como con 
las manos y brazos. 

El ilustre ingeniero de 
montes y profesor de mecá- 
nicá barón Carlos Federico 
Dais de Sauerbronn, nacido 
en 1875 en Ausbach (Ba- 
viera) y muerto en 1851, 
fué el inventor de una má- 
quina que, de su nombre, 
se llamó draisiana, y se dis- 
tinguía del celertfero en que 
la rueda delantera giraba 
con independencia de la de 
atrás y no formaba un solo 
cuerpo con ésta. Todavía se 
denomina hoy en algunas 
partes con el nombre de 
draisiana al velocípedo que 
sirve para inspeccionar las 
vías férreas. Pero el cele- 
rífero fué, a no dudarlo, el primer antecesor de la bi- 
cicleta moderna, Componíase este aparato de dos 
ruedas, colocadas una delante de otra en el mismo 
plano, en armaduras en forma de horquillas, sobre 
las que iban montados los ejes; el jinete, montado 
como sobre un caballo, le imprimía movimiento 


— ¿Por qué, señor? 


mi esposa, 


LA MAQUINA DE COSER 
NAUMANN 


Da completa 
satisfacción 


Los trabajos de costura 
y bordados quese ejc- 
eutan en una máquina 


NAUMANy 


ms COSLA - BORDAR 


resultan slermpre bien termina- 
dos y perfectos, Tal es el grado 
de perfeccionamiento a que ha 
Hegado esta famosa máquina 
en medio siglo de existencia, 


Se vende al contado y a plazos. 
Se dan lecciones gratis. 


Pida informos a 
sus Agentes y 
Vendedores en 
cualquier punto 
de la República 
O en sus nume- 
rosos locales de 
venta de la ca- 
pital, 


Unicos Introduetores: 

Kirsochbaum y Cía. 

Independencia, 401/37 
Buenos Aires, 

U, T. 0293, Avenida, 


El comprador (a la chica vendedora). — Vea seño- 
rita: En el gentio nos hemos perdido con mi mujer. 
¿Quiere usted que hablemos un poco? 


— Porque sí hablo con una linda chica aparecerá 


apoyando los pies en el suelo para darle fuertes im- 
pulsos, lo que, sobre ser molesto, daba un aspecto 
al jinete inmensamente ridículo. 

En 1819 apareceieron en Inglaterra los triciclos, 
provistos de asientos anchos y ae unas palancas, 
que permitían ponerlos en 
movimiento con los pies, 
mientras otros servían para 
guiarlos, 

Franceses e ingleses dis- 
pútanse la gloria del equi- 
hibrio velocipédico, atribu- 
yéndolo los primeros a Er- 
nesto Michaux y los segun- 
dos a Kispatrie Macmillan. 

Sea de ello lo que fuere, 
lo que podemos tener por 
cierto es que de 1855 a 1862 
Pedro Lamellet, francés, 
perfeccionó el celerífero de 
Drais, dotándolo de peda- 
les dispuestos directamente 
sobre la rueda delantera, 
y en 1855 se construyó ya 
con más perfección y con 
ruedas metálicas, 

Finalmente, en 1885, los 
hermanos ingleses apellidados Starley idearon y 
ejecutaron la primera bicicleta, con las dos rue- 
das de igual diámetro, y con movimiento propio, 
como vemos en las bicicletas actuales que alcan- 
zaron la perfección con la invención de los neumá- 
ticos, aplicados a las ruedas. 


No Hay Callo 
Que Resista 


“GETS-IT” 


No Importa cuanto tiempo haya tenido Ud, 
sus callos, ni cuan malos sean, así se trate de 


duros o de blandos, ni lo que se haya empleado 


en su contra, crea Ud. en esto: —"“Gets-11'” 
acaba en el acto con los dolores del callo, y 
bien pronto 'puede Ud. desprender con sus 
dedos el callo del ple o de la planta. Acaba 
con las callosidades en la misma sencilla forma. 
Millones lo usan. Se garantiza la devolución 
del dinero. Cuesta una pequeñez—en cual 
gue parte. De venta mundial, E. Lawrenos 
Co., Fabricantes, Chicago, E, U. A. 


Unicos Importadores: MENDEL y Cía. 
Guardia Vieja, 1489 Buenos Alres 
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La superioridad ' 
y consagración —|Q 


de los equipos eléctricos 
Ñ 


LUZ | 


para la iluminación de casas de campo, 


chalets, negocios, hoteles, granjas, etc., Y 
al igual que en los E, U, A, y Europa, Ñ 
están reconocidos en la Argentina. Actual. a 
mente existen en este país más de 3.500 

DELCO-LUZ en uso diario,y muchos de S 
ellos desde hace más de 7 años. Y 


Vd. debe ordenarnos |$ 


. 8 Ñ 
inmediatamente E 
la instalación de un DELCO-LUZ en su a 
propiedad; así podrá disfrutar en la pre- ¡€ 
sente temporada de todas las ventajas y Ñ 
economías que él representa. [o 
NO DEMORE, y escríbanos hoy mismo a 
dándonos detalles de su propiedad, y a NS 
vuelta de correo le informaremos sobre el ¡9 
modelo y el costo total de su instalación. 0 
Solicítenos folletos explicativos y la nó- s 
mina de poseedores, que enviamos gratis, a 
P 
AGENTES EXCLUSIVOS: p 
Maipú esq. San Martin 
Pr N.” 89, » 
ROSARIO att Ss Lia. CORDOBA Ñ 
628, 'Sarmiento, 636, — Buenos Aires Ñ 
Tenemos agentes DELCO-LUZ en las prinei- Ñ 
pales localidades de la República. Si Vd. se Ñ 
dirigo directamente al más cercano, tendrá la 
misma atención que en nuestra casa. Ñ 


El DELCO-LUZ es un producto de la General Motors 
Export Co., Dayton, OHIO, E, U, A 
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ROZANDO LAS CRESTAS DE LAS MONTAÑAS EM SU VUELO VERTIGINOSO, 
HA ESTADO A PUNTO DE CHOCAR CON DOS AVIONES EN 35U APURO a 
POR ADELANTARLOS, 


PRETADOS entre los tabi- 
A ques de aluminio el uno 
detrás del otro, Dubail y 
su mecánico Le Nillec callaban 
dejando deslizarse sus miradas 
hasta el suelo que dominaban 
a 600 metros. La marcha regu- 
lar del avión y la calma de la 
atmósfera reducían su tarea a 
algunos raros gestos y casi ins- 
tintivos. El piloto, mantenien- 
do su volante inmóvil, limitán- 
dose el ayudante a vigilar de 
tarde en tarde el engrase y la 
alimentación del motor, ambos 
arrullados por el ligero tangaje, 
abandonábanse al placer de su 
vuelo, 

Perdida entre los contrafuer- 
tes de la montaña, una peque- 
ña villa apareció a lo lejos, semejante, con su almá- 
cigo de casas minúsculas, a un bonito calco de 
cartón piedra. 

«Allí está Florac— gritó Duhail. — Bajo.» 

De pronto, como el aeroplano dirigiera su marcha 
descendente en una suerte de vasto desfiladero, 
un sacudimiento hizo gemir la armadura. Se hubiera 
dicho que el aparato acababa de chocar con algún 
obstáculo invisible. Onduló, se encabritó, luego 
deslizóse casi verticalmente en un remolino. Las 
maromas crujieron. Duhail y Le Nillec arrojaron 
juntos un mismo grito de terror. 

Pero el piloto, prendido de sus frenos sintió que 
el monoplano volvía a obedecerle, Con un golpe de 
equilibrador, consiguió enderezarlo, y el descenso 
prosiguió, regular, en la trepidación precipitada 
del motor. 

Duhail dióse vuelta hacia su ayudante, quien 
verificaba ansiosamente los principales órganos 
de la máquina y gritó: 

— ¿Qué me dices de esto, Le Nillec? 

— No lo sé. Un «agujero de aire», ., Creí que es- 
tábamos, .. 

— Es necesario que tenga yo el corazón neto, 
Voy a regresar... 

El aeroplano se elevó, describió un gran círculo 
en el espacio, después, al cabo de algunos minutos, 
retornó, con algunos metros de diferencia, su itine- 
rario de hacía un momento, De nuevo, se internó 


» 
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DiBuUJOs ER PARPAGMOLI 


en el desfiladero descendiendo 
con rápido giro hacia Florac, y 
otra vez el brusco remolino hí- 
zose sentir y sacudió el apara- 
to desequilibrado. Pero ahora 
el piloto hallábase en guardia 
y enderezó fácilmente su má- 
quina. Sin embargo, no había 
duda, que un peligro real exis- 
tía ahí. Que fuera causado por 
una diferencia de densidad en- 
tre capas atmosféricas o por una 
especie de corriente de aire en- 
tre las altas paredes casi verti- 
cales de ese corredor de monta- 
ñas, aquel fenómeno invisible, 
inesperado, con un tiempo tan 
tranquilo, colocaba a un avia- 
dor a merced de su aparato. 

«¡Diablo! — refunfuñó Du- 
hail. — Felizmente he visto esto antes de la carrera. 

«La carrera», era el famoso circuíto de las Cevenas 
que debía disputarse el día siguiente sobre el reco- 
rrido que acababan de efectuar los dos hombres. 

Aeroplanos de todos los países de Europa, iban 
a tomar parte en él, encontrándose cada nación re- 
presentada por tres aparatos como máximum, sin 
limitación de peso, de envergadura ni de fuerza. 
Asímismo cada aparato debía transportar dos per- 
sonas. Excitado por la emulación patriótica, el pú- 
blico esperaba ansiosamente los resultados, cruzán- 
dose fuertes apuestas. 

Duhail, elegido como uno de los tres pilotos fran- 
ceses, dirigía un 200 HP. Terror, soberbio monopla- 
no todo de acero y aluminio, rígido y bien equili- 
brado. Había preparado amorosamente su aparato 
y, desde hacía dos días, se entrenaba en un circuito 
de una cincuentena de kilómetros que deberían los 
concurrentes cubrir diez veces, 

Por la priméra acababa de realizar el recorrido 
justamente «a la cuerda», y darse cuenta del peligro 
que comportaba. 

— «Bah! — se dijo. — Mi maquinucha es sólida. 
Yo pasaré por donde otros no pasarían, lo cual me 
dará ventajas, 

Duhail había adquirido reputación de valor. 
Era ella, con su destreza de piloto, su principal, Y 
tal vez su áinico mérito, Pequeño mecánico popu- 
larizado por la locomoción aérea, alma violenta y 
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simple, permanecía, a despecho de su súbita aureola 
de héroe, tan vulgar cdnsignificante como en el pasa- 
do. Pero la multitud no mezquina su admiración y 
Duhail, lo mismo que muchos de sus iguales, a 
fuerza de sentirse alabar a la moda ditirámbica, 
creía de buena fe haberse convertido cn una espe- 
Cie de semidiós. 

«Vamos, pues— dijo con desgano. — Descen- 
damos», 

El monoplano rodó ligeramente sobre el suelo, 
aflojó, luego se detuvo. En momentos de saltar 
Duhail a tierra, un personaje respetable y barbudo 
se abrió paso entre los grupos aproximándosele. 
Era el señor Barral, el director de la Sociedad de 
acroplanos Terror — el patrón», 

— Y bien, señor Barral, ¿creo que esto marcha 
bien? 

— Precisamente, mi querido Duhail, 
Mente... tengo algo que anunciarle... 
Usted a Longrines, no es cierto? 

— ¿Longrines, el vencedor de París - Moscú? 
¡Carambat. .. De ese puede decirse que ha tenido 

uéna suerte... 


—Es un avia- 
lor notable, no- 
table —cortó 
Barral. — Y jus- 

ente he pensa- 

0... hemos 
Pensado... 

— ¿Qué cosa? 
— dijo brutal- 
mente Duhail — 
aturdido por un 
Po 

"— Hemos pen- 
sado que usted 
Sería feliz en in- 
clinarse ante un 
Piloto de mayor 
Tcputación que la 
Suya. Sé hasta 
dónde vá su pas 
triotismo, mi que- 
Tido amigo... No 
sería cuestión de 
Personas, maña- 
Na, sino de la 
Francia... Nada debe descuidarse para hacer a la 
Francia victoriosa. Longrines tiene más experien- 
Cia que usted, conoce nuestros aparatos... lo ha- 
TSmOS partir en lugar suyo. Es, por otra parte, un 

previsto porel contrato de usted. 

Duhail había escuchado, aterrado, mientras al 
derredor suyo la multitud, a la cual escapaba el 
Coloquio, continuaba ggitando: 

Bravo Duhail! ¡Viva Duhail!» 

— Vamos... vamos... noes posible, tartamudeaba 
éste con voz ahogada. ¿Y los otros dos? 

— ¡Oh! los otros dos campeones no son de nues- 
5 marca, Eso no nos atañe. Con todo, estamos 

uy satisfec firiendo a Longrines, 
ada más, hos de usted, pre g 

— Está bien— respondió el aviador con un vio- 
lento esfuerzo para permanecer tranquilo...— Me 
inclino. .. Mo tienen ustedes ligado de pies y ma- 
ROS... no puedo hacer otra cosa. 

Cuando estuvo solo en el cuarto del hotel, su có- 
lera creció todayía, Dijose que debió haber gritado 
Contra la infamia, amenazar, saltar a la garganta 
del «patrón», y se injurió a sí mismo por su actitud 
resignada, 

— Pero esto no es posible — profería furioso,— 
No se tiene el derecho de retirárseme mi aparato... 
¡Es un verdadero robo! 


precisa- 
¿conoce 


BAJO EL CUERPO DEL AVION, EL MECANISMO DE RODAJE, LIGADO AL 
FUSELAJE POR CORDONES DE ACERO, FIGURABA LAS PATAS ALARGADAS 
DE AQUELLA EXAGURACIÓN DE PÁJARO. 


Recordaba, sin embargo, los términos de su con- 
trato, al cual había aludido el señor Barral y que, 
efectivamente, preveía el reemplazo de Duhail por 
otro piloto cuando la casa lo estimara preferible, sin 
previo aviso ni formalidad ninguna, 

«Decir que he firmado eso yo! — pensaba rabio- 
samente Duhail. — Otra vez, la comprendería toda- 
vía, .. ¡Pero un día como el de hoy, podría creersel... 
La noche había legado desde hacía tiempo, y Du- 
hail prosegufa aun sus idas y venidas de animal en- 
jaulado, 

'arecía presa de un creciente vértigo que le hacía 
apretar los puños y proferir entre dientes, innobles 
injurias que excitaban su cólera, Al fin pareció 
tomar una resolución: «| Tantopeor! — murmuró, — 
¡Ellos lo habrán querido!» 

Salió, dirigiéndose a los hangares, alumbrados 
apenas por algunas pocas lámparas de acetileno, 
Una terrible expresión de voluntad rencorosa cris- 
paba su cara. 

Dió una gran vuelta, franqueó unos bosquecillos, 
llegó por el fondo a los hangares, que levantaban 
en la obscuridad 
su masa confusa, 
Contó las barra- 
cas, reconoció la 
de su aparato, 
tanteó, y conclu- 
yó por sentir ba- 
jo sus dedos una 
tabla mal  cla- 
vada. 

Unos instantes 
después la tabla 
arrancada silen- 
ciosamente  per- 
mitióle introdu- 
cirse en el inte- 
rior del abrigo. 
Apretó el botón 
de una linterna 
de bolsillo. El mo- 
noplano Terror, 
en reposo, llenaba 
todo el hangar 
y parecía enorme, 

Bajo el cuerpo 
del avión, el me- 
canismo de rodaje, ligado al fuselaje por cordones 
de acero, figuraba las patas alargadas de aquella 
exageración de pájaro. 

Las maromas metálicas, tendidas y sonoras como 
cuerdas de arpa, ataban ese mecanismo a las alas 
y, entrecruzándose, aseguraban, ellas solas, la 
rigidez, la solidez del conjunto. Duhail se agachó, 
dirigió la débil luz de su linterna hacia la parte in- 
ferior, sacó de su bolsillo una gran llave inglesa y se 
entregó a una apresurada y singular tarea, 

Un rictus de venganza satisfecha torcía sus fac- 
ciones, cuando un ruido casi imperceptible lo hizo 
saltar. Apagó precipitadamente su linterna y per- 
maneció en la sombra en una inmovilidad de an- 
gustia. Escuchó, creyendo oir del otro lado del ta- 
bique de tablas un paso furtitivo que se alejaba, 
Pero tal vez no fuera sino una ilusión de sus oídos, 
donde zumbaban los latidos de su sangre, 

Esperó largo rato, escrutando ansiosamente el 
silencio, luego salió del hangar como había entrado 
y se dirigió a su hotel, completamente tranquilizado 
y no sintiendo sino una especie de acre satisfacción. 


UHAIL dormía todavía profundamente, cuan- 
¡DE alguien lo sacudió. Entreabrió los ojos 
y reconoció al señor Barral. 
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«¿Hein?... ¿Qué hay?»— balbuceó el aviador. 

— Longrines no puede partir. Acaba de llegar 
abominablemente enfermo.+. Vengo a pedir a us- 
ted que retorne asu puesto... Apúrese, no le queda 
a usted más tiempo que el de prepararse. 

— ¡Cómo! — dijo Duhail con voz ahogada... — 
¡Pero... pero yo no quiero! 

Perdido, pensaba en fingirse colérico, en represen- 
taruna comedia cuando una reflexión lo detuvo. ¿No 
se iría a sospechar la verdad?... Luego díjose que 
después de todo podía todavía, antes de la partida, 
reparar el aparato. — Murmuró, precipitadamente: 

«Entendido,.. Partiré...» 

Diez minutos más tarde, rápidamente vestido, 
diriglase a los hangares. Se aproximaba al abri- 
po de su aparato cuando un soldado, con el arma 
al brazo, se paró delante de él: 

«Excuse usted, señor, pero no se pasa». 

— ¿Qué me cuenta usted? — replicó el aviador 
furioso. 

— Sabe usted muy bien que está prohibido — di- 
jo el funcionario. — No se puede tocar a los aero- 
planos antes de la partida. Por otra parte, he ahí 
los comisarios. 

Algunos señores se adelantaban, adornados con 
distintivos de cuero e insignias multicolores. Uno de 
ellos llamó a Duhail: 

— Y bien, campeón, ¿quería usted ver una última 
vez su máquina? Nada que hacer, mi amigo. El 
reglamento es el reglamento. No puede usted to- 
carla sino para subir en ella... 

— Es verdad — balbuceó Duhail — lo había... 
lo había olvidado. 

Regresó al hotel, aplastado, desesperado, y sa- 
cudido por instantes, por grandes escalofríos. Sentía 
en sus labios secos como un gusto de muerte, un 
gusto desabrido que lo descomponía. 

A través del descarrilamiento de sus pensamien- 
tos, uno sobre todo imponíase en su estrecho cere- 
bro atribulado, un pensamiento cobarde de vencido, 
un supremo sobresalto del instinto de conservación: 

“Voy a confesar... Es preciso que confiese... 
Tanto peor, me río de lo que digan... ¡No quiero 
morir!,..» 

Daba un paso hacia la puerta decidido a todas 
las humillaciones para salvar su pellejo, cuando 
un diario desplegado sobre la mesa, atrajo sus mi- 
radas. Leyó maquinalmente: 


NUESTROS HEROES 


Partirán mañana para la gloria los concurrentes 
al circutio de Cevenes. Mañana todos esos jóvenes, en 
quienes se encarnan la fiereza de su raza, van noble- 
mente a arriesgar su vida para conquistar el precioso 
trofeo. Longrines, Duhail, Lanos, Kibert, todos esos 
nombres que las multitudes repílense con admiración, 
permanecerán en los siglos futuros como los de auda- 
ces pionners, como modelos de energía viril... 


Alzó los hombros, pero no consiguió desprender 
sus miradas del diario. Bruscamente, levantó la ca- 
beza,con un gesto de desaliento, de abandono a su 
destino... 

Sus ojos estaban llenos de lágrimas. ... 

«Tanto peor, voy a hacerme romper la cabeza, 
fuesto que no hay medio de hacer de otro modo...» 

La hora de la partida se acercaba. Una multitud 
v brante, apasionada, llenaba las tribunas del aeró- 
dromo. 

Dubhail, apremiado, empujado por la muchedum- 
bablase dejado izar hasta su asiento. Viendo a 


Le Nillec subir a su turno, se estremeció: había ol- 
vidado a su mecánico. 

— ¡No! — gritó. — ¡No, tá no, no quiero!..-. 
Quiero estar solo. 

— Vamos, Duhail, está usted loco. ¿Qué le ocurre? 
Deben ser dos, bien lo sabe usted. 

Duhail paseó a su alrededor miradas extraviadas: 

«Es verdad — repitió maquinalmertte — debemos 
ser dos...» 

Pero ya no se le escuchaba. El aviador calló, 
aplastado por la fatalidad de su destino, sin 0s2r 
mirar hacia atrás. En contorno de los aeroplanos 
alineados, corría la gente, apartábase precipita- 
damente, gritaba palabras de aliento, de consejo. 

De súbito, tronó un cañonazo, oyóse la crepita- 
ción de un motor, luego de otro, después el de todos 
a la vez, y los pájaros de metal y de tela pusiéronse 
a rodar derecho delante de ellos, de más en más 
ligero. 

Duhail dejó de sentir bajo sus ruedas las sacudi- 
das de la pradera: acababa de dejar el suclo, No pen- 
saba en nada, no tenía la fuerza de pensar en nada; 
apenas, maquinalmente, pensaba en dirigirse para 
no chocar con los otros aviones, de los cuales algu: 
muy próximos, lo rodeaban en un vuelo paralelo. 

Poco a poco, sin embargo, esa postración se di: 
sipó. Sacudióse, abrió sus ojos ya lúcidos y miró. 
Delante de él, bastante distante ya, el gran biplano 
de Panazza y el aeroplano inglés luchaban en velo- 
cidad 
«Diablo — gruñó Duhail.— Ya que debemos 
matarnos... Quiero a lo menos que sea en el sitio 
de honor». 

Aceleró, La canción estridente del motor hízose 
más aguda y el aire azotado por las alas de aluminio 
silbó más ruidosamente todavía. 

En él primer viaje, Duhail se encontró aun el 
sexto, detrás y a distancia del inglés. En el segundo 
jalón, no estaba precedido ya más que por el leader, 
el biplano italiano y el aparato de Lanos. 


«Atención a los choques», — gritó de golpe la 
voz de Le Nillec, 

Dubhail notó que los aviones que lo precedían, en 
lugar de dirigirse en línea derecha hacia Florac, 
oblicuaban netamente hacia la izquierda, a fin de 
contornear los parajes peligrosos. 

«Vamos— pensó. — Más vale concluír cuanto 
antes». 

Lanzóse en el desfiladero, perdiendo de vista 2 
sus rivales. Esperaba con angustia la sacudida; . 
creía oir crujir las alas mal atornilladas. 

La sacudida se produjo, Sintióse resbalar, la ar- 
madura gimió toda entera, y la sangre de Dubail 
refluyó a su corazón. Mas ya, como ayer, el mono- 
plano tangueaba violentamente, se enderezaba Y 
continuaba su deslizamiento vertiginoso. Dub: 
sentíase embargado por el estupor, No cafa, ¿Por 
qué? ¿Por qué milagro Jas piezas destornilladas 
habían resistido a aquel choque? 

Salía ya del desfiladero, aproximábase a Flo- 
rac. El aparato de Panazza apareció a su izquierda, 
oblicuó, y vino a virar antes que él a lo largo del 
tercer jalón, casi al ras de la pradera desde donde 
subían formidables aclamaciones. Pero el italiano, 
retardado por sus rodeos, no precedía ya a Du 
sino por algunos segundos. Lanos y Powel quedaban 
atrás. 

El viento, que soplaba por intervalos, sacudía 
ahora los aeroplanos con súbitas borrrascas. CuandO 
el monoplano Terror comenzaba su segunda vuelta 
un crujido se hizo oir bajo el ala derecha. 

Esta vez no era aun sino una falsa alarma. 

El aparato continuaba adelantando con el ron- 
quido precipitado de su motor. 
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— PRECISAMENTE, MI QUÍRIDO DUMAIL, PRECISAMENTE... 


TENGO ALGO QUE 


ANUNCIARLE. . + ¿CONOCE USTED A LONGRINES, NO ES CIERTO? 


Pareció a Duhail que su corazón palpitante ora 
€ Angustia, ora de absurda esperanza, iba a esta- 
ar en su pecho, 
> bajo, en la multitud, síguese ansiosamente la 
Pi de Duhail. Se le ha visto partir prudente- 

ente, lanzarse luego en una velocidad desenfre- 
E A, mostrando una audacia que parece crecer, 
tie Cer, a cada vuelta... Toca los jalones al virar, 
bos nde en línea recta el viento caprichoso que lo 
A y rozando las crestas'de las montañas en 
E vuelo vertiginoso, ha estado a punto de chocar 

n_ dos aviones en su apuro por adelantarlos. 
¿eracias a tan temerario atrevimiento, ha venci- 

bo A Otros aparatos más rápidos que el suyo; va a la 
za, ¿se sostendrá hasta el fin? 

di r un misterioso fenómeno de adivinación, los 
ke Pectadores de la carrera prestenten obscuramente 
80 de extraño, el desesperado en tanta audacia, 
MInsensatot»...— se dicen. — ¿No veis? .. 
¡En Prom sj ha hecho el sacrificio de sí mismo. ... 

ue juega Lo 
tumba abiert 3 7 E ga con la muerte... Corre a 
$ minutos se agregan a los minutos, y el mono- 
Fano sostiénese todavía, Pero es en vano que su 
Pra ca trepidación arrulle a Duhail, que el 
distanci do acuse la velocidad, es en vano que la 
de Pd franquear disminuya. El aviador cris- 
gida se re su volante no es juguete de esal fin- 
a dl enana, +. La esperanza no lo tortura, no, 
Siento odas las torturas, sea, pero no aquélla! ... 
de la psa y aproximarse, inevitable, el instante 
*u pecho trofe, Grandes golpes sordos conmueven 
miedo de ha se a pesar de todo, la bestia tiene 
y ES resigna. . E pero el espíritu que sabe, acepta 
rn en un sueño, una forma blanca que 
Po esa en el espacio, y que es un concurren- 
retardado. El monoplano pasa como una 
tromba, después sumérgese en el desfilade- 
TO. Á su derecha, el promontorio surge, 
luego parece eliminarse, y lo domina. 
He aquí el instante, Duhail no suelta 


LOUIS 
- 


sus frenos porque es preciso que se le recoja en su 
puesto... 

El remolino... La atmósfera que cede y que as- 
pira... Un gemido y toda la armadura... Des- 
pués el resbalamiento que es casi una caída... Un 
grito de Le Nillec... 

Después las oscilaciones del aparato que muerde 
el aire y se afirma, El vuelo se encurva, luego se 
endereza... El equilibrio está restablecido. 

Más que un minuto — ¡será entonces para el úl- 
timo instante! — más que treinta segundos... Las 
ciudad se agranda, y nada cruje... Las tribunas 
surgen y nada cruje.,. La pradera verde, desde 
la cual sube una aclamación formidable se extiende 
a los ojos del piloto... y nada cruje todavía... 
La trepidación del motor se interrumpe, la pradera 
agasajadora levántase y acude al encuentro del 
areoplano— y Duhail siente con una crispación 
del corazón que las ruedas tocan el suelo, dulce-- 
mente, dulcísimamente... 

«¡Vencedor! ¡Duhail en triunfolo 

Los amigos lo abrazan, levántanlo sobre sus 
hombros. Pero de pronto los más próximos callan 

que se dan cuenta que Duhail está inerte y sus 
ojos se extravían... 

No, no, déjenme... ¡Qué se me dejel» 

Dosirtndeso y corre hacia su aparato. Se acerca 
a las alas intactas, va a arrodillarse — mas Le Ni- 
lec párase delante de él. El mecánico toma a Duhail 
en sus brazos, y rápidamente a media voz; 

— Escúchame... No merece la pena que mires... 
Yo lo había reparado anoche, a escondidas... 
¡Chitón! ni una palabra, Anda tranquilo, yo guar- 
daré el secreto... 

— ¡Oh! Le Nillec... Le Nillec... 

Duhail oculta la cara en sus manos y vacila, 
Pero la multitud se impacienta y reclama a aquel 
triunfador, cuya desconcertante audacia, ella 
sola, logró la victoria... Y Duhail, a quien 
se arrastra, a quien se aclama, puede ape- 
nas lanzar a su mecánico una mirada 
que se humilla y pide perdón. 


CHAMPEAUX 
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Considere Vd. que una copita de 


Oporto DOM LUIZ 


representa: 
un aporte de energías, 
una renovación de vitalidad, y 
una impresión deliciosa 
que perduran largo tiempo después de haber tomado 
ese admirable reconfortante. 


Cuide, pues, que nunca falte en su hogar una botella de 


Oporto DOM LUIZ 
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UCHOS DE LOS HABI- , ' MORTALES COLOCADOS EN UN 
NA uste DE LA CIU- a y PLANO POR DEMÁS DESVEN- 
DAD QUE SE SIENTEN , ¿0 TAJOSO CON RESPECTO A 1.05 
SOFOCADOS CON ESTOS CALO- PROTESTANTES DE VENTILA- 


RES INSOLENTES, IGNORAN á DOR Y CERVEZA HELADA. E3- 
QUE HAY UNA INFINIDAD DE , TA CRÓNICA GRÁFICA, QUIZÁ 


39 DE CALOR UN SOL AFRICAN? 
SETENTA Y UNA MONTAÑA 
EN EL HOM DE CARBO! 
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DEMASIADO SUCINTA PARA 
LA PROPORCIÓN DEL ASUNTO, 
A A ALGUN - 


PLENA TAREA 
SOL QUE RAJA. SINTAMOS 


ADMIRA Y Y RESP HA- 
e ARA QUIE 
(GANAR / 
EL SUDOR DE TU 
DE UNA REALI- 
ANTE Y ATERRA- 
ADMIR S 
GAMOS VOTO RQUE... 
LOS VIENTOS RE- 
FRESQUEN... 


TIPOS FELICES (LUCHANDO? CONTRA El, 
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AL MARGEN DE LAS ELEC 


INE ACITIETEVINEOEA PANA AFRO A IEUILS VIII VTA rAraMtene cr 


BLANCOS Y 
COLORADOS, 


blancos y eolorados arrastraron enormes contin- 
gentes electorales, Y este es el momento en que, 
varios días después de lus elecciones, Jos dos ban- 
dos históricos se nt ribuyen la victoria, siendo, sin 
embargo, mas entegóricas las afirmaciones de los 
dirigentes del Partido Nacional o Blanco. 

Es de hacer notar aquí que una de fas tres frac- 
viones coloradas, la que capitanea el ex Presidente 
Viera, fué a las elecciones con lema distinto, lo 
que hace que se pierdan varios miles de votos 


DOCTOR El triunfo actual, me parece 
LEONEL indudable y no me preocupa. 
AGUIRRE Loque me preocupa es el futuro. 

El Partido Nacional tiene que 
sacrificar personalismos y hacer una unión sóli- 
da, sin resquicios, para lo cual es indispensable 
que sus hombres de gobierno, al igual que sus 
autoridades, realicen una política amplia y 
levantada. 


DOCTOR He dicho ya que mi deseo era, 
MARTIN C. y sería todavia permanecer en 
MARTINEZ el Senado, cosa que no puedo 

satisfacer porque mi partido 
reclama mi presencia en el Consejo. Debo obe- 
decer, pero conservando mi intima persuasión 
de que la obra del Partido Nacional ha de labrarse 
en el Senado. 


Gr? 
¡4 


SEÑOR  Alejado de la política activa, 
RUFINO 7T. por el desagrado que me pro- 
DOMINGUEZ — ducía ver mi partido dividido 

en tres grupos, los riveristas 
me propusieron (y los batllistas me aceptaron) 
para integrar la lista que llevaba por lema: 
"Partido Colorado”. Aceptando un puesto de 
combate, no hice sino cumplir con un deber 
ineludible. 


G 7? 
o 


DOCTOR LUIS Hemos triunfado. Nuestros 
ALBERTO cálculos se basan en cifras, 
DE HERRERA recibidas de campaña y 

Montevideo. Esos datos Jue- 
ron ratificados varias veces por las autoridades 
tel Partido Nacional. Y de su conjunto resulta 
una tan fuerte mayoría blanca,que no podría ser 
jamás anulada por eventuales contrastes prove- 
nientes de la clasificación de los votos que por 
el momento es imposible computar. 
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CARAS Y CARETAS 
CIONES EN El URUGUAY 


TOA) 


COLORADOS Y 
BLANCOS... 


colorados en el momento en que más unidos apa- 
recen los prohombres blancos, 

No se recuerda un mayor entusiasmo político 
exteriorizado por un pueblo, El uruguayo es de 
por sí vehemente y suele tomar las cosas con gran 
calor, Pero ahora, después de las perplejidades que 
crea el escrutinio (esta lentitud muestra lo perfecta 
que es la lev, con su eómulo de garantías) la avidez 
€s mayor, Nuestra encuesta a los candidatos de los 
dos partidos tiene palpitante actualidad, 


Estas elecciones, las primeras que DOCTOR 
se hacen con los Registros Cívicos GABRIEL 
depurados, prueban esto de un TERRA 
modo concluyente: que el partido 

colorado forma aplastante mayoría en el país. 
Esta vez un grupo de hombres equivocados ha 
hecho que se pierdan varios miles de votos. Pero 
aun sin ellos, vamos a triunfar. El escrutinio 


Mos dará la mayoría, y así integraremos el 
Consejo. 


G e 
ES) 


Mi caso es singular aquí, pues DOCTOR 
aunque pertenezco al Partido Na- JUAN 
cional, de cuyas autoridades he  MORELLI 
lormado parte, mi vida está con- a 
sagrada casi por entero al ejercicio de la Medicina. 
Por exigencias de mis correligionarios, tuve que 
dejar incluír mi nombre en la lista que ha 
obtenido la victoria. 


No me preocupó, al aceptar un DOCTOR 
puesto en la lista “Partido 3 O S E 
Colorado", más que lo siguien-  SCOSERIA 
te: no entorpecer la lucha comt- 

cial, perjudicando al viejo partido de la Defensa, 
Nunca pretendí puestos colectivos, ni cuando se 
obtenían en las urnas los cargos de teniente 
alcalde, Mi vida la dediqué a la Medicina y 
la administración. 


No es posible pretender que un DOC A. 
partido que va a un comicioen AL BE ml 
las condiciones desventajosas CU 1 M 


del Colorado, obtenga una vic- j 

toria ds Nodirosa, Yo creo que el Partido Colo- 
rado ganó. Como batllista, quedo ahora con una 
gran fe para el futuro. Y digo con los jefes sr 
grupo, que antes de dos años tendremos 120 mi 
votantes. 


RIDOR 
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Galería del Turf 


GITANILLO 


Por Saint-Emilion y Gitanilla. 


A performance del defensor del stud La Morena, es lla siguiente: Premio 
Divinidad (debut), 10 de abril de 1024, 2.2 de All Steel; Premio All 
Eyos, 4 de mayo de 1924, 1.0; Premio clásico Htalia, 18 de mayo de 1924, 
1.9 Premio clásico Montevideo, 19 de junio de 1924, puesta con Old Diamond; 
Premio clásico Maipú, 13 de julio de 1024, 1.9; Premio clásico Rivadavia, 24 


de agosto de 1024, 5.9 Primio clás: y Suipacha 18 de enero d> 1923, 2.9 d2 
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Docror DIOGENES TABOADA 
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Flores 


6 : directiva ofreció a las 
Encantador grupo de más- ú 


4 lamilias de sus asociados, 
caras tomcdo en la ezca- Las reuni del Club de 
ds de la Peradcian Flores son radicionales 
¿Mnución OU 10 
. las rnavalescas 
el transcur:- del baile de 


5 
sor su distinción y brillo. 
dictaz que la comisisr ' E y 


teca Nacionarde"E:s 


goatii silceta de las rmiuch..: 


ranisn= nr la amara Fanta 


Una curiosa toilette que llamó mucho(? 
la atsncián 
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En el Club de Flores 


Bonito conjunto de espirituales mascaritas obtenido durante uno de los des- 
cansos del animado baile, 


Señorita Delia Señoritas de Polledo y  Aráuz Señorita Leonor 
Cedro Cedro, 


Vistosos dis races que pusisron una nota de alogría dentro Señoritas de Irigoyen y Abella, un quinteto de deliciosts 
del interesante conjunto. siluetas, 


E 1 


La Municipalidad 

la Capital pone 
todos los años un 
verdadero empe- 
Bo para que este 
Corso sea uno de 
los más brillantes 

la ciudad, El 
alumbrado artis- 


Un detalle del destile de 
Carruajes a lo largo del 
trayecto, Ocupados por 
encantadoras mascaritas, 
los vehículos pasan ante 
la vista de millares de es- 


CARAS Y CARETAS 


corso 


de la 


EBRIO ] 


A ven 


tico, dirigido por 
técnicos munici. 
pales, presenta un 
aspecto soberbio 
y fantástico con 
su profusión de 
luces multícolo- 
res y caprichosos 
arabescos, 


pectadores que, dentro de 

la mayor cultura y correo 

ción, festejan los disfraces 

oririnales y la espirituali. 

dad de los cultores del viejo 
dios Momo. 


Eugenio O. Echeverry, panadero 


Esther, Aldo, Juan y Osvaldo Ari» 
brozini, esclava y payasos. 


Carnaval 
de 1925 


Jorge Charueca Milda Sin Martín 
lirio, dama antigua, 


Eth.] Serra, odalisca. no? j a Elvira Permauyer, paisona, 


e o GR PITA 


LARA 235 - 
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Lidia Beatriz Varela, gaucho. 


Blanca y Nélida Lázzro, pareja 
persa. 


Nuestros primeros 


visitantes 


Raúl Souza, ba- Carlos Raúl Mar- 
turro. tinsz, pierrot. 


== 


Roberto Recanatini, picrro!. 


Lelia Rubi Clauso, Diana casadoto. SIE Di E? 
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En el Club Atlético de San lIsidro 


. —- 
o -— te Y a 


Señorita Emma Pizarro Lastra y señor Roberto J, Reynolds, Interesantes mascaritas cuya espiritualidad hizo que la reunión 
en los jardines del club, transcurrisra en medio de un ambiente de animado bullicio. 


Dos caballeros que tratan de descifrar el incógnito que se oculta Señorita Felisa Alvarado y señor Ramón Martínez, 
tras de los antilaces, 


En e Sport Club de Viil Urquiza 


- Te 


Señoritas Sara, Dolores y Susana González y Dolores Grosse. Señoritas de Brothes, Cataswus, Mamberto, Arbelo, Vidal, Amato 
y Sadrivi. 


Un ánzrulo del salón ocupado AAA rianmal de FeR Castaño y Pelletti. 
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En el Tigre Hotel 


El Ministro d:1 Icterior, doctor Vicente Gallo, su señora y una F] embajador de España, marqués de Amposta que invitó a su 
sus bijitas. mesa 4 un núcleo de damas de nuestra sociedad 


1.4 y 
OEA 


Distintos aspectos de la hermosa fiesta organizada con fines de caridad en las terrazas del hotel y que fué como un brillante 
comienzo de las fiestas de Carnaval. 


Baile en la Sociedad argentina de autores 


Instantanzas tomadas durante la realización de este animado baile en el teatro de la Opera, y ul que concurrieron conocidas 
actrices de nuestros escenarios nacionales realizándose en medio de extraordinario bullicio. 
) RibYi 
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La trájica muerte del Juez de Instrucción Dr. Manuel Malbrán 


V o 


Doctor Manuel Malbrán, juez de ins- "C! y Me detenida y condución a la Señora María V, de Malich, homicida, 
trucción, muerto. 0MIS e , 


A C Xx U A L ] D A D E S 


Demostración al esgrimista Sassone En honor del comisario Foppiano 


El con>:id) massiro de esgrima italiano rodsado por los miembros Los altos iuncionarios policiales con el comisario señor Federico 
de la comisión del Club del Prozres), quien»s le o/racisron un lunch Foppian>, al terminar el banquete con fué .bsequicdo por haberse 
cop» mo/izo de su llezada a nuestro país. acogido a la jubilación, después de una honrosa y eficaz actuación. 


Los Boy-Scouts paraguayos en la Casa de Gobierno 


El doctor Alvear y los minisitos ds Guerra y Relaciones Exteriores, el representante diplomático del Paraguay y otras personalidados 
saludando en la puerta da la Casa de Gobierno a los simpáticos boy-scouts del país hermano que son nuestros huéspedes. 


En memoría del General Donato Alvarez Sucursal del “Diario da Manha” 


Conmsmorands el conearrio dei nu dicio del ilasira militar, sa veri- El minisiro de Relacionss Extoriores, doctor Gallardo y el ministro 

ticóenla Recoleta, orzanizado par el Cenizo Militar de Expodicionarios do Brasil, doctor Podro de Toledo, acompañados por los representanios 

al Desierto, un significativo y patrid:ico acto. El ministro de Guorra y del prestigioso coleca br:sileño en el acto insugural de la agencia 
jeles del ejároit> preszaciando la csramonia. 83 esta capital. 
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A- HORMIGA: 


N la región nordeste 
de la república, aso- 
lada por la hormi- 
ga, los colonos reci- 
efectuar sus 
“* Plante- 
que al- 


tan al 

siembras: 

mos para las hormigas, 
Cance para nosotros”. 

No se trata, como pudier ra creer- 

se, de una tolerable hormiga de jar- 

din, muy fácil de exterminar en su 

hoya. La hormiga minera nada tie- 

ne que ver con sus congéneres ne- 

gras o rubias. Es un poderoso ani- 


INERA 


mal de color rojo obscuro, tremen- 
das mandíbulas y el torso erizado 
de púas, que vive atrincherado bajo 
tierra en Misiones. 

Ella es dueña absoluta del sub- 
suelo y de la vegetación que crece 
encima. Más que el tiempo, ella rige 
la agricultura del país. Su presencia 
desencadena la desesperación del 
colono. 

Tarde o temprano, se la envenene 
o se la asfixie, se la combata día y 
noche en sus mismas trincheras, 
ella acaba por triuníar. 
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Dificultosamente en los tiempos 
de sequía, y con gran rapidez en los 
tiempos de lluvia, la hormiga mine- 
ra avanza sin cesar sus lineas subte- 
rráneas. Y de la plantación donde 
ellas surgieron una noche, no queda 
a la madrugada siguiente sino las 
hojas intactas diseminadas en mon- 
tones. 

Porque este insecto de ojos casi 
invisibles sabe perfectamente qué 
clase de lucha es la que entabla con 
el hombre. Cualquier otra hormiga 
cortaría con gran habilidad sus re- 
dondeles de hojas, para descender 
gravemente con ellas a lo largo del 
tronco. Es ésta una tarea paciente, 
que requiere mucho tiempo, y que 
la misma hormiga minera no des- 
deña cuando se siente en su te- 
rreno. 

Pero de noche, y en una planta- 
ción hostil, no. Las pequeñas hor- 
migas de acarreo esperan entonces 
al pie de la planta, mientras las 
grandes hormigas de batalla trepan 
a cortar las hojas, unas tras otras, 
en el mismo pecíolo. Tan seguro es 
su instinto y tan potentes sus man- 
dibulas, que desde veinte metros se 
puede oir en la obscuridad el ruido 
sordo de las hojas cayendo como 
lluvia. 

Una plantación de maíz nace, cre- 
ce y ptospera durante nueve días, y 
al décimo no queda un 
tallo en pie. En una so- 
la noche la tierra colo- 
rada recobra su soledad. 

La hormiga minera 
posee una inte- 
ligencia sombría 
y sutil como no 
es fácil hallarla 
en la mis- 
ma abeja. 
Cuando 


DIBUJOS 


ha gustado de una planta, conser- 
va su memoria a través del tiempo 
y de las estaciones. 

La hemos visto a fines de verano 
descubrir por casualidad un duraz- 
nero a través de mil zigzag, y a la 
primavera siguiente, su primer ata- 
que nocturno ha sido a dicho duraz- 
nero, por el mismo absurdo camino. 

Durante mucho tiempo pudimos 
en casa defender un joven eucalip- 
to, gracias a una constante obser- 
vación que no admitía tregua. Una 
noche las hormigas franquearon las 
líneas de defensa del tronco, sin que 
pudiéramos explicarnos cómo. Esa 
misma noche — soplaba una fuerte 
tormenta, — hallamos la solución. 

A un metro del eucalipto pasaba 
el tejido de alambre, uno de cuyos 
postes rozaba casi las ramas del ár- 
bol. En la cúspide del poste, las hor- 
migas estaban amontonadas a la 
caza de las ramas que el fuerte vien- 
to ponía a ratos a su alcance. 

Alzadas al asalto, las patas delan- 
teras al aire, las hormigas seguían 
con el cuerpo el balanceo de las ra- 
mas, listas para trepar. Por momen- 
tos la rama descendía hasta el pos- 
te, se alzaba con su carga de hormi- 
gas, y aquél quedaba un iustante 
desguarnecido; pero nuevos ríos de 
hormigas subían por el tejido a ocu- 
par el lugar de las asaltantes. 

A la par del eucalipto, 
teníamos en casa seten- 
ta y tantos árboles que 
defender. Puede supo- 
nerse así el centelleo de 
faroles de viento 
y linternas eléc- 
tricas que relam- 
pagueaban de 
noche en 
la mese- 


ta.- H.Q. 


DE MACAYA 
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UIÉN ERES TU, AMOR, QUE ASÍ SIN TASA 
E ÍRREMISIBLEMENTE A TIERRA ME ATAS? 
SI TIENDO EL VUELO, EL ALA ME ARREBATAS, 
Y MI ANSIA, EN VEZ DE CIELO, TIERRA ABRAZA. 


UE HABLEN LOS BLASONES DE TU RAZA, 
YA QUE CONMIGO TÚ A MEDIRTE TRATASI 
¿AMOR, IGNORAS QUE AL ROZARME MATAS 
LA ETERNIDAD QUE POR MI VIDA PASA? 


0 
Si ERES LA FUERZA, AMOR, YO SOY LA LUCHA, 
SI VOZ DEL MUNDO, YO sOY LA QUE ESCUCHA 
EN LA ALTA NOCHE EL GRITO DEL DOLOR, 


" 
SI EL EJE O EL PEDESTAL, SOY LA EXISTENCIA, 
SI GERMEN, CÁLIZ, FLOR, SERÉ LA ESENCIA 
DE LO QUE TU GOBIERNAS, EN REDOR. 


Quién ERES TÚ AMOR, AMOR, AMOR? 


CARAS Y CARETAS 


hilippe y Gaston crea- ha línea impecable 


ps ron este traje al que la de este abrigo de 
le valió la denominación de medio tiempo en lanilla roja 
“robe a succés . Seda negra, con piel de zorro blanco y 
encaje de Venecia, y paño moño de terciopelo negro. 


color lacre. 
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(Fu una tarde fresca A dibujos geométri- 
resultará elegantísimo 9 


cos estampados sobre 


este traje de sarga azul crespón de China, gozan del 
adornado con galones de oro, favor de las elegantes. Dos 
y de colores algo chillones. túnicas sobre ajustado cuer- 
| po de seda negra. 
» 
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, URANTE 
| los tiem- 
) pos me 


dios, Burgos y 
Toledo mantu 
vieron largas y 
| enconadas dis- 
putas sobre la 
| importancia de 
surespectiva re- 
presentación en 
las Cortes. Sus 
| diputados, O 
procuradores, 
como entonces 
se decía, eran 
| irreductibles en 
estos dos pun- 
tos: derecho a 
ocupar en cl sa- 
lón de sesiones 
los primeros 
asientos, a la 
derecha del rey, 
y primacía en el 
uso de la pala- 
bra. 

Los burgale- 
ses sostenían 
que nadie podía 
sentarse en el 
lugar preferen- 
te, ni abrir la 
boca antes que 
ellos, puesto que 
Burgos era la 
cabeza del reino 
de Castilla. Los 
procuradores 
toledanos retru- 
caban que To- 
ledo estaba por 
encima de Bur- 
gOs, porque era 
la ¡cabeza del 
imperio, Y nin- 


guna de estas 

dos cabezas ce- 

día en su Orgu- . >| 

llo. , á 


En el fondo, 
todos los proble- 
mas políticos, antiguos y 
modernos, se reducen en 
todas partes a eso, a quiénes 
han de ocupar los primeros 
puestos. La civilización ha creado 
mil principios y etiquetas doctrina- 


p 
MM 


Yin conflicto parlamen- de 
tario en la edad medía 


curadores de tal 
modo que bur- 
galeses y tole- 
danos pudieran 
considerarse los 
primeros, 10] por 
lo menos, no se 
sintieran depri- 
midos y chafa- 
dos, creyéndo- 
se los segundos. 
El procedimien- 
to no dió el re- 
sultado apete- 
cido por el con- 
destable,  por- 
que tanto los 
representantes 
de Burgos como 
los de Toledo, 
no se parecían a 
los parlamenta- 
rios modernos, 
dóciles y paste- 
leros, a quienes 
por medio de 
concesiones y 
ventajas, se 
convence fácil- 
mente en los pa- 
sos perdidos de 
las Cámaras, 
evitando así el 
estallido de la 
tormenta en el 
hemiciclo. 

En el caso 
presente no hu- 
bo manera de 
eludir el bochin- 
che, que estalló 
con la doble cla- 
ridad burgalesa 
y toledana, en 
las propias bar- 
bas de Su Ma- 
jestad. 


ANOS. > 


tuvo lugar 

durante la 

sesión del 5 de Enero 

1402 — hace ya un 

rato — en el Alcázar de 

Toledo, donde se celebraban 

aquel año las asambleas legis- 
lativas, 


rias para disimular esta verdad o cu- Dibujos de Al penetrar en la sala Pero García y 
brir su crudeza; pero, no por vestir su x Ferrán Martínez, procuradores de Bur- 
desnudez con todo género de pompas retó- Palacio. gos, vieron ocupados los primeros asien- 


ricas, es ella menos latente y visible. El anti- 
guo conflicto toledano-burgalés tiene la venta- 
ja de la claridad castiza, castellana, sin aparato 
doctrinal, ni triquiñuelas de ningún género: Burgos 
o Toledo; Toledo o Burgos. He ahí la cuestión, 
neta, escueta, La tozudez con que los procu- 
radores de una y Otra ciudad mantenían su 
derecho, creaba al rey, Enrique 111, el Do- 
liente, una situación difícil. El condes- 
table Ruy López Dávalos, discurrió 
un arbitrio tan sencillo como inge- 
nioso para resolver la situación, 
consistente en mezclar los pro- 


tos sa la derecha mano de las caras reales», 
por los representantes de Toledo. Entonces, 
García; dando grandes voces, dirigióse al rey con 
sin igual audacia, diciendo que él y su colega Mar- 
tínez eran los procuradores de la Cabeza de Cas- 
tilla, las cabezas de esta cabeza, y que por tan- 
to, no consentían que nadie les quitase la 
cabecera. Y si los de Toledo no se levanta- 
ban al punto del sitio usurpado, ellos, 
los de Burgos, abandonarían el salón, 
no aprobando nada de cuanto 
las cortes aprobasen. Martínez, 
no menos «fulos que García, 
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dijo que prefería morir mil veces antes que Tole- 
do le pisara el poncho a Burgos 

Y ambos procuradores giraron sobre los talones, 
Y, Con soberbía leonina, salieron del Alcázar. El 
Tey. atónito ante tan empinada altivez, quedóse un 
momento perplejo. La actitud de la representación 
burgalesa, a] negar su voto a lo que acordasen las 

artes, sobre todo en materia de alcabalas y otros 
tributos, ponía en grave aprieto a Su Majestad, 
viendo en peligro las realos mantenencias. De ahí 
que intentara convencer a la representación tole- 
dana para que dejase libres los primeros escaños de 
los Procuradores burgaleses. Pero los toledanos, con 
la misma enhiesta altivez, dijeron que ellos eran los 
representantes de la Cabeza del Imperio y que, en 
Conse uencia, no lograrían los burgaleses hacerles 
bajar la cabeza. 

Un poco atufado, ordenó entonces el Doliente: 

— Mándovos que dejéis los asentamientos des- 
embargados. 

Los de Toledo no se movieron. Y en aquel mo- 
O tuvo lugar la intervención del Condestable 
Dávalos, Consistió en disponer que se sentasen 
alternativamente, primero un burgalés, luego un to- 
ledano; después otro burgalés y, por último otro 
toledano. Esta combinación no satisfizo a nadie, y 
el arduo problema quedó en pie, o mejor dicho 
Sentados los de Toledo y de pie los de Burgos. 

En la asamblea reinaba una emoción profunda, 
nz autoridad del rey quedaba a la altura de las 

aldosas. Si don Pedro el Cruel hubiera estado en el 

trono, el problema estaría ya resuelto por medio 

de una de sus famosas «justicias», ahorcando a los 

Cuatro sobre la marcha. Pero el Doliente era de 

Matural más sosegado y blando, y optó por nombrar 

misión de omes buenos, ancianos del Consejo, 

JAnos y otros curiales, que dictaminaran Sso- 

dl el caso, Esta comisión se expidió por unanimi- 

ad, diciendo que desde tiempo inmemorial los bur- 
galeses habían ocupado los primeros asientos. 

“Entonces, Enrique 11, con satisfacción acaso 

por que era burgalés —dice Juan Alba- 

rellos en sus interesantes «Efemérides 

burgalesas» — se levantó de la silla real, 

bajó el estrado, y por su propia ma- 

no fué cogiendo del brazo a ca- 

da uno de los procuradores tole- 

danos, obligándolos a dejar sus 


sitiales, al propio tiempo que les decía en alta voz: 
«Dejad este sitio libre y desembargado, porque es 
propio de la ciudad de Burgos». En seguida tomó 
por la mano a los procuradores burgaleses, los llevó 
a los primeros asientos, les hizo sentar en ellos, y 
dirigiéndose al concurso , dijo: «Aquí coloco y asien- 
to a Pero García y a Ferrán Martínez, porque to- 
dos dicen que a los de Burgos pertenece este lugar», 


.o”s 


A cuestión no quedó con esto resuelta, reno- 

vándose el pleito cada vez que se reunían 

nuevas Cortes en cualquier ciudad, pues no 
tenían en aquella época punto fijo para celebrarse. 
Nunca los procuradores de Burgos cedieron a otra 
representación el primer lugar. Hecha la unidad 
nacional, mantuvieron esta prerrogativa, demos- 
trando con ello que Burgos, antigua cabeza del 
reino de Castilla, en cuyo torno se realizara la con- 
centración, sería siempre la levadura del organismo 
hispánico. 

Al advenimiento de la casa de Borbón con Fe- 
lipe V, celebráronse Cortes en Zaragoza.Los ara- 
goneses, a pesar de las tradiciones del antiguo rei- 
no y de su fuerte sentimiento local, colocáronse 
en la asamblea inmediatamente después que los 
representantes de Burgos. Donde quiera que éstos 
se presentasen sentían como transfundido en el suyo 
el espíritu del Cid, la austeridad de Rasura y el 
recio carácter de Fernán González. De Burgos había 
surgido el primer esbozo de nación, y justo era, 
en consecuencia, que sus procuradores encabezasen 
las cortes. 

Pero los toledanos no se avenían a cederles «1 
primer puesto, suponiendo más legítimos sus títu- 
los para ocuparlo. La disputa se eternizaba. Y para 
cortarla de una vez, se halló al fin una fórmula de 
conciliación. Los procuradores burgaleses segui- 
rían ocupando los primeros asientos, a la derecha 
del trono. Los de Foledo se colocarían, aislados, 
en el centro del salón, Así fué posible la con- 
vivencia del empingoratado orgullo de 
las dos viejas ciudades castellanas. Es- 
ta colocación duró varios siglos, hasta 
que el advenimiento de la demo- 
cracia hizo iguales a todos los re- 
presentantes... 
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Los domin- 

gos enla 

Rambla sue- 

len verse ti-/ 

pos como, 
éste. 


sombrero, pero en 
cambio llevan 
bastón. 


Los caballos de las “'canastitas” tiran siempre **pa la querencia” 
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Conviene más comprar ¡aceite del mejor. 
Es sabido que solamente entran 20 centavos 
de aceite en cada 1 O $ de comida. 
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sol de estío ¡pulveriza su 
E tios de perla sobre el di- 
minuto burgo de Huacalera. 
Brilla el cielo transparente, los cerros po- 
lícromos, las casas bermejas, y el bello 
pórtico de la iglesia rural. Al Sud, el vuelo 
del tren, ha dejado la pintoresca villa de Tilcara, 
con los santigaless milenarios, su puente de hierro, 
los álamos sonoros, los sauces mustios y la deli- 
ciosa visión de los manzanos en flor. ¡Adiós tierra 
de evocación profunda, romántica y florida por la 
armoniosa caricia del río Huasamayo! 

Días de Carnaval. Sobre la ingénita pesadum- 
bre indígena, cascabelea la alegría y la ronda mu- 
sical, Hay bullicio en las comparsas palurdas, las 
mascaritas ebrias y los ranchos de recreo. La na- 
turaleza ha armonizado también la explosión de 
su fiesta; en el agresivo muñón de los cardones 
que agitan al viento la nívea pompa de su flor 
hermosa y en los iris bravíos, que modulan en el 
cordaje de sus tallos verdes la silbante polifonía 
de las huairas quebradeñas. 

Por la polvorienta senda del lugar, dorada por 
el scl se acerca un cortejo de máscaras pintadas, 
Pasan por la estación del tren, miran la huella 
fraterna de los brazos férreos y se alejan hacia el 
humilde caserío, vibrantes de entusiasmo y rego- 
cijo. La ignara caravana, se divierte mansamente. 
El trebejo musical es el genuino atributo del fre- 
nesí carnavalesco, 

No usan cabalgaduras regias para el errante 
camino, ni sostienen el tradicional «pechazo» de 
los caballos briosos. En el refugio montañés, sólo 
cantan, gritan, saltan y ríen. También se dividen 
en corros o se enfilan en ruidosas muchedumbres, 
Otras veces, el rito absurdo los confunde en fra- 
ternidad gozosa o los anarquiza en despótica dis- 
cordia. La proclive inclinación de sus pasiones es 
un eterno misterio de la psicología racial. 

Los seres marchan estremecidos por el fervor 
pánnida. La embriaguez odiosa de la chicha y el 
alcohol los transforma lentamente. El coraje es 
el sentimiento dominante de la fies- 
ta. Hombres y mujeres se abrazan 
animados por una infantil ternura, J 
de confidencia mutua. Las «imillas» 
exhiben el desparpajo de su extra- 
vío orgánico; mientras los «changos» 
enérgicos, contemplan asombrados 
el doloroso ejemplo de la concien- 
cia atormentada. 

El holgorio desata la vocinglería 
del alma popular. El mito proteico 
los tortura de inquietudes vesáni- 
cas y obscuras. Olvidan el concep- 
to de la vida, el amor y la armonía 

para herir la impresión del 
espíritu con actitudes clow- 
nescas y tristes. Los rostros 
se desfiguran por la 
mueca ridícula y con- 
vulsa; se pintan las 


U 


EL CARNAVAL 
DE HUACALERA 


L 


ARAMBURU 


mejillas de color barroco y pla- 
tean los cabellos con bastante ha- 
rina y almidón. 

La comparsa heterogénea ha salido 
de los ranchos a expandir por los ca- 
minos su alegría gárrula y contagiosa. 
Ella traduce en la resistencia física de la diversión 
tremenda, el frívolo engaño de la máscara y la 
burla, En cada casa, reposan a beber; en otra, 
bailan con exceso; en otras lloran su inesperada 
tristeza espiritual. Golpean las cajas en la mano 
trémula y luego suenan los típicos instrumentos 
del arte regional, 

Bajo la techumbre primitiva de las viviendas 
cerreras, revientan en los labios toscos, la dulce 
canción festiva. Acompañan al cantor, la breve 
orquesta o la guitarra sola. Frente a la aldeana 
hermosa, las coplas traducen la inquietud de las 
almas, el amor y la suerte. Los versos florecen con 
gracia inusitada. Algunos, en contrapunto ocasio- 
nal, ejercitan el ingenio de su aptitud admirable. 

Un mozo, canta: 


Charlacho, charlacho, 
Carnaval borracho: 

Con sus charlachitos 
también borrachitos. 


Otro hombre, responde: 


Tengo mi chacrita, 
Tengo mi sandial: 

Tengo mi chinita linda , 
Pa pasear el Carnaval, 


Otro viejo, reflexiona: 


Dichosa casita 
Donde yo canté: 
El año que viene 
ónde cantard? 
¡Oh, Carnaval de Huacalera, que 
traes en la rapsodia popular la 
efímera alegría de la raza y que 
renuevas en la simplicidad artís- 
tica del mito legendario la armo- 
nía compleja de la música y el 
canto! Yo he visto a los seres na- 
tivos, conmoverse de llanto y de 
alborozo, bajo la sugestión dra- 
mática de la reminiscencia lupercal. 
Por ello, el recuerdo vive y se exal- 
ta al animar la visión de aquella 
tarde en que la comparsa ebria glo- 
rificaba el símbolo de las Carnesto- 
lendas; mientras los invisi- 
bles bomberos de la Noche, 
comenzaban a regar sus som- 
bras en el cielo pálido 
para apagar el deslum- 
brante incendio del sol. 
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— ¿Le interesa a Vd. que la fotografía sea de 
cuerpo entero o de busto? 

— Eso me es igual. Lo que yo quiero es quese 
vea que he nacido en Merlo. 
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De General Urquiza 


Comité infantil “Juventud de Villa Modelo” 


NM. fo, disfrutando de los placeres gas- las tacitas de te... a siciones 

EL BANO-LUNCH tronómicos de un bien servido 6. ingeniosas del tablero y los $0” 

El último aullido de la moda ame- Uno o dos criados de los elegan- portes de las viandas IA que 

ficana lo constituye el baño-lunch. tes nadadores conducen en una lan- éstas no se mojen. El circulo de 

Cuando nadadores y nadadoras cha el tablero circular adecuado convidados da a la mesa quietud: 

han terminado. sus proezas acuáti- para la merienda en el agua. Y allí, besados por las olas, qué 

cas, se reunen cerca de la playa, Lanzada la mesa, que sujeta un mueren mansas en la orilla, los ele- 

y allí, de pie o sentados, pero delgado cable a la lancha, el cria- gantes americanos disfrutan, a más 

mojados por las aguas, hacen hono- do bañista coloca sobre ella las tos- de la merienda, del atractivo de SU 
res al apro Ra con el ba- taditas con manteca, la merienda, excentricidad. 


DY DA DRA AL WA e AR SALUL 


DELA 


-MUJ JER” 


PISMANTA 


Acua MINERAL 


NATURAL 
DE LA 


Provincia De San Juan 


- mu e 
Se Vende 
en toda la 
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N_TODA 
pun, _. FARMACIA 


Esto remedio es el que más pronto alivia todas las 
molestias debidas a cualjuier irregularidad en los Po- 
ríodos, o al estado anormal de los Organos Uterinos. 


importadores, Viuda de Milanta y Cía. - K'vadavía, 1255 - Bs. Ajres 


República. 
Concesionarios: 
LARROQUETTE y ClA 
C.PeLLEGRIMI 1047, 
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Son valiosos los regalos 


establecidos para Jas señoras consumidoras del 


| 
LOL yO TEÍGHNER 


y que entregamos a cambio de los cupones que contienen todas las cajas, Usando, pues, este peral o de 

tocador, no sólo se embellece el cutia femenino, aclarándolo y suavizándolo, sino que, además, obtiene el hene- 
ficio de espléndidos obsequios, consistentes en objetos de arte, articulos de fantasía y valiosas pres de oro y brillantes, 
a 


Complete usted los elementos de su tosañce con estos delicionos productes de la Perfumería Mendel: 


Polvo Cielito Mío - Agua de Colonia 
Antinea - Loción Cielito Mío 


Recomendables por su alta clase y original y delicado perfume, 


, A 
MENDEL y Cía. Brno cta vega eos. | 
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De Pueyrredón 


2% Festival en cl 
i“* CirculoBocíial 
Pueyrredón 


Aficionados que 
tomaron parte en 
el festival. 


Elrincón más sano Y E o 
delicioso de la Argentina AA Eon 
para toda época del año. [Ek 


ANTONIO MESCHIERI e Hijos DO 


IMPORTADORES 


pes , ACORDEONES «Castelf- 
dardos con flores y filetes 
GRAFOFONO Y de mosaico natural, fuelle 
MA con bocina es- AA y todo forrado de tela, rin- 
maltada a fuo- E E oneras de metal binneo 
go en surtidos | A 5 inalterable, maquinaria en 
Y y varindos co- A] ia parte do los bajos, con 
lores, Caja de A) voces de acero superior, 
madera en Co- 7 on 21 teclas de 12 :45.- 
lores claros u - Y DAJOS, mo. «. ma » $ 
proa cp - E El mismo acordeón, 
con sels p == n 21 teclas y 8 
doscientas púas - A A : y 42. 
embalaje gratis 


Antes de efectuar nus com- 


$ bs h pras, pida nuestro gran 
e TD PROA CATALOGO Ilustrado, 


PERFUME . CHARME | DE FRANCE” 


Florido « Persistente -» Exquisito 


eL ÉXITO MÁS RECIENTE pe PARIS! 
E. COUDRAY, 348, Rue Saint-Honoré, PARIS 


Agente: Pablo Verdier. - Venezueía, 865. Buenos Aires. 
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No es el delantal antiguo de tela 
de cuadros o de algodón, el que 
ocupa hoy un lugar favorito; los 
delantales modernos han perdido 
toda su fealdad para transformar- 
se en prendas elegantes y coquetas. 


Para las amas de casa el delantal 
es indispensable; ciertos ace- 
res reclaman su diaria atención, 
arreglar las ropas, vigilar y ense- 
fiar a los sirvientes, atender a los 
niños, etc., son tareas para las cua- 
les es indispensable el delantal ves- 
tido; estos delantales pueden con- 


DELANTA 


LES 


feccionarse en telas lisas con borda- 
dos a la cadeneta o punto Je cruz 
en hilazas de color; o bien en telas 
con dibujos, adornándolos con fes- 
tones o bieses de cinta de igual co- 
lor; procurando que el adorno sea 
chic, para que la dueña de casa 
pueda ser sorprendida vestida con 
ellos, y al mismo tiempo prácticos, 
para que no la estorben en sus 
quehaceres, 

Para la hora de la costura, del 
tejido, los delantales pequeños son 
los indicados, cretonas de bonito di- 
bujo, seda de colorido brillante, tela 
de florecitas, etc. Las formas son 
variadas; cuadrados, ovalados, en 
punta en forma de pañuelo; lis- 
tones, encajes, plisados de tul son 
los adornos preferidos; en uno de 
los modelos que reproducimos, gra- 
cias al listón de la cintura, el de- 
lantal puede transformarse en bolsa. 

Para un te íntimo, el delantal se 
convierte en prenda preciusa, que, 
por su finura, puede acompañar ele- 
gantes vestidos, las telas serán cres- 
pón de china, velo de seda, linón 
en tonos claros, azul, coral, jade, 
limón, violeta. La mayoría van pli- 
sados con incrustaciones de encajes 
ocres; o bien bordados de s=-da mul- 
ticolores; el borde terminado por 
cuentas de cristal, y se sostienen 
de los hombros por listones o rosi- 
tas rococó. 
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PARA LAS 


Una verdadera pelea de gallos, 
queridas niñas, que divertirá mu- 
chísimo a vuestros hermanitos pe- 
queños, estoy segura de ello, por- 
que vosotras vais a bordársela en 
su servilleta-babero, de tela de Vi- 
chy blanca bordeada con un biés ro- 
jo de igual tela. 

——¿ Y cómo vamos a bordar los 
gallitos? — preguntarán las lector- 
citas. 

—Propiamente a bordarlos, no. 


NIÑAS: 


Vamos a recortarlos también en 
tela roja y a aplicarlos sobre la ser- 
villeta. En las orillas colocaremos 
toda la silueta de los gallitos, do- 
blaremos una pequeña pestaña ha- 
cia adentro; después los hilvana- 
mos; por último, en todo el rede- 
dor, pasamos una hebrita de hilaza 
lavable roja, la cual fijaremos a la 
tela por medio de puntaditas trans- 
versales hechas con otra hilaza ro- 
ja más delgada. 

Las que no quieran emprender 
estas laborcitas, ya porque no ten- 
gan hermanitos, ya porque no les 
guste, van a bordar los gallitos so- 
bre su bolsa de juguetes o sobre 
su cartera de la escuela. 

Comencemos por la bolsa. Esta 
se corta en dos trapezoides de tela 
de Holanda cruda, o tela de uni- 
forme de soldado, color mostaza. 
Se unen los dos trapezoides por 
sus bases más largas y por los la- 
dos hasta la mitad solamente. Las 
bases menos largas se pliegan y s* 
unen a los cierres que haremos de 
cartón forrados de tela roja, con 
las asas de cintas de la misma tela 
bien pespunteadas. Sobre la bol- 
sa dibujaremos la pelea de gallos 


COSTURERO 


INFANTIL 


y bordaremos los gallitos siguien- 
do solamente sus contornos, a pun- 
to dé cadeneta, con hilo brillante 
y lavable, en color rojo. 

El zurrón-cartapacio en que des- 
pués llevaréis vuestros libros, lá- 
pices y papeles, se corta en un solo 
paralelógramo, en la misma tela de 
Holanda cruda y se dobla en tres 
partes, como se ve en el grabado, 
de modo que una quede adentro, 
como bolsa, y otra parte como cu- 
bierta. Todo el contorno se ribetea 
con cinta adecuada a ese objeto de 
color rojo vivo. 
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da” durante las estaciones pasa- 
> la que está próxima a su 
estilo 4 había vuelto a surgir el 
a de telas escoces1s; para el 
. Qrandos” todos los modelos de las 
ido de as parisinas traen un 
Feito de vestidos hechos zon telas 
dos desd grandes cuadros de to- 
ros ulticolores. Los vestidos ente- 
con dicha tela no son muchos, 
eto se sabe el grave inconve- 
tienda e este estilo de dibujo que 
cambi a engruesar la, silueta En 
lo, para combinación de ador- 


e 
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nos, se pueden obtener efectos de 
una elegancia inusitada. En los tra- 
jes de duvetina color beige. el 
escocés a grandes cuadros rojos 
y marrones formará el cuello, los 
puños y la corbata. 

Sobre el azul marino, el adorno 
escocés será verde con amarillo o 
rojo; muchas aplicaciones de las 
más modernas es obtienen mezclan- 
de dos telas escocesas diferentes, 
teniendo siempre presente una ar- 
monía de colores. 

Los grabados que publicamos dan 
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o joyeros parisienses cuidan 
Precio, el montaje de las piedras 
real Sas que servirán después de 
ce a la hermosura femenina, 
buy moda actual da gran impor- 
la a las piedras y perlas. A to- 
nos gustan, por cierto, las niti- 
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una idea de la inmensa variedad 
con que se pueden combinar y ador- 
nar abrigos, vestidos y trajes sas- 
tre con telas escocesas que serán 
durante el invierno la novedad y ¿a 
elegancia de la estación. 


das perlas o los hermosos brillantes 
que despiden miles de reflejos. Y 
esto lo saben los joyeros a la per- 
fección. 

Las sortijas actuales son de una 
perla o una piedra solamente (bri- 
llante o rubi). Las piedras son cua- 
dradas o rectangulares. 

La montura de estas sortijas se 
hacen de platino para las perlas y 
brillantes, y de oro para los rubis 
y esmeraldas. 

Las pulseras se hacen anchas, y 
los últimos modelos ron de dos y 
hasta tres centimetros. Son flexi- 
bles y de brillantes, junto a los cua- 
les algunas piedras de color forman 
a veces un dibujo. 

Los pendientes largos se llevan 
menos, y hoy se prefieren los com- 
puestos por una sola perla hlanca o 
negra y sujeta muy cerca de la 
oreja. 
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De San Fernando 


Comisión de fes- 
tejos para las [ies- 
tas de Carnava), 
reurida en el des- 
racho del suñor 
Intendente. 


Cuadro de la vela- 
de, que se realizó 
a benoficio de la 
Sociedad Recrea- 
tiva y Biblioteca 
Infantil, 


La mayor parte de las personas débiles, creen que para ser fuertes sólo basta comer bien y tomar 
algún tónico. ¡Cuán grande es la equivocación en que se encuentran! 

A un buen motor cárguesele de nafta; que como el engranaje de la máquina no esté bien limpio 
y su lubrificación deje algo que desear, la energía desplegada distará mucho de la potencia que 
puede desarrollar, con peligro de ocurrir alguna catástrofe, 

El vigor, más que con tónicos, se consigue asegurándonos la perfecta asimilación de los alimen- 
tos que ingerimos, y ello depende del buen funcionamiento del aparato digestivo, Si nuestro 
estómago es perezoso, si los fermentos intestinales no cumplen su misión, caeremos necesaria- 
mente en la desnutrición, y de ahí estaremos a un paso de la anemia y la tuberculosis; grandes 
catástrofes de nuestras vidas 

Cargar la máquina en estas condietones, es acelerar el proceso de nuestro rápido descenso; puesto 
que es gastar las preciosas reservas de energía. 


Las PILDORITAS REUTER 


cuya acción especial es tonificar el estómago e intestinos y estimular al hígado y a las 
glándulas que segregan los fermentos necesarios para una buena digestión, nos ase- 
gurarán la perfecta asimilación de los alimentos que ingerimos, y con ello disfruta- 
remos de la robustez y vigor necesarios para ser fuertes. 
Las Pildoritas Reuter, expulsan del organismo las materias nociyas que ocasionan 
esos trastornos digestivos, de tan funestas consecuencias. 
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UNICOS IMPORTADORES: 


73, MAIPU, 73 ILLA SL Cía. BUENOS AIRES 
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TINEO DIO A toda hora 


Pa Vi Brslro N. 35, vicino alla Chiesa diluído en mucha agua O soda, cuando 
as md Se le toma para aplacar la sed; 
? algo más concentrado, cuando se le toma 
para estimular el apetito y favorecer la 

digestión, el 


== FERNET-BRANCA 


confirma sus excepcionales virtudes hi- 

RE "IMA giénicas, que han hecho de él el 
A y . 

Aaa 88 estomacal indispensable. 


Importadores: HOFER «: Cía. - Bs. Aires. 
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Os centros que por su belleza 
[_pñciral 8u posición topográ- 

fica suelen ser más concu- 
rridos por los forasteros, hay 
que visitarlos en las estacio- 
nes en que quedan ensi 
desiertos. 

Es la forma mejor para 
conseguir que hoteleros y 
guías se pongan comple. 
tamente A vuestra dispo- 
sición. 

La región de los Lagos, 
en invierno, A pesar de 
contar con Jocalidades que 
pueden llamarse verdaderas 
estaciones climatéricas, man- 
tienen sus hoteles desiertos a 
la espera de que con la pri- 
maveracajgan los forasteros a 
bandadas y compensen el lar- 
go período de inactividad, 

8 pudientes toman rumbo 
n San Remo y demás encantadores 
centros de la Riviera Ligure, donde el 
clima es aún más benigno. 

Los delicados de pecho piden salud a las brisas 
marinas, a pesar de que no siempre el clima marino 
resulta favorable para esta clase de enfermos, 

Los domingos son eminentemente aburridores en 
M lán, exactamente como en Buenos Aires, de manera 
que lo mejor que se pes hacer es tomar un tren y 
seguir viaje hacia los Lagos situados a una hora u hora 
y media de ferrocarril. 

Por lo menos uno toma aire puro y aprende algo, 
aumenta el patrimonio de los conocimientos, el único 
que no se pierde nunca, 

Yo encuentro delicioso eso de ponerme en viaje sin 
saber a punto fijo dónde voy a parar. 

Una pequeña valijita de mano con lo indispensable 
para un par de días y... listo. 

— Deme un boleto para... 

— ¡Para dónde, señor? 

— Espérese... La línea de Como, no... la Otra... 
¡Adónde terminan los rieles? 

—A Laveno... si va al Lago Maggiore... 

— Entonces un boleto para Laveno... 

— ¡Primera o tercera? 

— ¡No hay un término medio?... ¿No? Entonces 
primera 

Trece Jiras no son la muerte de nadie, No se puede 
uede decir que el F. C, Norte Milano resulte caro, 
roce liras por un viaje de casi dos horas y media, En 

homenaje a la verdad hay que decir que, debido a las 
innumerables estaciones, el recorrido parece eterno y 
mucho más si se hace en las últimas horas de la tarde, 

El paisaje queda envuelto en tinieblas y no hay más 
sortedio que Jeerse los diarios desde el editorial hasta 
el avisito matrimonial que cierra las páginas de publi- 
cidad, 

¡Qué do gente desea casarse!... 

Dicen que América es el paraíso de las mujeres, el 
urgatorio de los hombres y el infierno de los caballos. .. 
ueno, aquí hay que in- 

vertir las partes; paraíso 
de los caballos, purgato- 
rio de los hombres e in- 
fierno de las munj 

A las dificultades de 
ante guerra se han agre- 

do hoy las de la casi 
imposibilidad de conse- 
guir un hogar, 

— «Cumpletut.,.. 

Las ciudades están al 


solamente los que 
isponen de mueho 
ectivo al conta. 

do y saben man. 
tener en moví- 
miento las 


PALLANZA 


Por el 
Dr. A. VACCARI 


PALLAMZA. — PLAZA GARIBALDI. — MONUMENTO A CARLOS CADORMA. 


agencias, ¡Y día a día so repiten las 
invocaciones al marido! 
«Señorita joven, educada, de 
carácter muy dulce,,, tres: 
cientas mil... casaríase 8e- 
ñor buena posición», 

«Viuda ...ticinco años, 

eteétera, > mil... 

ídem, í¡derh», 

A un cierto período de la 

vida las mujeres tienen 

«ticinco años. Es difícil 

averiguar si artes del 

«ticinco» hay un veinte, UN 
treinta o un cuarenta. 
— ¡Laveno!... 
El tren ha llegado a horar;o: 
son las 19 y 30 y salgo en 
busca de un restaurant, Voy 
al tanteo pues ni siquiera me 
he tomado la molestia de dar 
un vistazo al horario de forro- 
carriles para encontrar el nom- 
bre de un hotel, 
— ¡Restaurant y Hotel Bellevue!... 
Debe ser un restaurant flamante, pues 
a través de las vidrieras que dan a Ja calle, 
admiro unos manteles y servilletas que no pueden 
haber sido usados más que un par de veces, Platos sin 
la más mínima falla, sillas que parecen recién salidas 
de una mueblería... 

— ¡Escoha nueva barre bien! .., 

— ¡Este es el localcito que me conviene!,.. 

Efectivamente, el propietario se precipita a mi en- 
cuentro me alivia de la valija, del sobretodo y sombrero 
y me hace una corte cer halagadora, Parece UN 
palomo que intenta la conquista de una hembrita 
inocente, 

Manda, ordena, llama, reta, apura, hace reverenciós 
a cada rato y no se cansa de repetir 

— 8í, señor; sí, señor... 

A pesar de que a veces yo no abra el pico, . 

Sólo, en el salón comedor, dispongo de un serviei0 
perfecto, tan perfecto que llega a ser molesto, pues 
ni la muchacha que sirve, ni el dueño de casa me quitan 
los ojos de encima, 

Procuran adivinar lo que quiero y en cuanto dejo en 
descanso por unos segundos enchillo y tenedor, alí 
los tengo a los dos; 

— ¡Señor?... Ah... disculpe, pensaba que había 
terminado... ¿Después, qué le hacemos?... 

— ¡Qué quiere hacerme!... Ah... El favor de de- 
cirme si hay vaporcito para Pallanza... 

—$8í, señor, a las 20 y 30 

— Entonces... 


adición y ¡hasta la vista! 
Cuarenta minutos de navegación y héme aquí en 15 
elegante ciudad que descansa frente al grupo de las 
Islas Borromeas y al macizo del Mottarono, rotegida 
de los vientos del Norte por el Monte Rose; lo ciudac 


de las flores, privilegiada ciudad que no conoce las no: 
blinas del invierno y tampoco sus rigores, donde el 
termómetro oscila entre un mínimum de cinco grados 
y un máximum de 22, 


Pallanza reune las 
ventejas de los climas 
prealpinos y lacustres. 

Aquí han venido % 
asar largas temporadas 
a reina Holanda, le 
de Rumanía, la Reina 
Victoria de Inglaterra, 
Federico de Prusia, Leo- 
poldo de Bélgica y “M 
sinnúmero de hombres 
ilustres de todas las nA- 
cionalidades, 

Los Cadorna son de 
Pallanza y en la pla- 
zoleta Garibaldi que 
da frente al Lago, $0 
levanta un monu- 
mento a Carlos 
Cadorna, obra del 
escultor prínci- 
pe Pablo Tro- 
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betzkey. Por suerte esta 
ciudad no es de aquellas 
cuyo Origen se pre ride en 
la noche de los tiempos, 
Parece que hay «docn- 
mentos fehacientes de 
gu fundación, No sé 
porqué se dá tanta 1m 
portancia a la funda- 
ción de una ciudad y 
porqué la ponen en un 
compromiso serjo al de- 
cir que su origen se 
pierde en la famosa no- 


che... de que he habla- 
do recién. 

Cuanto más antigua 
6s una ciudad, tanto 
mayor es su deber de 
estar a la altura de las 
Mejores,.. 

f sta... La parte 


baja de Pallanza, la que 
está cerca del Lago es 
eminentemente moder- 
na, todos los hoteles a cual más lujoso; la parte alta 
conserva las características antiguas, pero resulta muy 
simpática, Callejuelas angostas, limpias, por las que 
pueden cirenlar libremente los peatones sin peligro de 
de que Jos pise el auto, 

Gracias a Dios log autos no pasan. Los autos por 
minúsculos que fueran, obstruirían las calles. En cambio 
andan como flechas a lo largo del magnifico camino 
que une Pallanza con Intra a orillas del Lago, 

Desde la fecha, pues justamente el día mismo en que 
llegué a Pallanza tenía lugar la inauguración de la 
nueya línea, el tranvía eléctrico recorrerá el camino 
Pallanza-Intra permitiendo admirar uno de los más 
encantadores panoramas, entre los muchísimos que 
ofrecen las orillas del Lago Maggiore, Es toda una no 
interrumpida serie de palacetes y regias mansiones, 
que se suceden ante la vista asombrada «del viajero: 
son las residencias veraniegas de los Sagi, Meno 
Duquesa Melzi d'Eril, Biffi, Montebello, Erba, Revelli, 
Mestoff. 

En el camino que va hacia la montaña, otra inter- 
minablo serie de palacetes deliciosos, rodeados por jar- 
dines, donde florecen las plantas más raras. Sin embar- 
go, en esta época del año la ciudad parece t riste a pesar 
de lo privilegiado de su situación topográfica. 

El cuadro donde figuran los nombres de Jos pasajeros 
en los diferentes hoteles está casi todo en blanco. En 
el Bellevue Jos camareros de riguroso frac pasean abu- 
rridos, Las piezas están vacías y apenas seis o siete 
señoras cuyos nervios necesitan tonificarse, quedan a 
pensión y se hamacan todo el santo día, mirando el 
panorama, mientras los dedos automáticamente llevan 
adelante un crochet, que puede ser resulte vna secharpe+ 
con el tiempo, 

Una vieja que vende diarios, a la que pregunto algo 
sobre las cosas raras que encierra Pallanza, Me indica 
la iglesia de San Leonardo: : 

— Verá usted los cuerpos de tres santos: San Maxi- 
mino, San Hipólito y 
San Bonifacio... A más 
Eo un pedazo de la ro- 
dilla de Santa Catalina, 
santa que nació en esta 
ciudad. Es Ja protec- 
tora... 

— ¡Qué me dice!... 

— ¡Las fiestas que 
hacen todos los años!.. . 
pl los milagros!'.. No 
ace mucho una señora 
desesperada rgue el 
hijo no podía nunca 
rendir exámenes con 

resultado — ¡sabe us- 

ted? — pidió la gra- 
cia a Santa Catali- 
na y.., dicho y 
hecho... El mu- 
chacho ya no 
tuyo miedo y 


CASA REGALADA AL MARISCAL 


PALLANZA. — PANORAMA DE LOS JARDINES PÚBLICOS. 


pudo conseguir que la 
mesa le felicitara,.. 
Enfermos que se sanar: 
en un santiamén.. 

usto ya es corriente... 

El templo de San Leo- 
nardo no ofrece nada du 
especial si se exceptúan 
algunas pinturas y unos 
trabajos en madera tn- 
llada, 

Es decir, no pude no- 
tar nada más, pues con 
fieso haber cometido 
un pecado muy grandlo, 

Mientras de pic, no 
muy lejos de un confo- 
sonario, estaba con la 
nariz al aire para darme 
uña idea del conjunto, 
oí una voz femenina y 
otra masculina... La 
voz masculina parecía 
retar con energía a la 
voz femenina, que Jlori- 
queaba e intentaba unas débilos defensas... 

¿Quién podía permitirse hablar en voz casi alta 
dentro de una iglesia? Una miradita alrededor me 
reveló e] mister.o, Una penitente confesaba sus debili- 
dades a un padre, cuyo oído debió ser algo duro, pues 
ni él se daba cuenta que hablaba a voz en cuello, ni la 
otra se daba cuenta que en sus contestaciones llegaba 
a una tonalidad muy aguda, 

Hice lo que pude para rechazarle, pero me por- 


CADORNA, EN PALLANZA. 


BIgUo... 
6 Una madre debe encontrar la fuerza para alajar 
ciertas tentac.Ones... 

Piense usted en esto, piense en aquello... No vale 
llorar ahora... Antes había que Jlorar... 

Yo me preguntaba por qué habría tenido que llorar. .. 
antes... Pero el Padre explicó: 

— Debió llorar reflexionando las consecuencias de 
un paso, cuyo alcance es enorme, le pesará toda la vida, 
¿Con qué cára mirará de hoy en adelante a sus hijitos? 
¿A su esposo?... ¿Eh?... ¿Eh?.... 

Me asusté por las revelaciones que sin querer Jlegaban 
a mi oído y por miedo de que me sorprendieran, a pesar 
de que no tenía la culpa si el sonido llegaba hasta mí, 
pasé al otro lado del templo. . 

Pero la curiosidad era grande... Quise averiguar 
quién pudiera ser la Magdalena o para clasificarla 
mejor, la Francesca da Rímini... 

¿La debilidad humana es muy grande!... 

Ina figura de mujer muy alta y casi excesivamente 
floreciente se despegó por fin del confesonario y vino 
a arrodillarse en un reclinatorio no muy lejos de la 
entrada. 

Magdalena 0... Francesca... 10 esperaba más unos 
cincuenta... juzgando así a Ojos vista... Habría sido 
interesante conocer al... perseguidor. .. 

Para mí... se trataba de un mocito de cinco lustros 
cuando mvcho, Son los que de costumbre atentan a la 
integridad de la felicidad conyugal, de la misma manera 

como los viejos atacan 
las virtudes todavía in- 
maculadas y prefieren 
las niñas, 

Y como de todo hay 
que sacar alguna moral, 
me dije para mis aden- 
tros, que los casados 
nunca están seguros de 
ciertos percances hasta 
el día en que no lleguen 
a pasar al estado de 
viudez. No hay edad que 
valga, no hay responsa- 
bilidades que pesen lo 
suficiente cuando el 
corazón permaneco 
joven. 

¡El que se sien- 
ta sin pecado tire 
la primera pio: 
dra! 
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escasez o atraso del período, 
eficaz el 


“AMENORROL” 


FRAFCO $ 4.— 


es 


EN EL PERIODO DOLOROSO Y DESARRE- 
GLADO, METRITIS, HEMORRAGIAS, FLU- 


JOS, cto., es eficaz el, 
“Específico Scheid's” 


Pida en toda buena farmacia de estos dos pro- 
ductos el que nece. ite emplear, mencionando sus 
nombres con claridad. No admita otros. Hágalo 
boy mismo, Comprobados inofensivos, Depo-ito 
ginerul; SCHEID € VALLE.—C, Pellegrini, 
844, Buenos Aires. 


Dice el Dr. A. Martínez Vivot, del Hospital de 
Niños e Instituto de Puericultura “*Gutierrez.» 
Certifico haber usado con la más completa 


satisíncción el *Amenorrol”, producto que 
por su excelente preparación, merece reco- 
mendario. 


GRATIS: Pida por carta el interesanie líbro 
explicativo, con copias de certi- 
ficados médicos de esta capital 
queconstituyen la mejor prueba 
de yu eficacia, en sobre cerrado 
sin membrete a: J. VALLE, 


Carlos Pellegrini, 644. 
Buenos Aires, 


Yy, 
2 AAA 


% 


LAS PREFERIDAS 
POR SER 


LAS MEJORES 


ASS 


Notas varias 


Vai 


Señorita María C. Bustelo, que 

ha obtenido el diploma de pro- 

lesora superior de piano y sol 
teo. — Capital, 


Señora Carmen G, de Berread., 
benomérita educacionista, re- 
jubilada,— 
Luis, 


cientemente San 


Señorita Leonilda Remy, que 

obtuvo los diplomas de proft- 

sora de piano, teoría y solfeo, 
— Rosario. 


Señorita María Dolores Mara, 
nueva profesora de piano, sol- 
teo y teoría, — Berutti, F.C.O, 


Alem Maggi. 


Carmen P. Bergareche. 


Ganadores del premio *Carns y Caretas”, para dobles mixtos de 
niños, en el torneo de “tennis”” organizado por la sociedad *Ho- 
gar y Escuela”, 


PENSAMIENTOS 


La felicidad no consiste en los placeres. La vida 
feliz está segura, por medio del trabajo, el camino de 


la virtud, acompañados por el propósito entusiasta 
de alcanzar un fin serio. — ARISTÓTELES, 
El filósofo dice: — Y tú, ¿sabes lo que es cien- 


cia? Saber que se sabe lo que no se sabe, y saber 
qué se sabe lo que no se sabe, esa es la ciencia ver- 
dadera. — CONFUCIO. 


La ciencia puede hacer confortable una casa, pero 
no un hogar. — Tomás InskipP. 


—_— 


— Huye de toda conversación amoral. Neygceptes 
nunca el pensamiento vulgar que cree que hay mé- 
rito en saber disertar sobre la deshonestidad. Con la 
corrupción no llegarás a ninguna parte. Con la casti- 
dad de pensamiento donde tú quieras. 


La leche producida durante los 10 días siguientes 
a la parición, no debe ser aprovechada para la venta; 
es en cambio, absolutamente necesaria para el ter- 
nero recién nacido. 
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FEET 


AT E 
SS 
- 


Los artículos eléctricos Westinghouse son tan artísti- 
cos como útiles. El tostador de pan, la cocinita y la 
cafetera son adornos que deben encontrarse en una 


mesa elegante. 


Puede Vd. tostar su pan en la mesa misma en tres o 
cuatro minutos. En cinco minutos se hace un par de 
huevos fritos sobre la cocinita, mientras la cafetera 


está haciendo el café. 


La calidad de estos artículos es indiscutible. El nom- 
¡bre Westinghones en la industria eléctrica tiene 
una autoridad dogmática. 


Pida catálogos 
AC-8 


Cía. Westinghouse Electric Internacional S. A 


Avda. de Mayo, 1035 Colón, 59 
BUENOS AIRES CORDOBA 
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Una escon 


INSTANTÁNEAS 


Para decir algo interesante no 
hay que pararse a pensar si todo ' 
que decimos será interesante, vi 
nuevo ni siquiera sincero. Es la ú1 + 
ca modestia que puede haber en e. 
orgullo de escribir lo que se piensa. 

Cuando decimos: “¡Qué antipáti- 
co es Fulano!”, casi siempre sería 
más acertado decir: “¡Qué antipá- 
ticos le somos” ! 


del festival orranizado por |! 
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De Bolívar 


Educar a los hijos suele ser, por 
lo general, reprenderles todo aque- 
llo que molesta a los padres. Por 


eso hay tantos buenos hijos que son. 


hombres insoportables. Es que sólo 
les han enseñado a ser hijos. 

Por los pueblos he conocido a 
muchos mozos que habían servido 
en el ejército. Todos habían vuelto 
tan brutos como antes, y algunos 
más pillos. Es que tampoco les ha- 
bian enseñado en los cuarteles 


eñora Corina de CFraninini 


más que a ser buenos soldados. 

Casi todos los grandes capitalistas 
y nobles improvisados se hacen muy 
devotos. Acaso, como los antiguos 
criminales, sienten la necesidad de 
acogerse a sagrado. 

Odiamos siempre al que tiene 
nuestros mismos defectos, porque 
nos parece que los desacredita. 

Un corsé viejo salva en muchas 
ocasiones la virtud de las mujeres. 
— Jacinto BENAVENTE. 


«KELITE> 


PATENTADA 


CON 


LA PRIMERA MARCA DEL MUNDO 
Rechácense. las imitaciones. 


Esta nueva mejora 


suprime el inconveniente de la 
bomba suelta y facilita el poder 
dar presión a la linterna en 
cualquier momento, 
TENEMOS VARIOS MODELOS 
SOLICITE CATALOGO 


8. A. Vicente Pelutto y Cía. 
Sec. Luz Kitson, Rivadavia 2149-Bs. As. 


[ANTE OY 
== ESPERO 
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| TERCER GRAN CONCURSO | 
CARNAVAL DE TRAJES DE DISFRAZ | 


1925 INFANTIL - NINAS - SEÑORITAS [ 
e | 


54 Argentinos oro en premios. | 


Durante los días de CARNAVAL, se realizará en la FOTOGRAFIA DE BIXIO y CAS- 
TIGLIONI, el TERCER GRAN CONCURSO DE TRAJES DE DISFRAZ, que por el 
valor y cantidad de premios que se adjudicarán, será el más importante de los efectuados, 


Podrán intervenir en él, todos los varones, niñas y señoritas que concurran durante 
las horas habilitadas, o sea de 8 a 18, 


El Jurado designado discernirá los siguientes PREMIOS: 
PARA NIÑAS Y VARONES DE 345 PARA NIÑAS Y VARONES DE 6 a 10 
AÑOS AÑOS 


2 Primeros premios de cinco Argentinos. 2 Primeros premios de cinco Argentinos. 
2 Segundos premios de tres Argentinos. 2 Primeros premios de tres Argentinos. 
2 Terceros premios de un Argentino. 2 Primeros premios de un Argentino, 


En estas dos categorías cada premio corresponde: uno para niñas y otro para varones. 
PARA NIÑAS SOLAMENTE DE 11 a 16 PARA SEÑORITAS MAYORES DE 10 
AÑOS AÑOS 

1 Primer premio de cinco Argentinos. 1 Primer premio de cinco Argentinos. 


1 Segundo premio de tres Argentinos. 1 Segundo premio de tres Argentinos. 
1 Tercer premio de un Argentino. 1 Tercer premio de un Argentino. 


Además de loy mencionados se otorgarán 10 PREMIOS, consistentes en una amplia- 
ción fotográfica pintada y con su correspondiente marco. Con una ampliación igual, 
serán obsequiados los que obtengan los primeros, segundos y terceros premios, 


roro- Bixdos Casfigliomj +11: 
j GRA- 0 rá 
los, duranes los. días FIA ellegrint 0 VIAMONTE 


de CARNAVAL a 


LA COMBINACION 


de las Sales de Litio, Estroncio, Calcio, Mag- 
nesio, Sodio y Potasio con Sodio-Formo-Ben- 
zoato, hacen de la 


Satuvitae 


un remedio superior como Laxante, Diuróttco y 


DISOLVENTE DEL ACIDO URICO 


De venta en todas las Farmacias 
Depositarios: ILLA y Co. - Maipd, 73 
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NTONIO de 

+ cd Montenegro, 

gante, aun- 

que tenía el 

talento sud- 

vestirse bien. Era un hombre 

bien puesto y de modales dis- 

cretos. Dentro de su partido, 

dencias de los comités y de las 

convenciones. Cuando su par- 
tido triunfó, Montenegro fué nom 


no era un ele- 
JAN americano de 
ocupó siempre las vicepresi- 
en el exterior. Tenía en ese entonces 


años. Era el noveno hombre que a esa edad lle- 
gaba en su país a ser ministro plenipotenciario, 
Lo que era un honor más que la estadística le 


acordaba. 

Los preparativos de su partida 
no tuvieron inconveniente. Tomó 
el vapor y llegó a Europa, pisando 
la bendita tierra de Lisboa — como 
hubiera dicho Ega de Queiroz — en 
un día tibio y por lo tanto portu- 
gués. Al dejar el transatlántico, el 
Sud Express lo esperaba. En el viaje 
rápido a través de la península, 
amigos hechos a bordo y compa- 
triotas Jo acompañaban. En Bur- 
deos —a siete horas de París — se 
quedó solo. El último amigo le son- 
rió a lo lejos, mientras el tren hacía 
esfuerzos arrastrándose fuera del 
andén. Una vez que el tren se echó 
a correr furioso, Antonio de Monte- 
negro, incómodo de verse solo, se 

miró en un espejo que la 
compañía de Orleans había 
colocado en un rincón del 
compartimiento para 
placer de los viaje- 
ros enfermos de tor- 
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De ENORME 
TRABAJO DE 
SER MINISTRO 


(AÑO) 


CUENTO DIPLOMÁTICO 


brado ministro 
treinta y nueve 


tícoli —y en donde pueden 
ver sin dificultad el paisaje 
de través sobre el biselado. 
Mirarse en un espejo y acor- 
darse que era ministro, fué una 
sola acción y una misma idea. 
El cargo le apesadumbró el 
alma. ¿Ministro? ¿Y qué iba 
a hacer como ministro? ¿Cuá- 
les eran sus ideas? ¿Cuál su 
programa diplomático?... 
Estuvo por pedirle permiso 
a la sombra de Richelieu para 


ser ministro sin preocupación y soltura como lo 
fué el duque de Morny. Pero no. Algo más serio 
era el problema, y de Montenegro, que no era so- 
lemne, no podía acomodarse con este título, si en 
compensación este cargo no lo obligaba a un es- 


fuerzo, a un trabajo, tal vez hasta 
un sacrificio. Sin necesidad de nada 
de eso — por simple ascenso de las 
eternas vicepresidencias de comit 
que ocupó — era ministro, Un otro 
hubiera aceptado la situación, pero 
de Montenegro, viéndose sin ar: 
gumentos que lo justificaran ante * 
el insomnio de su conciencia, Y- 
lejos del país, del es que se ha- 
bía tomado el trabajo de pensar | 
por él, no supo, no atinó a pensar * 
en otra cosa que dar media vuelta * 
y volverse a la tierra, para pone! 
en mejores manos lo que le habían 
dado y no le pertenecía, Su espl- 
ritu atravesó por diferentes esta-- 
dos de ánimo, y las estaciones del: 
trayecto, lo trenes de carga que 
cruzaban el expreso le asal- 

taban la conciencia con su 
presencia fantástica. Pero Pa- : 
rís llegó, y Montene- 

gro se echó en la cama ] 
del hotel. Llovía fue- ] 
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ra y hacía frio, El hotel parecióle más simpático de 
9 que son generalmente los hoteles, y cuando le 
Preguntaron el nombre y la nacionalidad, dió su tar- 
jeta donde no había podido grabar otra cosa que: 


ANTONIO DE MONTENEGRO 
MINISTRO 


bía vecogido, los pasos que comienzan a la ma- 
drugada en los corredores de los hoteles, hicie- 
ron que de Montenegro se despertara muy de maña- 
Na. La aurora lo llevó de nuevo al punto de su monó- 
logo que París había interrumpido. ¿Qué hacer como 
Ministro? ¿Cómo ajustarse a una nueva vida, que 
ebía reemplazar no sólo sus ocupaciones de Buenos 
lres, sino también sus amigos, las fiestas habitua- 
es, los círculos políticos? 

Allí estaba tendido en un lecho extraño como el 
Cadáver de un desconocido, lejos de todo lo que le 
fué querido, Las relaciones de su país, con el país 
en que jba a parar, eran excelentes. Apenas había 
argentinos en esa tierra. Nunca saldría un barco 

*-sus puertos con destino a su patria. Era un país 
Mediterráneo, en altura, como la Suiza. La posi- 
bilidad de las supuestas alianzas políticas, no po- 

lan inquietar a su país. Los destinos de las dos 
Yepúblicas eran distintos. Ni en las artes, ni en el 
Comercio, tenían nada de semejante, ni de dife- 
rente... 

En esto oyó sonar las ocho de la mañana y se 
enteró que el vecino pedía su chocolate. Hizo lo 
Mismo, Cuando el criado trajo la bandeja con el 
desayuno, le comunicó que el baño estaba preparado. 

ando volvió del baño, una sombra lo seguía. 

ra el pedícuro, Cuando el pedícuro terminó con 
las manos» y «los pies» de Montenegro, entró el 
Masagista, Luego llegó el barbero y cuando el 
Peluquero que tenía el aspecto extraño y afeminado 
ejó su cuarto, la mucama, como una consecuencia 


| A cama nueva, la hora temprana en que se ha- 


: Preguntó a su excelencia, si deseaba vestirse. 


Ontenegro fué vestido y era ya la una de la tarde. 

rotativa de criados lo dejaba flamante. El 
almuerzo, lo esperaba en la mesa. 

¡12 comida fué larga y minuciosa. El «maítre 
d'hotel» y los camareros añadían a cada servicio, 
Varios «Su Excelencia». A las tres de la tarde, 
fumandó el habano que le mandó el ci- 

ro y alumbró el mensajero, se 
echó a andar por las calles de Pa- 

» satisfecho y feliz. Estaba ya 
ejos de su problema moral. Ha- 

transcurrido blandamente, 
sin dificultad, la primera ma- 

na del señor ministro. La 
Mañana había corrido sin que 
vd le ofreciera a su espíritu 
uda alguna sobre su excelen- 
te actuación, El tiempo se ha- 
puesto a los pies del señor 
Ministro, como un león domado. 

N su paseo se puso a ob- 
Servar París. Le llamaron la 
a Jas Jotas severas de 

es ropaganda 
en los títulos se e pol 
_ Comercio. La corrección 
le agradó. Parecían com- 


* gaita por el tipógra- v 1] Z Cc 
o que alineó para el 
rimer número D-E LA 
os tipos ma- T E 
yúsculos y trans- D 


1BUJOS DE PARPAONOLI 


cendentales de La Nación. A fuerza de andar, tuvo 
que detenerse. Fué frente.a la casa de un anticuario. 
Había en las vidrieras trozos de talla Luis XV, toca- 
dores Directorios, mangos de sombrilla en porcelana 
de Sévres, cristos Janseneístas, péndulos del Impe- 
rio, cornucopias españolas y retazos de terciopelo de 
Utrech del siglo xv1. Eligió un tintero de cristal de 
roca que carecía de estilo, pues era de fahricación re- 
ciente como lo es la República Argentina y los escri- 
torios norteamericanos, y entró a la tienda a com- 
prarlo. Le pareció barato, y cuando se despidió del 
viejo que hacía noblemente de antiruario y quedaba 
bien entre sus cachibaches, lo hizo con un «hasta ma- 
ñana», de todo corazón. Un nuevo cliente acababa de 
surgir sobre la faz de la tierra. Eran las cinco de la 
tarde. Fair cloc Tza. Y entró al fair cloc tea... 

Cofno observaba todo lo que lo rodeaba en su 
calidad infantil de viajero, notó que las masas eran 
un poco grandes en Francia y las tazas de te, 
pequeñas. Gracias a un cuchillo que no estaba afila- 
do — pues hubiera sido una cobardía afilar un cu- 
chillo para cortar pasteles, — pudo hacer de esas 
masas varios bocados. Terminada la división alzó 
los ojos y vió otros ojos que lo miraban. Luego le 
sonrieron y Montenegro dejó la casa de te explicando 
a la dama en cuestión, que en Buenos Aires hay 
una calle idéntica a la rue de la Paix con joyerías, 
gente acomodada y modistillas. Se refería a la calle 
Montes de Oca. 

Daban las siete de la tarde cuando la dama 
que era francesa y enemiga de los viajes, pues sólo 
le gustaba conocer el extranjero, ta través de los 
extranjeros» — frase que repitió varias veces de 
un modo peculiar — dejó a Montenegro en una 
esquina de París. ¿Dónde? Sólo un automóvil podía 
sacarlo del apuro y se hizo llevar al hotel, 

No era la hora de comer. En el comedor solo 
había un viajero que comía temprano para aburrirse 
menos y Montenegro subió a su departamento y 
se acomodó en un sillón para leer los diarios de la 
mañana, con gran sorpresa de parte suya, pues «no 
había tenido tiempo de hacerlo antes», habiendo 
ocupado su día con los hechos que relato juiciosa- 
mente. Montenegro, no desconocía su transcenden- 
cia, Tampoco le importaban demasiado, pero con- 
venía entre sí que eran indispensables a su calidad 
de ministro. 

Una sonrisa atravesó sus labios. Estaba satisfecho. 
Lejos su dilema al dejar Burdeos y aún más lejos 

las reflexiones que había sugerido la ma- 
drugada en el hotel. Como ese día 
podían pasar los siguientes. Su dig- 
nidad, la de su país, no sufrían 
ningún agravio. Y puso sobre el 
papel, en escalera, lunes, mar: 
tes, miércoles, etc. 

El lunes, agregó: «visita a los 
anticuarios». El martes lo des- 
tinó a conocer, en los cine- 
mas, las películas de éxito; 
el miércoles, día de moda en el 
Bosque; el jueves, en el Palais 
de Glace; el viernes, recibo en 
el hotel; El sábado, cita con la 
señora X.; el domingo, ca- 
rreras. Y volvió a sonreír, No 
tenía ahora más trabajo que 
disciplinar su pereza, organizar 
la ociosidad, y Antonio de Mon. 
tenegro fué, a pesar de 
la opinión que pueda te- 


ON D 
ner cada lector, un ex- 
SCAN: celente ministro 
U l de la república 


en el exterior, 
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CARAS Y CARETAS 


De Vicente López 


De nuestra fábrica en Alemania a los lectores de 
“CARAS Y CARETAS”, es el se- , 

creto de nuestros bajos precios. 
Modelo 65 “B*, — Caja roble 
claro, 32x32x17 centímetros 
de alto, con variados dibujos 
o aplicaciones al frente y dos / 
finisimas artísticas molduras. 


A rotor, PP... 

re ori Mero 35. A 
ConÚ6 piezas, 200 púas y os me- 

rado embalaje gratis. 
PEDIDOS a: 
“CASA CHICA" de A. Ward 
SALTA, 674-670, — Buenos Aires, 
U. T. 0141, Rivadavia. 

CATALOGO GRATIS 


Aceptamos estampillas “Pour la No-"= 
blessa*' y*'43” yalor de2 cent. cada una. 


Los Trabajos Intelectuales 


generalmente constituyen un estorbo para 
el ejercicio físico que requiere el buen 
iento de las vías digestivas. De 
ahí el gran número de enfermedades «ln 
carácter específico que estragan la salud y 
perjudican el A os al En A 
casos se recomienda, 
falta de ejercicio tido. d uso de so de la 


SAL DE ENO 
FRUTA DE 
(Eno's Fruit Salt) 
Este preparado ne las propiedades va- 
losas de Preto pro Ps reco A un 
excelente refresco laxante zuave, de 
efecto benéfica en sistema nervioso, Be 
e tomar en cualquier momento, sn 
lenta alguno. Exfjasa la única legí- 


Endurezca sus senos, 
dé lustre y vigor a su 
cabello, elimine sus 
arrugas y conserve la 
frescura de su cutis, 
Método moderno y ) 
eficaz. Pida el folleto 
explicativo ( Gratis ): 
«PARA LA BELLEZA 
DE LA MUJER». 


Cía. SANDEN 


Sección BELLEZA %, 
Carlos Pellegrini, 1065, 
Buenos Aires, 


También hay sección de Pelagueria y Manicura para 


DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 
Preparado exclurvamente por 
3. C. ENO, Ltd., Londres, Inglaterra 
Agentes exclusivos: 
HAROLD f. BITEHIE A CO., lne., Nueva York, Toronto, Eyéney 


¿o NA 
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Ser vieja y tener Canas, 
bueno; pero tener Canas 
sin ser vieja, no. 


No deje usted que la naturaleza la 
envejezca antes de tiempo. Emplee 
usted el 


AGUA SALLES 


| que es una preparación perfecta para devolver 
al cabello encanecido su primitivo color, y eso 
' de una manera tan hermosa que no se distingue. 


El AGUA SALLES no hace daño al pelo; al 
contrario, lo fortifica y le da brillo. No ofrece 
peligro alguno ni inconvenientes aplicándola según indica el prospecto que va 
con el frasco. Es un producto antiguo y bueno usado desde hace 60 años en 
Francia y desde hace más de un cuarto de siglo en la Argentina. 


DE VENTA EN TIENDAS, PERFUMERIAS Y FARMACIAS 
SALLES PERF. QUIMICO 


73, Rue Turbigo — París. 
Depósito en Buenos Aires: A. LOURTAU y Cía., Paraná, 182. Depósito en Montevideo: Sarandi, 426. 


de 


creado por el Dr. Heiser de la Facultad 
la persona atacada de hernia, la garantía más 
la misma, por más rebelde y voluminosa que 


Un nuevo dispositivo, inteligentemente 
Medicina de París, nos permite ofrecer a tod 
absoluta sobre la contención y reducción de 
sea. 

Por otra parte, son numerosas las cartas de 
todo interesado, en las cuales consta que con € 
suspensión total de su hernia y estar actualmente libre de él. 
Solicite hoy mismo las instrucciones y catálogos que enviamos g 
o personalmente. ds 
NOTA. — Toda consulta por correo O personalmente es absolutamente gratis. Dirigirse 
al Comp. Dr. Heiser. Avenida de Mayo, 1172, Buenos Aires. Representante en el Paraguay, 
MARTINEZ y Cía. - 15 de Agosto, N.* 226, Asunción. 


agradecimiento que tenemos a disposición de 
1 Compresor del Dr. Heiser, han obtenido la 


ratuitamente por correo 


' : 
CARAS Y CARETAS en Londres. 


Para subscripciones y ejemplares de [9 
Ñ “Caras y Caretas'” y “Plvs Vitra””, || 
| en Londres, dirigirse a 


CARAS Y CARETAS en París. 


Para subscripciones y ejemplares de 
CARAS Y CARETAS y PLVS VLTRA 


en París, dirigirse a 
L. MAYENCE y Cía. — 9, rue Tronchet, 9 


Il South American Press Ltd. l 
101, Fleet Street Londres, E.C 4. 
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RAPY CARETAS 


De Ramos Mejía 


Festival artístico organizado por el círculo social “Los Independientes - Concurrencia que asistió a él, 


SERANTE a SICA a » espalda cuando la suerte del protector se hace ad- 
REFRANES Y SU SIGNIFICADO versa, o cuando hallan otra conveniencia más fa- 
1. “Decidlo en cabildo y alli seréis respondi- voraLle. 
do,” — Enseña que no se han de tratar ni resulver 
las cosas públicas en secreto, a escondidas, sino con- La pobreza tiene una puerta tan baja que por más 
de se puedan y deban conferir, para que las reso- grande que sea el hombre, tiene que inclinarse al 
luciones sean prudentes y acordades pasar por ella. — Vícrogk Huco, 
2." “Quien por codicia vino a ser rico, corre más —_—— 
peligro”. — Explica que lo mal ganado dura poco. ¡Escuchad.ie, hombre! Dentro de ti está todo. 
3.” “Amigo del buen viento se muda con el tiem- En lo más íntimo de tu alma reside el poder que 


po”. — Enseña la inconstancia con que se compor- te ha brindado la maturaleza para que te desarro- 
tan muchos que se tildan de amigos, volviendo la les. — PrstaLozzt, 


(ALCOHOL CARBURADO) 
Se LÁMPARA DE 70 BuJÍAS 


PORTATIL 
ECONOMICA 
BRILLANTE 


SE DAN A PRUEBA 58IN 


SOLICITE CATALOGO 192 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL E. 


DEFENSA, 429 — BUENOS AIRES de mesa, do bronce pu- 
Visite nuestra sucursal: AVENIDA DE MAYO, 1024 — Buenos Aires. lido, completa, $ 12,50. 


GRATIS 


resultarán nuestras COCINAS 
dada la gran economía de com- 
bustible, Instalaciones para agua 
caliente. - Básculas, - Cajas de 
Acero. - HOLLINEROS, 


NUESTRO GRAN RECLAME 
Especial para la Campaña. Yamposteria 
cemenlo armados Sistema CHACON. 
Vatente Universal 
La campaña es lugar de pro- 
ducción, recreo y descanso 
¡Aprovechen nuestro gran re- 
clame! Precioso chalet, 
pmp. de 3 dor,, comedor, 
c. cocina, hall, gulería, 
te rminado, pronto para hn- 
Empresa 4 ODStructora — bítarso, Estética, economía, 
R. CHACOM y Hermano. y duración inde linida 
E” a. - Montovideo 
INA, 1637 
W. 1.30 Mayo 3547 - -C. 1. 3633 Con. 


En nuestra casa do Montevideo, 
R, O. calle Treinta y Tres N.* 1433. 
Nuestras construcciones son finan- 
cladas por el Banco ''La Caja 
Obrera” a 5 10y l5años de plazo, 
Solíciten croquís y presupuestos, “0H me c 0 N” 


(Bálsamo Argentino) 


Maravilla insuperable contra fís- 
tulas, lagus, tumores, dolores 
reumáticos, úlceras, dolor de 


espalda y riñones, 
rola, v: ge 
te., ete, Precio. . 


P BUSTAMANTE. Pueyrredón 1371. UT. se Jones! Bs.As. 
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Compárese el automóvil 
de hace veinticinco años 
con el automóvil de hoy. 
Entrelos ingenieros, en los 
laboratorios de investiga- 
ción científica y en las fá- 
bricas de la General Mo- 
tors se encuentran muchos 
de los hombres que más 
han contribuido al pro- 
greso y desenvolvimiento 
del transporte automóvil. 


j 


¿En qué consiste el valor de un automóvil? 
IL. La experiencia 


La EXPERIENCIA es el mejor maestro. 
Reuniendo enunasola familia varias gran- 
desy antiguas compañías de automóviles, 
la General Motors pone al servicio de las 
unas el acervo de experiencia de las otras. 


Así, por ejemplo: El Oldsmobile fué 
el primer automóvil fabricado en escala 
comercial, y el Cadillac fué el primero 
que adoptó el completo equipo eléctrico 
y las piezas intercambiables; el Buick 
perfeccionó el primer motor de válvulas 
sobre la culata, y el Oakland fué el primer 
coche ligero de seis cilindros que se fabri- 
có, en tanto que el Chevrolet combinó las 
características de los automóviles más 
costosos en un coche de bajo precio. 


Cada una de estas subsidiarias, vete- 
ranaenla industria del automóvil, contri- 
buye su especializada práctica al fondo 
de las comunes exigencias; y a este gran 
tesoro de experiencia agrega la General 
Motors una veintena de subsidiarias que 
fabrican piezas, accesorios y equipos para 
sus automóviles. 


. . . . 


Síguese de lo dicho que al comprar usted 
un automóvil o un camión de la General 
Motors se beneficia directamente con la 
larga experiencia de la fábrica que lo cons- 
truye, al par que con el conocimiento y 
práctica acumulados de la gran familia 
de que forma parte. 


Para más detalles relativos a la General Motors, dirigirse a General 
Motors Export Company, Calle Garay No. 1, Buenos Aires, 


GENERAL MOTORS 


BUICK 
OAKLAND 


CADILLAC 
OLDSMOBILE 


CHEVROLET 
CAMIONES GMC 


O Biblioteca Nacional de España 


| 


AUTO.MOTO-AVIACION 


Entre el Atlántico y el Pacífico 


Primero fué a lomo de mula, 
ue nos unjeron con nuestros hermanos de allende los Andes. Den- 
pa poco será también el automóvil el encargado de acercarnos más 


los 
tro 


después el ferrocarril trasandino 


aún a ese pueblo enyos anhelos son Jos nuestros, 
Para esto último, mucho vienen haciendo los entusiastas mucha- 
chos que, a menudo, desafiando los peligros y las peripecias, se tras- 


ladan de una a otra capital, 


En la presente fotografía vemos a los señores Rusconi y Pesquie, 
viajando sobre la vía del F, C, Trasandino, momentos antes de entrar 
al túnel de la frontera argentino-chilena, en las Cuevas 


La estadística al día 


De los 21.000.000 de automóviles 
que hay en el mundo entero, 
18.000.000 se hallan en circulación 
en los Estados Unidos, 

A pesar de no haberse publicado 
aún la estadística oficial, se cree que 
durante 1924 han entrado 25.000J4u- 
tomóviles en la Argentina, con lo 
que el total hasta la fecha alcanzaría 
a 135,000, de los cuales más de 80,000 
en circulación, 


La quincena automotriz 


Fuera del «Gran Premio Nacional 
1925» del Automóvil Club Argentino, 
pocos son los acontecimientos de i¡m- 
portancia que han absorbido la aten- 
ción del mundo deportivo en la 
quincena pasada, Es que el poder de 
influencia de la gran carrera es capaz 
de por sí de eclipsar todo Jo demás, 
al punto que, puma ya la prueba 
del Moto Club Argentino a Cór- 
doba (para motosidecars), esta cues- 
tión ha pasado a lugar secundario, 

En otro lugar de este mismo nú- 
mero nos ocupamos detenidamente 
de los detalles del «Gran Premios, re- 
servando el comentario que nos 
sugiere para próximas ediciones, 


Cuatro automovilistas argentinos, 
los señores Rusconi (tres hermanos) 
y Pesquie, han cumplido en la pa- 
sada quincena su doble eraid» de 
As R y 


R G 


Buenos Aires a Valparajso y re- 
greso, que representa un recorrido 
le más de 3,500 kilómetros, 

Estos viajes que sirven para cs. 
trechar vínculos de camaradería 
con los colegas de allende los Andes, 
tuvo la virtud de hacer que días des- 
pués de la partida de Valparaíso, 
para ésta, de los aficionados argen- 
tinos, otros cuatro chilenos salieran 
de la misma ciudad en viaje a ésta, 
lNegando diez días después para Juego 
reiniciar el «raid» luego de haber 
cumplido una misión interesante de 
solidaridad y cambio de ideas para 
el progreso del moderno medio de 
transporte. La delegación chilena 
estaba dirigida por el señor Fran- 
cisco Montes de Oca, 


La Unión Propietarios de Automó: 
viles, organizadora del paseo en au- 
tomóvil, ofrecido en la tarde del 
31 de enero último a los huerfanitos 
de nuestros asilos, ha resuelto dejar 
establecida oficialmente esta fec 
como la consagrada a repetir acción 
tan humanitaria, Todos los años, 
el 31 de onero, los huérfanos de Jos 
asilos nacionales tendrán así un día 
consagrado a la alogría, pues no es 
Otra cosa la que les proporcionay 
estas excursiones avtomovilísticas, 


El Gobierno de la nación attiva 
los preparativos pará recibir digna. 
o Ss SA N 


/ 


mente a Jos representantes de todos 
los gobiernos sud-centro y norteame- 
ricanós, que enviaron delegaciones 
especiales para la Primera Conferen- 
cia Panamericana de Caminos, a.cele- 
brarse del 22 al 25 de mayo próxi- 
mos en Buenos Airos, bajo los aus- 
picios del P, E, Nora 

Se cree fundadamente que esta 
conferencia resultará de provechosos 
resultados para nuestro país, puesto 
que se anuncia que el gobjerno de 
la nación, en ocasión de la misma, 
enviará un proyecto de ley de ca- 
minos al Congreso Nacional, 


El sábado 14 del corriente partió 
rumbo al sur la delegación enviada 
vor el Touring Club Argentino, bajo 
a dirección del señor Baldrich, pa- 
ra inspeccionar las carreteras que 
sobre la distancia total de 3,000 ki- 
lómetros, servirán para la excursión 
automovilística que se anuncia para 
marzo próximo bajo los auspicios 
del gobierno de la Provincia de Bue- 
nos Aires, El delegado del Touring 
Club formará a su paso por las lo- 
cali a visitar delegaciones es- 

¡ales encargadas de preparar todo 
concerniente para e mejor éxito 
de la gran excursión que se anuncia. 


Reparación de las conexiones 
de la batería 


A) 


| es 


Los cables conductores que ge su- 
jetan a los acumuladores son termi- 
nados generalmente he unas vajnas 
con un Ojal a la cual ya soldado el 
cable, 

Con el tiempo, debido a la corro. 
sión del ácido, se suele romper se- 
gún indica el grabado, 

Siempre que suceda esto, se sub- 
sanará el inconveniente, cortando la 
composición aislante a una pequeña 
distancia del fragmento restante, y 
sacándola de modo de dejar al des. 
cubierto el hilo conductor. 

Como este cable está formado por 
varios otros más finos, será fácil el 
dividirlo en dos partes iguales ha- 
ciéndole un ojal según indica el 
grabado, con lo cual estará nueva- 
mente en disposición de uso, 


ES 1] Eb LAN 
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Wvuvasqueta y su sobumo” 


Texto y dibujos de Renbonbo 


-. 

Senrtaqueta tiene un sobrino, que nació Es un virtuoso en música, pintura y escul- Con tanta sabiduría almacenada, ésta ya 
el cráneo tan desarrollado, que es un tura, habla todas ins lenguas, vivas y muer- no le cabe en el mate, que sigue inflánd 
Prodigio de inteligencia, y todo lo aprende tas, descitra jeroglíficos y hasta sabe hacer de. CAYO $ de Ñ famili ed 

en el acto. chistes y jaulas caramoscas. hasta causar alarma en la familia, 


La que llama en consulta a los doctores, Y el fenómeno empieza por jugar al “fút- Con mucha aplicación -e entrena en el 
Dara que yean el medio de evitar el estallido bol”, dando pateadura a los chicos del boxeo, poniendo k.o. a muchos, pero su- 
de aquella mollera, loz que le recetan que barrio con lo que las extremidades inferio- friendo él también abolladuras en su cabeza 
%e ejercite en toda clase de deportes. res empiezan n crecer y la cabeza a menguar. la que sigue disminuyendo. 


Para que el desarrollo del cuerpo sóa uni- Adquiere fuerzas levantando pesos, pero Aprende la equitación y doma de potros 
lor me, se ejercitaen la lucha grecorromana, para poder Juego levantar pesos sín hacer como deporte eficaz para el desarrollo del 
COn lo que el torso sigue aumentando y la fuerzas, y bncerse rico, sin necesidad de cuerpo y la pérdida de la cabeza estrellin- 

testa decreciendo. sabiduria. dola en el suela, a 


ssl desalojo de ciencia por falta de es- La familia asustada ante el descabezamiento Consiguiendo por fin, ya eliminado el es- 

o en el cráneo, pierde la memoria, no del chico, llama otra vez a los doctores, que torbo del saber que tanto le abrumaba, ¿ú= 

oy ni u idioma, no acierta jeroglíficos, declaran ser un caso perdido de '*estraviatis- narse cómoda y tranquilamente la vida sín 
sube ya hacer jaulas cazamoscas,  testático”, fuera de los recursos de la ciencia, esfuerzo ni trabajo, 
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De Lanús 


Público que asis- 
tió a la fiesta del 
Club A'jético. 


»? PHOSFAATINE 
ALTRES 


EE - 


La FOSFATINA FALIÉRES 


Asociada a la leche es el alimento 1uás 
agridable y el que más ae recormenda para 
Jos niños, sobre todo en el momento del 
destete y durante el periodo de crecimiento. 


Conviene a los estómagos delicados. 
A 


6,Rue do la Tacherle, PARIS, y Farmacias, 


1 


Un Obsequio de Verdad 


NO HAY NADA MEJOR 
PARA REGALAR A UN 
HOMBRE QUE LA 


NAVAJA de SEGURIDAD 


*e cura con cl Te del profesor 

Densmore, de New York, sin dieta 

y sin la menor molestia, No olvido 

S Que engordar es envejecer, Vea lo 

Ss que dice el distinguido médico doc- 

tor Rafaci Serrana, ex módico de 

los hospitales Hawson y San Roque 

1 y ex jofo del servicio de vjus urina- 

rías del Hos«pital Teodoro Alvarez. Consultas de 8 a 11 1.0. 
Calle Falucho, 1160, 

«Señores M, Figallo y Cía, Habiéndome dado espléndido 
resultado el Te Densmore en un caso de obesidad reciente 
mente tratado por mi, les rue gore sirvan mandarme algunos 
paquetes gratis y literntura módica para seguir ensayándolo 
en otros enfermos, Salida a ustedes atentamente. 

Firmado: Doctor Rafael Serrano.* 

Por instrucciones y precics, dirigirse a Jos únicos intro- 

ductores, M, FIGALLO y Cía., Buenos Aires, calle Maipú, 212. 


LA NUEVA MEJORADA 

Hay modelos desde $ 4.— 
hasta $ 30.— mjn, 

EN VENTA EN TODAS PARTES 


Si no puede conseguirla, escribz 
inmediatamente a los 


. Modelo : - Unicos Importadores 
A DONNELL £ PALMER 


Plateada $ 15.— m/n. $54 - MORENO - 572 
Dorada +18,— +» Buenos Aires, 
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GRAN TRIUNFO FARMACEUTICO 


] 


PARA PURGAR A LOS NIÑOS Y ADULTOS 
SIN QUE LO SEPAN 


Por fín se resolvivel problema de poder purgar a los niños 
y adultos sin que lo sepan y bvitar el relajamiento de estó- 
Mago que suelen ocasionar la muvoría de los purgantes y 
Inxantes, gracias al Azúcar Collazo, que es un purgo-lnxa- 
Vvo seguro y suave en su acclón y que teniendo fgual sabor 
Que el azúcar común, permito ser sumini*trado en ln leche 
O cuíó con leche, sin que el enfermo se dé cuenta; circunstan- 
cla que le hace inapreciable cuando se trata de niños, Es 
completamente inofensivo, por Jo que no regulere régimen 
Bi privación de ninguna clase de alimentos, 

Sea precavido y tenga siempre tn su casa una Caja de 
Axúcar Collazo para tomar Vd, o dar a sus niños tan pronto 
slentan el menor malestar y se evitará así muchas enferme- 
dades, A dosis lnxantes, dos veces por semana, cura rápi- 
damente la juque en, estrefiimiento, cólicos hepáticos, indi- 
Hestionos, acidez y demás enfermedades del estómago, hl- 
gado e inte=tinos, purifica la sangre, curando las erupciones 
Cutáneas, granos, barros, sarpullidos, etc., y descongestiona 
el sistema nervioso, produciendo una sensación de alegría 
Y blenestar, 

La distinguida señora N, A. T. de D. escribe desdo Zárate: 
1... y desco que me envío dos cajas de 4 Jlíbra de Azúcar 
Collazo reconociendo desde mucho tiempo que es el purganto 
iden] de mis niños. 

E) más económico, Caja de ocho dosis purgantes para niño 
(4 para adultos), $ 0,70, Caja grande, $ 2.80, Pida muestra, 


MALES FEMENINOS 


La mujer sufre frecuentemente irregularidades y trastor- 
os propios de su organismo; es víctima muy a menudo de 
afecciones neurálgicas, decaimiento, desgano, obesidad, pal- 
pltaciones y otros males diversos producidos por una des- 
Viación anormal de Jas funciones nutritivas, Que le quitan 
la alegría, le restan ánimo y fuerzas y lo privan, en fín, de 
Amplio disfruto de la vida, De tal estado puede salir fácil 
mente la que en él se halle, utilizando la Poción Tónica De- 
Durativa Collazo, medicamento agradable que, a la vez que 


regenera la sangre, Tortíiica los musculos y los nervioz, lim- 
pla el higado y los riñones y netiva la función asimiladora, 
enriqueciendo el organismo y tegularizando todas pus fun- 
clones, La señorita P. L. D,, de Goya, que la ha usado dico 
en carta de 4 de abril, año anterior; «... y tengo el honor 
de maniíestarlo que desde que empecé el tratamiento con 
In Poción Tónica, he sentido una extraordinaria mejoría; ya 
no siento malestar ni decaimiento, me siento mucho más 
fuerte y con más ánimo para hacer cualquier cosa.s 
De venta en las buenas farmacias, a $ 4,20, 


ECZEMAS, ULCERAS, GRANOS Y OTRAS 
ENFERMEDADES DE LA PIEL 


Las ecremars, Úlceras, granos de todas clases (acnó), ba- 
rros, sarpullidos, herpes, hemorroides, escozor, urticaria y 
demás afecciones de la piel, agudas y crónicas, por rebelde 
que sean, se curan rápidamente con la Pomada Collazo, que 
es adomás sumamente eficaz para cortaduras, heridus y ques 
maduras, la que, aplicada a tiempo, cura sin dejar señal y 
evitando el dolor. Un tubito de Pomada Collazo es una vor- 
dadera necesidad en toda casa de familia, 

Precio: $ 3,—, Pida muestra gratis, 


LA CALVICIE, LA CASPA Y OTROS MALES 
DEL CUERO CABELLUDO 


Córanse radicalmente con un solo frasco de Loción Collazo, 
Precio: $ 6,—, Pida f. lletos gratis. 


HIGIENE INTIMA DE LA MUJER 
Para desterrar los finjos, cvitar contagios y devolver a 
los órganos femeninos la contracción normal, es indirpensa- 
ble darse Irrigaciones con solución de Polvos Collazo. Coja 
de 20, $ 5.—. 


CONTRA LAS ENFERMEDADES NERVIOSAS 


La nenrastenia y demás desórdenes del slstema nervioso, 
se curan en poco tiempo, tomando el medicamento fosfo- 
iodo-arseno-estrino-cálcico, llamado Kusú, Es el reconstita- 
yento más indicado para los enfermos de avarlosis, 

Precio: $ 3.50, 


LOS ESPECIFICOS COLLAZO 


han sído premiados con medalla de oro en Paris y Koma. 
Preparados por el Dr. Angel García Collazo en sus laboratorios de la 


FARMACIA DEL CONDO 


La que más barato vende en toda la República. 
Gratis y franco de porto se mandan dos Interesantes libritos y muestras de AZUCAR COLLAZO y de POMADA COLLAZO, 
— Pidnlos a ESPECIFICOS COLLAZO, Perú, 71, Buenos Aires, o a Farmacia del Cóndor, Córdoba, 864, Rosario, 


CORDOBA, 864 
ROSARIO 


URINARIAS 


(AMBOS SEXOS) 


Después de nueve años de 
sufrimientos continuos, 
sanó completamente con 
los CACHETS COLLAZO, 


Ninguna persona — hombre o mujer — enferma de las vías urinarias debe desesperar de su cura- 
ción, por antiguo y rebelde que sea su mal, El señor que escribe la siguiente carta no habría, acaso 
creído en la posibilidad de verse libre de su dolencia, después de nueve años de padecerla; sin embargo, 
sencillísimamente, económicamente, recuperó la plena salud. Véaze cómo se expresa; 


Doctor García Collazo: 


«Estación María Juana, mayo de 1922, 


Muy señor mío; La presente es para comunicarle que después de nueve años de continnos sutri- 
mientos y de haber suministrado infinidad de remedios, pero siempre sin resultado y nisiquiera obte- 
ner el menor alivio, hoy me encuentro completamente restablecido, después de haber suministrado 
su maravilloso remedio, o sea los Cachets Collazo.» 

Por discreción se omite el nombre del firmante; pero esta carta y muchas otras están a disposición 

los interesados, > e 

Curaciones tan notables como estas de afecciones a las vías urinarias tales como blenorragia, 
gonorrea (gota militar), orquitis, cistitis, prostatitis, catarro vesical, leucorrea (finjos blancos de las 
señoras y niñas), vaginitis, metritis, eto., se producen todos los días con Jos Cachets Collazo, 

Su uso es muy cómodo y reservado, y, por la rapidez de su acción, resultan muy económicos, 

Preparados por el doctor Angel García Gilazo en sus laboratorios de Rosario, calle Córdoba,304, 
GRATIS y francos de porte se remiten dos interesantes folletos explicativos y muestras de Azúcar y 
Pomada Collazo, solicitándolos a Especificos Collazo, Perú, 71. Buenos Aires, o a la Farmaciadel Cóndor, 
Córdoba, 864, Rosario. 
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HAGASE FUERTE Y VIGOROSO Enlaces 


Todos sus múxculos pueden nlennzar su más 
alto «rado de desurrollo mediante los nuevos 
aparatos de mi inve 

K f rin para Va quintup! Ar 


eñorita Elena Clara Telmenosi con el señor Cnrics Romen. 
Capital 


£ 


« 
> 


| 
le li ; ae consigo. | 
APARATO, MeFADDE PATENTADO, | 
DE 10 CABLES PARA EJERCICIOS 
Prot 


ot 
1 


r ln 
lará más ij y vitalidad 
ANA DESARROLLAR 
LAS PIERNAS 


dará una forma almirable a los muslos y pantorrillas 
El 4 mu ar de las plernas es Indispensable y 
ent ' iparato pura 1 t 

Parn ser  filert 4 necesario, también, que el cuello 


eslóé bien desarrollado y 

Mi CABEZADA AJUSTABLE, MeFADDEN 
PATENTADA, engrosará EL CUELLO 

Mis aparatos completos con mi curs de Inst ón de 

¿ nanas valer $30, pero para ¡darlos a  cotocer al 

log ofrecemos al 

PRECIO ESPECIAL DE $9.00 (oro nmerl- 

cano), con portes pagados. 


señorita Maria Rodriguez con el señor Francisco Calvo. 
Capital. 


Vea lo que adquiera y lo que uhorra 

r ejer r resivos. $8.00 

letos progresivos, con una 
TAMOS... . o... 200 

ercicioa «progresivos, con 
encla de 434 kilógramos.. , 2.0 200, 

áda, para ercicios progresivos, la 

clase; 30 ajusta a cualquier cabeza 
- 3.00 


instrucción de 123 semanas, el mejor que 
se ha escrito: sin rival . ..p. 
Enciclopedia de Michael MecFadden........»..... 1.00 
Valor total 

N al 
a ni 


ngún 


an loa mejores atletas Encamíne 
rula hacía la FUERZA y SALUD pi 
el equipo completo, MeFadiden, para el « 


culos del cuerpo humano en general 
Envirse piro postal a 
Michael McFadden Rx, 3/09, 12 Ss 


(Referencias—The Corn Fachange Pank, New York) 


Fonógrato “SPORT” Valija 
5 6 0 maciza, Mú= 
con 6 


quina refor- 
piezas y 


zada A cuer- 
da, 20 ”. 
200 púas. 


Diafragma 
Excelent «e 
gran sonori 
dad y acús 
tion, 


GRATIS 


Catálogos y 


Lo más prác- 
tico para via» 
jes, pienics, 
excurslonis- 
tas, amantesf. 
jol balle yk 
aportemanen 
general, 


£eñorta Nora Gardelli con el señor Pedro Monquelli, Tucumán. 


Suplementos. 
Para Mete postal agróguese $ 3,— 


Construido 
en Alemania Pedidos a: ''CASA CHICA” de A. Ward 
en mndera Salta, 874-876, Bs, As, - O. T. 0141, Riv 


¿QUIERE USTED 
“A CRECER 8 CENTÍMETROS? 


í Lo conseguirá pronto a cualquier edad, con 
el grandioso CRECEDOR RACIONAL del pro- 
fesor Albert. Procedimiento único, que Karan- 
tiza el aumento de talla y desarrollo. Pedid ex- 
plicación que remito gratis y quedartis con- 
vencidos de) maravilloso invento, última pala- 

bra de la ciencia. Representante en Sud Amé- 

rica: F. Más, Entre Rios, 130. Buenos Aires 


Antongol - De Benedetto, — Junin. 
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Si estudia uno de nuestros cursos profe- 
sionales hasta obtener el diploma de gra- 


duación, llegará a ganar el sueldo que quiera. 


Mande su dirección 'y recibirá gratis un manual para 
aprender a escribir a máquina y folletos explicativos 
de los cursos que enseñamos por correo. 


Usted estudia en su casa y envía los ejercicios por correo 
para que nuestros profesores especialistas se los corrijan. 


Regalamos a los alumnos; papeles, sobres, bros; Tenedor de Libros 
A o 
los dos primeros meses de estudio, Ortografía 
Dimas qt aci a ica Ganas: sabi: A ASA 
ESCUELAS SUDAMERICANAS | Electricidad 
de enseñanza por correo. | Dibujo Artístico 
1059, LAVALLE, 1059 — BUENOS AIRES ¡ Constructor 
Pe CIEN GAIA cado) Contador Mercantil 
Correspondencia 
l Caligrafía 
| Mecánico 
Í Chautffeur 
¡Maquisitn 
Localidad “E Dibujo Mecánico 
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“LOS CHIFLADOS” 


POR BENJAMIN MARTINEZ 


dos por el autor, que es médico, en este in- 
teresante trabajo; pero se le ha escapado 
uno: el que tiene la chifladura de encontrar 
chiflados a todos los demás. Y, aparte esto, 
quién podría tirar la primera piedra a los chi- 
dos? ¿Quién no ha estado chiflado alguna 
vez en su vida? Chiflados lo somos, hemos sido 
o seremos todos, pues, de manera que el libro 
del doctor Martínez viene muy en sazón para 
prevenirnos que no nos rianios mucho de los 
chiflados, porque en cada uno de nosotros hay, 
por Jo menos en potencia, un chiflado sin sa- 
rlo. Y para que nuestros lectores saquen al- 
gún provecho práctico de estas breves líneas 


S oN muchos los tipos de chiflados estudia- 


A - 
ANUEL GÁLVEZ 


ADIE que conozca st- 
ÑN sien superficialmen- 

te el desarrollo litera- 
rio de nuestro país en los úl- 
timos años, podrá descono- 
cer, si es sincero, que el autor 
de «Nacha Regulezo es una 
de las figuras descollantes de la literatura ar- 
gentina actual. Ha cultivado con igual éxito 
todos los géneros: poesía, novela, cuento, ensa- 
yo, teatro, libro de viajes; pero es indudable- 
mente su obra como novelista la que más me- 
recida fama le ha ganado, no solo aquí sino 


«A 


TUERZA €s reconocer que 
cabe a muchos escrito- 
res apoco la res- 

ponsabilidad de haber tor- 
nado o, fatigosa y no po- 
co majadera la literatura que 
tiene como tema a los gau- 
chos, gentes simpáticas pero que, a juicio de 
los entendidos, ya no existen sino en los libros. 
Esos gauchos de sensibilidad folletinesca y 
de inteligencia más larga que su melena, 


“MANUEL GALVEZ"” 
y LEORENZO 


PUNTA 
POR CARLOS MOLINA MASSEY 


sobre un libro que merecería detenido estudio, 
les prevendremos que entre las múltiples causas 
de las deficiencias o anormalidades que se tra- 
ducen en chiffladuras, figuran las intoxicaciones 
orgánicas causadas por el alcohol y el taba 
Según esto, en los Estados Unidos, en donde 
está prohibido el uso del alcohol desde hace 
algunos años, debería haber disminuido el nú- 
mero de los chiflados, y sin embargo lo cierto 
es que ha aumentado, a causa del desarrollo 
increíble de la chifladura consistente en creer 
que beber un vaso de cerveza cuando se tiene 
calor y sed, o tomar un par de copas de vino 
en la comida, es poco menos que suicidarse, O 
adquirir una enfermedad. 


POR NICOLÁS OLIVARI 
STANCHINA 


también en el extranjero. Algunas de sus no- 
velas han sido traducidas a diversos idiomas y, 
lo que vale más, han sido elogiadas por la crf- 
tica de los da o grs No podría, por 
lo tanto, extrañar a nadie que los señores Oli- 
vari y Stanchina hayan creído al señor Gálvez 
digno de ese trabajo de presentación y en cicr- 
to modo de exégesis literaria. Es un libro hecho 
a conciencia, con sinceridad no maculada por 
el entusiasmo excesivo, y con la preparación 
necesaria para discernir y señalar al lector 
los valores gt contenidos en la abundan- 
te y variada obra del distinguido colaborador. 


D E LANZA" 


casi han hecho perder el gusto por los hermanos 
de suerte de Martín Fierro, El señor Molina 
Massey, excelente poeta narrativo, por decir- 
lo así, no nos presenta en su bello libro a gau- 
chos de esos. Los suyos son decididamente hu- 
manos, todos, así los hombres como las mujeres, 
de suerte que sobrada razón asiste al prologuis- 
ta, otro poeta de verdad; Ricardo del Campo, 
cuando dice que este libro «la la sensación 
de lo definitivo y perdurable, dejando en el 
espiritu el sano deleite de las cosas que, por 
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virtud de su fuerza emotiva, hacen vibrar las 
fibras más nobles, en la Íntima correspondencia 
de la mente y el corazón». Y el final da poema 
del señor Molina dice conmovedoramente, y 
Metor que muchos libros graves de sociología 


L fecundo autor de este 

libro tiene puestas sus 

más vobles aficiones en 

rl estudio de la historia pa- 
tria. La historia, como al- 

¿ guien ha dicho, es ante to- 
o, obra de imaginación y de 
sensibilidad, y el señor Richard Lavalle posee 
en grado sumo esas dos condiciones. Ama al 
Pasado, no precisamente por padre del presen- 
te y abuelo del porvenir, sino porque le entre- 
ticue y le distrae su estudio; y ya se sabe que 


INMODALDADES 
PO WR 


o dos, sino tres son las 

máscaras que el señor 

Alojsi ve a la vida: pa- 
tética, trágica y grotesca, y 
la máscara patética debe de 
ser la que otros llaman dra- 
mática. Y el lector no ha 
menester en realidad, diferir el pedido del autor 
de ser indulgente con su libro, porque la in- 
dulgencia está de más. El señor Aloisi es un 
escritor que, a nuestro juicio, no necesitaría 
sino un estilo más sobrio, la eliminación de 
muchas palabras hasta frases inútiles que 
le quitan claridad y sobre todo precisión, 
puna ganarse el puesto que sus condiciones 
e señalan, Por lo demás, la vida no ofrece 


“TA 


FORA 
9.3 


onos hemos percatado 

bien de si el autor de 

esta novela le ha dado 
o no carácter simbólico; pe- 
ro nos ha parecido que la 
4 triste aventura de Deolinda, 
: la Venus Calchaquí, y Aure- 
lio, descendientes seguramente de conquista- 
dores o.a lo menos de colonizadores españoles, 
vale decir criollo, puede tener cierto valor sim- 
bólico desde el punto de vista de la tendencia 
indianista que se observa en algunos cfrcu- 
los literarios y artísticos, en donde se querría 
£ncon trar en el indio, en la civilización 4 an, 
algo más que un tema para discusiones cientí- 
ficas o estéticas, aparte, por supuesto, la con- 
sideración que el indio merece por el simple 


TRES NUVELAS 
POR ENRIQUE RICHARD LAVALLE 


VENUS 
POR BERNARDO GONZÁLEZ  ARRILI 


y de psicología; ¿cuál fué el verdadero destino 
del gaucho, su misión real y positiva: luchar 
con el indio para plantar en su tierra la civili- 
zación que a su vez habría de eliminarle al 
gaucho por obra de dolorosa fatalidad. 


COLONTALES” 


estudio que no entretiene y distrae no produ- 
ce resultados fecundos, De ahi que profiera a 
escribir libros de historia propiamente tal, 
estos en que la historia se nos presenta con el 
atrayente ropaje de la novela, lo que no quiere 
decir que no haya mucha verdad en ello, La 
novela histórica tiene que ser así: género hí- 
brido pero no infecundo, por que si no no sería 
novela histórica sino novela o historia. Escri- 
tor fácil, el señor Richard Lavalle se hace 
leer con interés, agrado y provecho, triple re- 
sultado que no a muchos es dado alcanzar. 


“INMORALIDADES ACTUALES" 
EMZO 


AaALOTS Jl 


al autor sino espectáculos serios y graves 


aun en la serie que ha llamado grotescas. 
Hasta qué punto ese concepto de la vi= 
da sea fenómeno meramente literario, sería 


difícil indicarlo. En todo caso, estamos de 
acuerdo con el autor, en que el titulo de su 
libro no deja de ser un tanto presuntuoso. Su- 
puesto que esas fuesen intmuoralidades, en cual- 
quier significado del término, de ningún modo 
son precisamente actuales. Son de siempre y 
lo serán, y con los cambios en la organización 
social que el autor parece propiciar o por lo 
menos señalar como deseables, no se cambia- 
rá el corazón humano, de infinita capacidad 
para el mal, pero también de infinita capaci- 
dad para el bien. 


CALCIHAOO 


hecho de ser hombre. Deolinda abandona la casa 
de su padre tras de Aurelio, el hombre blanco, 
su ideal. Aurelio sueña que ha convertido a la 
Venus Calchaquí en una Venus conforme a su 
concepto de la mujer que debe amar, y como 
no ha sido sino un sueño, el despertar es rudo 
y triste: Deolinda resuelve regresar a casa de 
su padre, o mejor dicho, hacerse la que regresa, 
para suicidarse. Aurelio, naturalmente, no se 
suicida; jamás un blanco se ha suicidado por 
una india, ni en los tiempos más felices del 
mestizaje. Esta aventura lamen ta ble y edifican= 
te es la que cuenta a sus lectores el señor 
González Arrili, en una novela que se lee, como 
se dice, de un tirón; pues al interés del argumen- 
to une estar escrita en el cstílo sencillo, fácil 
y elegante característico del autor: 
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| Escuela Normal N.? 1 de Pro- 
fesores 4.” Año C 


atodo comprador de una o más al- 
hajas esta bermosa placa religiosa, 
de metal plateado, artísticamente 
cincelada, con un pie en el respaldo. 


RS 


N.” 550. GEMELOS 
plato 900, con iniciales aque 


se deseen, en esmal- 

te, el par... ¿A 50 
Alto 10 centímetros DE ORO 18 bin 24. 2A 
or 412 de ancho. 2 pesos 


[e] LOLPLELPILIVLVLIVIILICIILILIPICIVICIAIIIAIAIIS 


: CONVENIENTE OFERTA para NOVIOS 


E. E. Bordato. F. del Rivero. J. Alinovi, 


LM NINA NO 


: 2 UN ESTUCHE CON DOS ANILLOS 

e de oro 18 kilates verdosos, de 8 gramos c/uno 

2 con iniciales y techa, y un cintillo enchapado ¡e 
«e en oro 18 kil. con 5 brillantitos, todo por sólo 

£ El mismo juego, con el cintillo de oro 15 45 oa 
kilates macizo, Precio excepcional... W 


M. T. Sabater. L, M. Yapiohino. 


LIO 


ST 


N.” 572. ANILLO de 
oro con piedras quimicas 


CN paje de 1. 50 


M. 8. Bordato. 


El N.* 580, — BONITOS 
N, 141.— PLATA 900 con E rra Ao En Mo 
Inicial 3 e 
rap E EA 00 el cas Saa, por 5. 90 E 
De oro 18 k, sell, A 20 yr. EH lor. +98 E 
esmalte fíno.. $ e e 


¡| y die 


N.? 557. — BONITA pulsera de moaré fino 
con reloj forma de moda, plaqué de oro 18 
kilntes inalterable, máquina fina con 15 
rubíes y garantida por 6 niños........,- 


La misma de oro 18 k, sellado, garantido nde 55. E 
Áncora con 15 rubies. Precio nunca visto. 


O, P. Selvaggi. P. A. Skoczdopole. C. J. Alberdi. 


E ATAN 


ts Ss UL! 


Aceptamos en pago cartoncitos 43 a dos ctvs, c/uno. 


RELOJERIA -P_SEITLER-2oveque 
| BERNARDO DE IRIGOYEN $40 = Buenos ARES 


l O, Vincente, B, Kaplum, N, Rossi, 
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ECO 
TO OOOO a OOOO 


Registrada 


S = C - psi 


ger Ready 


Ambos son 
** Ever - Ready ” 
( Siempre - Lista ) 


Obsequiamos Esta Brocha Por Poco Tiempo 


Comprando una máquina de afeitar La navaja “Flat-Tone” viene en un 
“«Ever-Ready” (Siempre-Lista) mo- estuche de bronce niquelado, estilo 
delo “Flat-Tone””, ilustrada arriba, cigarrera, que contiene dos hojas. 


su proveedor le obsequiará con una Valor de la brocha... $ 4.— m/n. 
brocha esterilizada “Ever-Ready”” 2 0...) máquina». + 8.80 5 
de fina cerda de valor de $ 4.00 eL Total ARA su... $ 9.50 mn. 


El juego completo... .....o..o.o $ 5:50 
W 1 1] E ¿ S m 1 t h, 1 nc. comprándolo ahora, o sea la brocha gratis, 


Representantes Exclusivos por Mayor. a y 


n á y 
Cangallo, 1175 — Buenos Aires! Will L. Smith, Inc. 

Mn Cangallo, 1175, - Buenos Aires. 

! 

A Sírvase mandarme el vale para 10 %/, de des- 
¡Este cupón vale $ 0.551! ' cuento sobre el precio del juego “Flat Tone”, 
Córtelo y mándenoslo con su nombre y ! A O EN aaa : 
dirección y el de su proveedor y nosotros 5 E 
le remitiremos un vale que le permita i DIN ros ci AAA 

1 

1] 


comprar el juego “Flat - Tone” con el 
10 9/, de descuento. 


oro rrnrrsrrnm. sane r.ocsrsrsrrssrrrsror....rs 


NE AO 


on pocos centavos vestirá a la moda... 


comprando un paquete de la Maravillosa ANILINA ALEMANA 


$ con la que puede teñir sus ves- 

tidos del color que desee, con- 

e o servando las telas el brillo y 
do frescura como si fueran nuevas. 


El único colorante en el mundo 
20 Colores de Moda que no necesita sal ni mordientes para fijar el color. 


Envíenos este cupón adjuntando 5 ctvs. en estam- 
pilla y recibirá MUESTRA GRATIS. 


Precio del paquete, $ 0.80 | 
En venta en Formacios, 


Droguertas y Ferreterías A AM RAR E NO 

Codina y Cía O MAR A A 
- 

TACUARI, 24 - Bs, Aires. LOCALIDAD ......... ici MEAN AAA 
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Niúas que tomaron la primera comunión el día de la patrona de Lomas, 


LOS ALMANAQUES 
MÁS ANTIGUOS 


El almanaque más antiguo fué 
usado en Inglaterra y Dinamarca; 
se componia de un pedazo de ma- 
dera cuadrado de 8 pulgadas de lon- 
gitud y fabricado para colocarse 
colgado en la pared o también para 
usarse a manera de bastón. Cada 
esquina y lado representaban tres 


meses del año, los días festivos se 
marcaban con simbolos de acuerdo 
con el día que estaban designados 
a celebrar, Christmas se distinguía 
con un cuerno pintado y noviembre 
23 se representaba con un vaso pin- 
taño también. Ese dia se conocia 
con el nombre de “Día de San Cle- 
mente” y la costumbre había de- 
cretado de que los pobres fueran a 
mendigar por un poco de cerveza 
para divertirse. Los primeros alma- 


De Lomas de Zamora 


Nuestra Señora de la Pas. 


naques escritos fueron hechos por 
los Griegos en Alejandría en el 
año 150 A. D. Quizás los almana- 
ques más antiguos que se han cono- 
cido hasta la fecha son los de Salo- 
món Jarchus publicados en el año 
1150. Una copia del almanaque de 
Petrus de Dacia, publicado en el 
año 1300 aún se conserva en Ox- 
ford. Los almanaques vinieron a ser 
predominantes durante el siglo xv. 


CIA. 
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MADERA 


(eararz AAN 


Buenos Aires. 


LENSO BOARD: 


Chapas de fibra de madera para cielorrasos y reves- 
timientos en tamaños hasta 1,50 x 5,00 metros. 


“KOIV U” 


TERCIADA 


para Jas mismas aplicaciones, y además, cajones, 
muebles, etc., etc., en tamaños hasta 1,27x1,27 mts. 


PIDA DETALLES 


IMPORTACION Y VENTA AL POR MAYOR 


SUOMI 


SAN MARTIN, 


(S. V. K.) 


Unión Telef., 4228. 


» s» 2052. E 


Avenida. 
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RAID 


B3 AIRES-VALPARAISO BSGIIES 


Demuestra, una vez más, la potencia indiscutible de 
su máquina y la superioridad de sus diversas condi- 
ciones, batiendo el record de todos los tiempos. 


Piloteado por los señores Ingenieros Enrique y Amé- 
rico Rusconi, Juan M. Pesquie y Bautista Rusconi, 


/ 
( realiza en un estilo admirable el doble “Raid” Buenos 
Ñ Aires - Valparaiso - Buenos Aires, recorriendo en 77 || 
horas, 45 minutos la enorme distancia de 3.544 kiló- 
( << metros, después de haber salvado pantanos, médanos, 
f ríos, piedras, etc. 


Es lo que podemos considerar un verdadero triunfo 
por ser el primero y único coche extrictamente de 
serie que lleva a feliz término tan arriesgada como 
magnífica prueba, 


1979 3,295.— dal 


Bs As 


DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS | 


DH MITRE 1215 os ObicLio « Hyyos BUENOS AIRES fi 


[E MET 
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HR RR 
LOS ULTIMOS MINUTOS 


(Escena: el piso antiguo. Tiempo: 1. de mayo.) 


EL MARIDO. — ¿Cómo es eso? ¿Dos hombres quie- 
ren bajar ese armario? 

EL MOZO DE LA MUDANZA. — ¡Claro está! 

EL marIbo. — Cuatro hombres no serían bastan- 
te. Lo dejarán ustedes caer: 

La Esposa. — Está lleno de ropa. 

EL mozo.— Déjennos hacer a nosotros... ¡Le- 
vanta! 

La Esposa. — ¡Por Dios, cuidado con la lámpara! 

EL mozo. — Ya lo sabemos, señora, 

EL mario. — Déjalos hacer, querida, que tienen 
una gran costumbre de estas cosas. La diferencia en- 
tre nosotros y ellos consiste precisamente en que 
para ellos la mudanza es una cosa corriente, mien- 
tras que para nosotros es algo desusado. ¡Quién 
sabe! Tal vez sea la milésima mudanza que hacen. 

La eEsposa.— Julieta, baje usted al carro y cuide 
de que no roben nada. 


(Los mozos soportan (silenciosamente aquella sos- 
pecha). 


JuLieTA — Ya voy, señorita (Sale, y roba la ca- 
misa de balista que hacía seis meses la gustaba). 


Et mozo. — ¡Hala, agarra...! 
EL OTRO MOZO.— ¡A... up! (Levanian el arma- 
rio). 


LA EsPOSA.— ¡Qué gentes tan fuertes! 

EL MARIDO. — No es tan difícil como tú crees... 
Si yo me pusiera... ¡Eh, eh, la lámpara! 

EL mozo— (mientras la lámpara cruje y cae en 
mil pedazos). — Déjennos hacer a nosotros. 

La Esposa. — Ya lo había yo dicho. 

EL MARIDO. — ¿No pueden ustedes poner cui- 
dado? 

La Esposa. — Esta Sociedad de transportes no 
envía más que bribones. 


(Entra Julieta y comienza a barrer los restos de la 
lámpara.) 


La Esposa. — Julieta, ¿qué hace usted ahi? ¿No 
le he dicho que bajase usted para tener cuidado? 
¿Es que lo tengo yo qué hacer todo? ¡Me van a ro- 
bar toda mi ropa! 

JuLrieTaA.— Sí, señorita. (Sale y roba la falda de 

-YaSO). « 

EL MARIDO. — ¡Qué pena dejar este piso! (Triste, 
entra en una habitación vacía). 

La Esposa. — Vamos, no sigas hablando. ¿Ahora 
piensas en ello? Y además, el nuevo piso es más ba- 
rato, está situado en mejor sitio, no es tan alto como 
éste, y el niño tendrá una habitación aparte. 

EL MARIDO. — ¿Más barato? Cuesta ochenta flo- 
rines más, 

La EspPosa. — Pero es mayor, luego, relativa- 
vamente, es más barato. Aparte de eso, me es igual. 
¿Para qué te has despedido? A mí me gustaba vivir 
aquí, subía con gusto los tres pisos, con gusto me 
veía privada del cuarto de baño y hasta gozaba pro- 


tundamente teniendo la cocina obscura. ¡Hasta ha- 
bía cucarachas! 


EL maripo. — Tranquilizate; las cucarachas se 
vendrán con nosotros. Esas no tienen necesidad de 
automóvil; se irán en la caja del carbón, en la cesta 
de la leña y en el armario de la cocina. Y si no fue- 


sen Más que las cucarachas; pero nos seguirán tam- 
bién las chinches... 

La Esposa. — Eso es ya pesimismo. 

EL martpo.— Es la pura verdad. Habría que de- 
jar aquí este cuadro. Siempre sospeché de él. Gene- 
ralmente, tengo observado que prefieren los cua- 
dros patrióticos. 


LA EspPosa. — También yo lo he observado, Ti- 
raré fuera ese cuadro, 
JULIETA— (entra, con cara inocente). — Señora; 


no encuentro por ninguna parte la falda de raso. 
La Esposa. — Ya lo había dicho yo. Pronto, va- 
ya usted al carro, pues van a robar todo lo demás. 
JuLieta.— Sí, señorita. (Sale y roba el pañuelo 
del traje de novia.) 


(Breve (silencio.) 


EL MARIDO. — ¡Qué pena dejar este piso! 

La Esposa. — Tú fuiste el que se despidió. 

EL maripo. — Fuiste tú la que quisiste un piso 
mayor, 


(Vuelven los mozos de la mudanza.) 


EL mozo— (tiene en la mano las dos terceras par- 
tes de un objeto rococó). — ¿De dónde es este pedazo? 

EL orro mozo. — Es la pata de algo. 

EL MARIDO. — Se ha roto del espejo. 

“ LA ESPOSA. — ¡Todo lo estropean! ¡Todo lo rom- 
pen! - 

El mozo.— ¡Perdón, señora, no está roto! Esto 
es preciso quitarlo. (Mira el trozo de madera y ve que 
su declaración no puede tenerse en pie.) Además, es- 
taba ya roto. 

EL orro mozo. — Estaba pegado con cola. 

EL marIDO.— Tal vez han sido las muchachas 
las que lo rompieron... Bajen ahora este sofá. 

EL mozo. — Levántalo. 

EL otro M0z0.— ¡A... up! (Lo levantan.) 

La Esposa. — Lo menos hace un año que no 
habían barrido debajo de ese sofá. ¡He de despedir 
a esa Julieta! 

EL maripo. — ¡Eh, la lámpara! 

EL mozo.— Déjenos usted hacer a nosotros. 
(Rompe el cristal de una ventana.) 

EL maripo. — Pero... ¿es que no saben ustedes 
tener cuidado? ¡ 

EL mozo.— ¿Para qué estaba esa ventana prey 
cisamente cerrada? 

La EsPoSsa.— ¡Oh, todo lo rompen! ¡Vaya vna) 
gente que nos ha enviado la Sociedad de transj- 
portes! Rómpanlo todo, señores, adelante! ¡Tenemos 
dinero de sobra! ¡Ay, qué nerviosa estoy! ¿Para qué 


nos iremos de aquí? t 


e 
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EL maripo. — Pero, querida... (41 mozo). ¡Ani- 
mal! 

La Esposa. — Ya sé que eres muy bueno, y que 
no quieres más que mi bien... (Lo besa.) No te en- 
fades; pero estoy muy nerviosa. Echate al bolsillo 
esta figurita china. 

EL maripo. — Es imposible; tengo ya llenos to- 
dos los bolsillos, Aquí tengo el soporte de cristal del 
piano, el pedazo roto del espejo, y en este otro bol- 
sillo me he metido la moldura... 

La Esposa. — ¿Qué moldura? 

EL maripo. — La que se ha roto del armario. 

La esposa. — Luego... ¿también eso se ha roto? 
¡Ay, Dios mío, todo se ha deshecho! Hasta mi vida, 
que se deshizo cuando fuí tu mujer... (Se echa a 
llorar.) 

EL mMArIDO. — No llores, querida, no llores... 
No son ellos los que lo han roto, sino yo... 

La EsPOSA. — Dices eso para consolarme. Eres 
tan bueno... (Lo besa.) 

EL mozo— (coge de cualquier modo el ramo artifi- 
cial). — Pepe, pon eso entre los dos armarios para 
que no se rocen. 

EL marino. — ¿Por qué no ponen ustedes allí sus 
cabezas? ¿Quién ha oído nunca decir cosa seme- 
jante; poner un ramo Macquart entre dos armarios 
para que se estropee? 

Ex mozo. — Déjennos hacer a nosotros. (Huele el 
ramo artificial). 

EL miÑo.— (entra corriendo). — ¡Mamá, mamá! 
El «sol mayor» se ha roto. 

La esposa. — ¿Qué es lo que se ha roto? 

EL Niño.— El «sol mayor» del piano. ¡Ay, qué 
furiosa se pondrá la profesora! 

JuLiera— (apareciendo.) — Señora, no encuen- 
tro por ninguna parte su corsé. 

La esposa. — Probablemente lo habrán robado. 

Jotiera. — Sin embargo, yo he cuidado... 

La esposa. — Usted es una buena muchacha, 
Julieta, buena y fiel. Le doy como regalo la camisa 
de batista. 

JuLrera (con aspereza). — Muchas gracias, Se- 
ñora, 

La Esposa. — ¿Es que no le gusta? 

Jutirra.— Sí, señora. sí. (Sale devanándose los 
cascos sobre lo que debe robar en vez de la camisa). 

La Esposa. — ¡Son todos tan buenos! También 
Pepito es un buen muchacho, que cuida en la calle. 
¿No es para entusiasmarse? Quiero darle un beso. 
Ven aquí, Pepito. 

EL NIÑO. — ¡Mamá, te juro que no he sido yo el 
que ha roto el jarrón de China; estaba ya roto! 

EL mariDo— (aparte). — ¿Eso también? (En 
voz alta.) ¡Pst! Cierra esa boca, que nadie te pregun- 
ta nada, ¿Por qué disgustas a tu madre? ¿No ves lo 
nerviosa que está? 

La Esposa. — Ven, hijo mío, ven que te dé un 


EL marino — (le da rápidamente algunas bofeta- 
pa Bien, bien, hijito; vete a jugar. Aquí estor- 

8, 

EL mozo. — Este espejo forma parte del tocador. 

La Esrosa.— Á ver... 

EL maripo (aprovecha la ocasión para darle al 


FRANC OI 


sco 


niño doce o catorce bofetones más). — ¡Toma, por el 
jarrón! Bájate a jugar, hijito. Ya te daré yo, para 
que digas que «estaba ya roto». 


(Llega la cocinera jadeante.) 


La ESPOSA. — ¿Qué tal? 

La COCINERA. — Sí, de allá vengo. La cocina es 
como un agujero de pequeña, no tiene hornillo en 
el fogón y la puerta no cierra. Lo menos tengo una 
semara de trabajo antes de limpiar aquella puerca 
cocina, pues los antiguos vecinos eran gente muy 
sucia; y está todo lleno de cucarachas. 


La Esposa, — ¡Dios mío, Dios mío! 
EL mariDo.— ¡Bien, bien; deje tranquila a la 
señora! 


La cocinera. — Prefiero marcharme, pues una 
no es un perro. 

La Esposa. — ¡Ay, ay!... (Llorando.) 

EL MAriDO (dando a la cocinera un golpe en la es- 
palda).— ¡Bien; váyase, hija mía... (La sopla al 
oído); Cierre usted la boca, pues si no la echo fuera. 

LA COCINERA. — Sin embargo... 

Ez mozo (a fiempo). — Cuidado, buena mujer, 
que le voy a dar un golpe con este armario. (La em- 
puja fuera de la habitación.) 

EL MArIDO.— No llores, querida; que ya se ha 
concluido. Está ya todo cargado. 

LA ESPOSA. — ¿Por qué nos marchamos de esta 
casa? Aquí ha nacido Pepito. 

EL maripo.— Voy a abofetearle a Pepito. 

La Esposa. Sin embargo, yo había pensado que 
nunca nos marcharíamos de aquí. Estaba tan acos- 
tumbrada a este pisito tan íntimo. ¡Ay, no puedo 
separarme de él! 

Ex mozo.— Ya está todo, nos iremos. 

La esposa. — Ven, querido... ¡Qué pena dejar 
este piso! 

EL MARIDO. — Ya te acostumbrarás al otro. To- 
do es cuestión de costumbre. Y, además; el niño 
estará más cerca del colegio, y tendrá un cuarto 
para él solo. Ya verás qué bien estamos. Pero no te 
pongas tan nerviosa, Esas roturas, ¿qué importa? 
Siempre se rompe algo, Con todo, estos mozos son 
los más hábiles. 


(Salen.) 


EL mozo (con el rostro radiante de orgullo). —Se- 
ñora, tenga usted, he puesto aparte este cuchillo de 
pescado para que no se pierda, pues estaba caído en 
el suelo. (Le tiende un pedal del piano.) 

EL MARIDO (metiéndose rápidamente en el bolsi- 
llo para que su mujor no lo vea). — ¡Está bien, buen 
hombre! 

La Esposa (sonriendo a través de sus lágrimas). — 
¡Pobre hombre, qué previsor! Dale un florín, 

EL MARIDO (dándole un florím). — Tenga. 

EL mozo.— Muchas gracias. (Con interés.) Voy 
a buscar también el ánodo debe estar en alguna 


parte. al 
pr E A precipita- 


(El da 
1] a el piso.) 
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De Olivos 


Ficuio realizado per los telegrafistas, radictelepratistas y teleton 


EL SILENCIO EN EL CINE 


Aunque la conversación y el ruido d: ela parece- 
rían mucho menos molestos en un cinematógrafo 
que en un teatro donde se representan cosas vivas 
con personajes que no son sombras fotográficas, no 
sé qué de inoportuna y hasta de profanadora tiene 
la palabra hablada en las penumbras un poco enso- 
ñadoras de las salas de la escena muda... 

Cuando asistimos a la ilusión de una de esas 
películas un poco sentimentales, ingenuas e infantil- 
mente sumados e identificados a los acontecimientos 
que registra la fotografia movible en la falaz pan- 


s, del Circulo Social de Olivos. 


talla, es molesto oir conversar. Y no se diga si las 
gentes que cometen esta pequeña profanación, re- 
suelven leer en voz alta las leyendas de cada cinta... 

Entonces la molestia pasa a martirio, Es algo que 
nadie medianamente sensible y refinado puede sufrir 
con calma o pasar con indiferencia. 

El lector en voz alta de los letreros de las pelícu- 
las es uno de los seres que más atenta contra el 
bienestar social,.. ¡Cuántos corazones y cuántas al- 
mas que van soñando con el celuloide corredizo son 
llamados continuamente a la realidad por un vecino 
que quiere probar a los circunstantes que sabe leer, 
y generalmente leer mal!... 


CI 


Señores Compañía Sanden, 


tamente restablecido. 


los muy atte, S, S, 8, 


ATICA 


Zenón Pereyra, F, €, €, A., Enero 17 de 1025, 


Puenos Aires, 

Muy señores mios: Confirmo su atenta y última en la que descan saber el resultado de la Faja 
Eléctrica que se sirvieron vendernie, 

De la ciática que padecía y me impedía atender mis ocupaciones, hoy me encuentro comple- 


En vista de estos resultados, les envío mís más expresivos pracias, agradecióndoles al mismo 
tiempo Que nonca me ojvidaré del bien que me hizo +u estimable Faja Eléctrica. 
Así que pueden publicar esta carta si lo ven convenjente y we despido agriuiccido raludándo- 


Firmado: Juan Giecco.» 


consulta es completamente gratis, 


EVITE UNA OPERACION, 


Cía. SANDEN - Sossidn s. 
7 A 


Cía. “SANDEN” - C. Pellegrini, 


Investigue el Sistema Sanden. Pida hoy mismo 0.0 libro SALUD”, que describe cómo puede curarse 
en su propia casa, sin molestias y sin interrumpir sus ocupaciones, Es gratis y libre de porte, Toda 


105 - Buenos Aires. 


PO 818) 9/11 : 
¡EL HERNIA HERCULEX CURA LA HERNIA! 
PIDA DATOS HOY MISMO 
CARLOS PELLEGRINI 106. — BUENOS AIRES, 


23 Cocinas Económicas 


SÁ ooo hastaarasss 19, 


INSTALACIONES DE AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes, 1328 - Bs. Aires. 
PIDA CATALOGO 
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Máquinas Hárrison de tejer medias 

Compre una sj quiere ganar $ 5,— dlarios en 

su casa, Lo damos trabajo, Accesorios, Cilindro 
de repuesto, Catálogo gratis, 

Agujas a $ 10 el ciento par Hárrison, Griswold 

London y otras marcas, 


Cta. "LA TEXTIL PLATENSE” 
B. de Irigoyen 1122. Ba. As.-U. T.1921,1, O. 


Kepresentante en Argentina, Chile Y Uruguay 
de ln Cia. Hárrison de Mánchester. 
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Em 


Una Revolución en la Construcción 
de Molinos a Viento 


EL NUEVO MOLINO DE ACERO 


FAIRBANKS - MORSE 


A 


A ad A SU 


1 ILILJLO 346 DEL 0E0 EAGLE 42401010221 2ORUL2OODOAOVI AR LENOVO TODA 1 LD UA A AAA LALO OLLA A La 


PORRA TOTPIRDAS ANA 


A | $e y 


CN LG 166 LOVED 


CARACTERISTICAS PRINCIPALES: 


CONSTRUIDO ENTERAMENTE DE ACERO 
LUBRICACION AUTOMATICA (Se aceita una vez al año). 
REGULACION AUTOMATICA DE VELOCIDAD 

CARRERA RAPIDA HACIA ABAJO 


PIDAN DETALLES 


HENRY W. PEABODY «: Cía. 


. ' 3 
Bmé. MITRE, 1746-58 Buenos Aires i 
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De Las Flores 


Señoritas que tomaron parte en la organización de las romería 


PROSA ESTIMULANTE 


—Debe ser espantoso el estado de conciencia de 
un rico que, ya en vísperas de morir, cae en la 
cuenta que el destino le concedió el más formida- 
ble, el más estupendo instrumento de bien que hay 
el mundo, y lo empleó en frivolidades brillantes, en 
snobismos ridiculos y en elegantes minuciosidades. 

—La libertad suele andar vestida de harapos: 
pero aun así, es muy bella, más bella que todas las 
libreas de oro y plata. 


¿Qué pensar de una humanidad en que las cla- 
ses más altas y más ricas se disputan las libreas? 
AmaDo Nervo. 


En general, las vacas grandes dan mayor rendi- 
miento en leche, no sólo en absoluto, sino también 
en relación a su peso. 

Hay en el país vacas que han dado más de 40 
litros de leche en un dia; sin embargo, nuestros tam- 
beros trabajan en general con vacas de 5 litros de 
producción. 


para mal de Pott, escoliosis, etc. 


7 SOLICITE EL 


i 
| 


MA 
ORT 


ESTABLECIMIEMTO FUNDADO EN EL AÑO 1901 


Talleres modernos para la construcción de piernas arti- 
ficiales. Ultimo modelo con pie y articulaciones de goma. 
Brazos artificiales. Corsés de cuero, celuloide, cutil, etc., 
Aparatos para parálisis. 
a coxalgia, pie Bott, Varus, etc. 


Fajas, bragueros, medias elásticas, orinales y artículos 
de goma de todas clases. 


SILLONES CON LLANTAS DE GOMA PARA ENFERMOS 


CATALOGO GENERAL DE 
ORTOPEDIA B 


| Para fajas pídase Catálogo A que remitimos 
gratis al Interior. 


OPEDIA SCATTINI pavr 


S 


8: Buenos Aires 


CERRITO 48 


Clisés usados 


Se venden clisés usados 


en “Caras y “Caretas'” y Plvs Vltra”. 


Dirigirse 4 la Administración: Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires, 
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Rendimos culto al hombre “Bien Vestido” 


Actualmente con las grandes 


REBAJAS 


en los precios de los Trajes Modelos listos para usar de la Casa 
M. ALVAREZ, adquiéralos y le costará muy barato “Vestir Bien”. 


Ya sabe Vd. que somos los productores de las mejores y más 
perfectas prendas de vestir, porque elaboramos los Trajes con 
excelente casimir importado, bajo la experta vigilancia de los 
eximios cortadores de la Casa M. ALVAR EZ,¡y no ol- 


vide que los Trajes Modelos llevan forros y entretelas de lana. 


APRESURESE, ADQUIERA HOY MISMO UN TRAJE 
.. só C 


va mm A ou > m0 ZO 


Mod. Y — . 32 — TRAJE saco tres botones Mod. 60 — TRAJE de saco cruzado a 
O a | rim | cuatro botones, pantalón y chaleco a la 


tonss, pantalón y chaleco a la ame- y tres 

ricana, Modelo listo para usar. En cana, americana. Excelente casimir importado. 
excelente casimir im- 2 celente casimir_impor- 48 a 
portado, REBAJADO $ e" | ¡ado. REBAJADO, a $ . 


SASTRERIA DE LUJO 


(LA MAS GRANDE EN SUD AMERICA) 


As IVARE?7 TENEMOS 


B.AIRES 


Al Intorior envia- 
mos álbum de figú- 
rines y muestras. Al 


solicitarlas, sirva.e 
indicarnos color y 
'wecio del traje que 
3“NINKA ENCAPAEATNOS. 
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vTanto tuond, che pioy- 
ves, dicen Jos ita- 
lianos, Tanto se ha- 
bló del destrona- 
miento de la «cloches 
que al fin se han vis- 
to salir a la calle 
unos sombreritos 
e no «on eclo- 
chess, Son peque- 
ños sombreros de 
reminiscen- 
cias mosqueteras, 
porque tienen la ali. 
ta levantada de un la- 
do, Pero el «haut - de - 
forme» masculino con que 
los señores dibujantes han 
obsequiado de antemano sus 
figurines, no salió del campo 
de lag excentr:cidados, El sombre- 
ro de copa rígido, acompasado, ma- 
jestuoso, no hubiera podido alegrarse 
con la sonrisa de una pícara flor, o de 
un moño risueño,,. y sin flores y sin 
moños las calles nos hubjeran parecido desoladas, 
También nos han regalado los figurines, unos «tail- 
leurse con saco derecho, que llevaban unas colitas 
de «petit gris. en algún lado, como caídas allí por 
casualidad, y unos cuellos de piel independientes del 
tapado, tiras de Jutre o colas de Jeopardo (iba a de- 
cir de gato) para atar al cuello como un pañuelo, 
Pero las elegantes han preferido también este año 
el tapado de pis, o en el peor de los casos el saquito, 
y, por la verdad, hay hoy día tantas imitaciones bue- 
nas hechas con esos animales domésticos (que, al fin 
y al cabo, deberían ser más preciados que los otros), 
que no tener un tapado de piel, significa no quererlo, 
Hablando de las modas anunciadas y no apareci 
recordamos logs figurines parisienses de otoño, que 
nos han traído una infinidad de modelos casi uni- 
formes, como una palabra de orden, de polleras cor- 
tísimas y sacos o sobretodos tres 
cuartos. Imposible encontrar, en di- 
chos e dime un modelo de tapado 
que eubriese enteramente el vestido, 
Puede ser que algunas tentativas 
en ese sentido hayan sido hechas, 
Pero en el acto práctico la mujer de- 
be haberse dado cuenta de que esos 
tapados, a los que faltaban quince 
centímetros de largo eran un grave 
compromiso, porque el color, la for- 
ma y el estado de la pollera hubie- 
ran sido esclavos de ellos. Y los 
tapados, prudentemente, se alar- 
garon hasta el borde de la pollera, 
Lo cual no quiere decir que ten- 
gan que ser largos, A pesar de 
que se ha reducido sensiblemente 
la parte visible de las piernas, la 
mitad inferior de la pantorrilla que- 
da siempre expuesta al juicio de 
los entendidos, con reserva, na. 
turalmente, de descubrir la otra 
mitad al sentarse o al levantarse, 
por una distracción tan común 
hoy día... 
ambién han sido previstos los 
vestidos-forros, derechos, li 
pegados al cuerpo, como 
y la mujer de senos pequeños, 
caderas finas y bien arquen- 
das, cuerpo esbelto, sin del- 
adez, fuera cosa de todos 
os días... Y entonces, al 
vestido-forro se ha substi- 
tuído el de túnica, que com. 
pensa todos los defcctos y 
es «más vestidos. 
En fin, se ha cantado al 
tapado de piel de lechu- 
24 (no confundir con 
lechuga), pero es un 


que 


Las modas 


se llevan 


Por Luz y Sombra 


Tapado de corte molerao, coz adorz30s 
leopardo 


absurdo, porque estos 

animales han sido 

desprestigiados mo- 
o EARL desde ha- 
co mucho tiempo, 
Se ha predicho la 
vuelta de los aba. 
nicos de encaje, los 
cuales no han con- 
seguido  destronar 
el más yoluptuoso 
rival de plumas, así 
como los bordados 
de jais y de seda que 
parecían triunfar sin 
molestias por todas las 
mil y una noches de nues- 
tras previsiones, han sido 
repentinamente aplastados por 
la vuelta de las «pa'lletes» re- 

Iucientes y cálidas, de las mismas 
tonalidades de los vestidos, Pón- 

gase en una vidriera bien iluminada 
un vestido de «crépe» rojo ladrillo o lila 
pálido, modelo sencillo, ain mangas, bordado 
desde la mitad hasta ubajo de spaillettess del mis- 
mísimo tono colocadas en desorden y, a su lado, la 
caída exuberante de un abanico de plumas del mis- 
mo color, Y habrá para hacer célebre a esa vidriera 
por muchos años... 

En estos días han salido en las fiestas los primeros 
modelos de vestidos bordados de «paillettess y, por 
el éxito obtenido, es de creer que, si aún hay vesti- 
dos con jais, es por motivos de economía, en este caso 
bien deplorable, 

_La moda, pues, no está precisamente en los figu- 

rines, y todos recordamos haber encontrado, uns 
vez por lo menos, en la vida, a una mujer vestida 
de un modo extraño, entre lo excéntrico y lo ab- 
surdo, Era una mujer que había querido” vestirso 
exactamente como e figurín. 

El figurín, señoras, contiene siempre algo de en- 
sueño, Todos somog un poco so- 
ñadores; el más empedernido hom- 
bre de negocio acaba por dejarse 
transportar por la fantasía, Sue- 
ña el marido creyendo que con el 

asto más reciente, su esposa ten- 
vestidos para más un mes; 
sueña la señora creyendo que den- 
tro de un vestido ajustado sus for- 
mas desaparecerán... 

Pero sueña, sobre todo, el perio- 
dista, Cuanto más soñador es y 
habría que decir embustero) m 
grande periodista es. Así sueña a 
ojos abiertos el cronista social en 
Mar del Plata..., teje fantasías 
macabras el cronista de policía..., 
sólo el pobre cronista de modas no 
puede soñar. Su tarea es decir sen- 
cilla y exactamente si los vestidos 
son cortos o largos, angostos O €e8- 
trechos, claros u obseuros; su tarea 
es la de decir la verdad, por más 
ingrata que ésta pueda ser... Y 
los maridos lo tienen sobre el 
mago, a este cronista de clegan- 
cias por instigación a delinquir, 

y los otros periodistas lo acu. 
gan por falta de imaginación, 

A pesar de todo esto, el 
cronista de moda persigue 
imperturbable su fin; dicho- 
so de aconsejar a gus lectoras 
nuevas vías para nuevas ba- 
llozas, Y es por eso que las 
lectoras, ellas solas, debe- 
rían de querer y estimar 
un poco más a este po- 
bre cronista de modas, 
que no a todos los otros 
colegas... «Quod erat 
demonstrandums, 


no 


y lutro. 


» 


O Biblioteca Nacional de España 


A 


A 


CARAS Y CARETAS 


A Obsequio 


que hacemos de una elegante co- 
pita de balón verde y larga pierna, 
será complementado con 
UNA LINDA BANDEJA DE METAL 
que entregaremos a toda persona 
que devuelva en nuestras casas 
Larrea 533, Canning 560 y Triun- 
virato 679 doce estuches de 
copitas acompañados de doce 
frascos vacios de 


Fibrol 


el agradable y nutritivo tónico, 
creacor de sangre, engendrador 
de fuerzas, y enérgico reconstitu- 
yente del organismo-+hhumano, que 
a la vez aumenta notablemente 
la memoria, por lo que nuestro 
"obsequio es llamado con justicia 


Lo eopa del recuerdo 


SE REGALA EN LAS FARMACIAS. 
$ 3.50 EL FRASCO. 
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De Bolívar 


Kermesse a beneficio del Hospital y Asilo de niños huérianos. 


— Comisión de damas presidida por la señora Maria S. de 


Salazar. 


En la ciudad, porque ahorra tiempo; 
En el campo, donde las aguas cortan el jabón; 
En el viaje, porque es cómodo 


y evita todos los accesorios para aleitarse, menos la navaja 
que puede ser de cualquier clase, 


RASUROL 


la crema suavizante del entis, que contiene la espuma esen- 
cia] del jabón para afeitarse deliciosamente en tres minutos, 
Basta extender por la cara una pequeña cantidad de RASUROL 
para que se ablande la barba más fuerte, sin necesidad de tro» 
tar y después de afeitarse, "deja el cutis fresco, suave, agrada- 
blemente perfumado y sin irritación producida por la navaja 


Be emplea también en las melenas de lar mujeres, pues evita 
erupciones y eczemas que producen las máquinas y navajas, 


Pomos de ensayo.. 
PRECIO EN 
Bs. AIRES [ ra > 


chico 


Pida ahora mismo un tubíto de muestra, gratis, a 
FARMACIA SCANNAPIECO 


Esmeralda y Tucumán, Buenos Air 5, 
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Con 8 piezas, 200 plas y 36- 
lido embalaje. 

CAJA 35 x 35 x 18 ctms. 

de alto, MAQUINA__— 
movida a J 
resorte, 20 

x 65 m/m. 

PLATO Ál contado unicamente 
25 centms, 

Brazo 

plegable. 


== 
Pedidos a: 
“CASA CHICA" de A. Wars. 


SALTA, 674 - 678 


Buenos Are 
FOLLETOS T 


ILUSTRADOS GRA 


aim trabajo conseguira una ubuja grals 
Regalamos relojes y muchas otras alhajas 
de oro 18 K.R. Sin gastar un centavo Y 
con facilidad obtendrá importantes regalos 
Pida datos por carta hoy mismo A 


JOYEROS UNIDOS (C.) 
MORENO, 1994 — BUENOS AIR 


PUERTAS 


MADERAS-MATERIALES PARA CONSTRUCCIONES 
ANTONIO PINI E HIJOS 
—— RIVADAVIA 3201-BUENOS AIRES-—— 

- PIDAN NUEVO CATALOGO - 
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Sus ojos como luceros... 


TOS 


Esos ojos que tanto cautivan y que parecen 
servirle de espejo a las dulces ilusiones de madre; 
esa cabecita llena de alegrías y travesuras, son 
otras tantas pruebas que evidencian un rebosante 
estado de salud. — Y, colmados sus ansiados 
anhelos maternos, ella se recordará gratamente 
de la Malta Palermo, elemento que: tanto le 
facilitó su tarea en la lactancia. 


PURDADDOLIMOGDDLARRAADADOA 00D DORADA DAI ODIAN oO 


SEDA Dd 0100 3 CANDO 


EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS 


CERVECERIA PALERMO S. A. — BUENOS AIRES 
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De Cabildo.-Bahía Blanca 


AFORISMOS SELECCIO- 
NADOS 


—Una ambición violenta y una 


desconfianza general casi siempre 
van junto 
—En las novelas existen enfer- 


nmedades letales que, en la vida dia- 
ria, nu tienen nada letal. Al mismo 


AAA RARA I ITA RA AIUIR OO 


DO O” 


el día. 


prrrrir nn. 
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A. ASTRALD 


: 

¿¡ HERMOSISIMO JUEGO 

¡ COMEDOR 

¿| estilo inglés en color roble, 

¿| compuesto de un aparador 

hi trinchante, mesa de comedor, 

i seis sillas, dos macetas 

; 

$ 290.— 

É Embalaje y Acarreo gratis. 

ll Solicite Catálogo ilustrado. 
Todo pedido se despacha en 


AGARRAR SINTRA RAID ARI RIN INR IARORR TARRO IR RIRR TIP RR GR rr rprerr ooo 


tiempo, hay, en la vida diaria, en- 
fermedades letales que no lo son en 
las novelas. 

—Fulano de tal, como ha cre- 
cido, su biblioteca no le resulta 
ya ajustada, así como ocurre con 
chalecos en la edad del crecimiento, 
A veces las bibliotecas resultan de- 
masiado anchas o estrechas para el 
alma. 

—Cuando Fulano de tal está en 


el teatro viendo una comedia, a ca- 
da salida que le parece cómica, mi 
ra a ver si los demás rien. 

—EJ que busca el agradecimien- 
to de los otros ha de hacer lo que 
les gusta y no lo que le gusta a él 
mismo. 

—Fulano de tal era miembro ex- 
traordinario del género humano. 

—¿Quién escucha disculpas cuan- 
do podría oir acciones. 


SARMIENTO 1042 
BUENOS 


AIRES 
REGIO JUEGO DORMITORIO, 


estilo Luis XVI, en color ro- 
ble norteamericano, con es- 
pejos biselados y mármoles 
rosa de Verona y aplicacio- 
nes de bronce, compuesto de 
ropero, cómoda  atoilette» 
con tres espejos, cama ma- 
trimonial con elástico refor- 
zado, mesa de luz con repisa, 
un toallero, una percha y, 
de regalo, un fino reloj cha- 
pado plata 800 


> 4 
pa 
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PROTE CCION 


La 


ARMAS»: F 


pe armas COLT han ocupado siempre el 
primer lugar en cuanto a seguridad, preci- 
sión, rapidez y a la confianza que en ellas se puede 
depositar; es por eso que han predominado y 
predominan incontrastablemente. 


Desde hace casi 100 años, las armas COLT son 
las que han sido adoptadas oficialmente por el 
gobierno norteamericano para su defensa y se- 
guridad, y el brillante éxito con que han dado 
cumplimiento a su cometido, revelando su in- 
discutible bondad y superioridad, ha hecho que 
hayan podido conquistar también el favor de 
los pueblos sudamericanos. Un COLT, Revólver 
o Pistola Automática, asegura la inviolabilidad 
del hogar. Pida a su armero o a su ferretero 
que le muestre el entero surtido de armas COLT, 


COLT'S PATENT FIRE ARMS Mtfg. Co. 
/ HARTFORD — CONN,, E. U, de N. A, 


A an 


EL ARMA DE LA LEY Y DEL ORDEN 
Te RAN ARO AIN OS REA 
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NUESTRO 


Toda vez que contemplamox con ánimo de sereno 
estudio el fenómeno de nuestra producción agricola, 
con poco esfuerzo se evidencia el predominio absoluto 
que en él ejercen Jos cereales y entre estos el rey, el 
trigo, que con su extensión cultivada representa 
casi la tercera parte de la total explo- 


tada en agricultura; es también con- » 
fortablo comprobar que, a veces, se y 
anotan rendimientos Máximos exoep- 


cionales, qe han llegado a 44 quin- 
tales por hectárea y de trigos que 
alcanzan A pesar, algunos años 87 kilo. 
gramos por hectolitro; esto no obstante, 
es vulgar el dato, por conocido y repetido 
hasta el cansancio; que los promedios de 
rendimientos no son nada satisfactorios, 
pues, si bien en estos dos últimos años 
acusan un alza regular, en los últimos 
quinquenios no pasan de 7 quintales por 
hectárea, 

Ahora bien, por poco que se analicen 
las causales que intervienen en el resultado 
lamentable que anotamos, fácil es advyer- 
tir que, entre las numerosas, y de diversa 
índole cultural, eclimatéricas y económi.- 
cas, hay una que es de 'acción casi pre- 
ponderante y previa, y es el escaso 
número de variedades de trigo de que 
dispone el agricultor que no permite una 
pe gp adecuada en cada zona o re- 
gión del país, 

En efecto, basta dar una ojeada a nues- 
tra producción triguera para darse cuenta, 
de inmediato, de cuán breve es nuestro 
catálogo de variedades cultivadas en el 


país, que no pasa de una docena, de las cuales dos son, 


de trigo duro; pero si examinamos, de cerca, el área 
que ocupa cada una de estas variedades en las cha- 
oras y la importancia que tiene su producción, vería. 
mos que esa lista es máx reducida aún, pues las varie- 
dades que tienen cotización oficial en Jas Bolsas de 
Cereales de Buenos Aires y 
Rosario, no son más que, el 
Barleta, Húngaro, Ruso, 
Francés, Pampa, Tusela, 
Candeal y Tapemrog; y el, 
por fin, profunlizamos más 
aún el análisis, podríamos 
coneretar que una sola ya- 
riedad representa en la ma. 
yor proporción la producción 
triguera argentina, el ta 
y los tipos o mezclas que Bajo 
esta denominación se agru- 
an, que cubre, a no dudarlo, 
as tres cuartas partes del 
área oultivada con trigo en el 
anís y que constituye el tipo 
undamental de nuestro trigo 
de exportación, conocido y 
apreciado en su más alto va- 
Jor en los mercados del exte- 
rior, así como en nuestro 
medio de consumo interno, De 10 que resulta que una o 
pooas variedades de trigo se cultivan y explotan en 
zonas diferentes de condiciones de tiorras y clima diver- 
208 y, A voces, totalmente Opuestas; tomemos, 00mo 
ejemplo, el Barleta y vemos que se cultiva por igual 


HUGO 


VO EMJEORRO 


LACAN SE 


Un hermoso trigal de Barleta, 


INVENTARIO TRIGUERO 


en las tierras de regadío del Río Negro y del Chubut, 
en las arenosas y secas del oeste de la provincia de 
Buenos Aires y La.Pampa, en las pedregosas del nor- 
oeste de Ja provincia de Córdoba, en las tierras fran- 
cas del centro de la misma, en las tierras negras del 
centro de la de Santa Fe y en las com- 
pactas y arcillosas de Entre Rios; y 
en cuanto a clima, desde las zonas frías 
del Sud hasta las cálidas del Nor- 
te, destle las regiones hámedas y llu- 
viosas hasta las áridas y de secano de 
Santiagu del Estero; y si bien la variedad, 
con el transcurso del tiempo y el cultivo 
y la acción del cultivo, se ha adaptado 
natural o forzosamente, a los ambientes 
más variados, adquiriendo caracteres dis- 
tintivos propios hasta formar subvarie- 
dades bien delineadas, en algunos casos, 
forzoso es convenir que no puede dar el 
mismo resultado en rendimiento y cali- 
dad en todas partes, ; 

El catálogo de variedades de trigo es 
muy extenso en los países de agricultura 
perfeccionada y ello responde precisamen- 
te a exigencias de ambiente natural, 
clima y suelo y a necesidades culturales Y 
comerciales a la yez; por esto vemos quo 
Europa tiene más de 60N variedades y en 
Norteamérica, el Departamento de Agr 
cultura, coleccionó cerca de mil, bien 
clasificadas y catalogadas, 

Nosotros también deberíamos tener nu- 
merosas variedades adaptables a nuestros 
climas cálidos, templados, fríos, húme- 
dos y secos; a nuestras tierras, desde las 
más arenosas y sueltas, hasta las más compactas y arci- 
llosas; si tuviéramos una lista regular de variedades % 
disposición, más fácil sería ampliar la zona triguera aun 
dentro de sus límites económicos, utilizando nuevas tie- 
rrás; y no veríamos, en cambio, una sola variedad, o tip0 
más O menos semejante, ocupar zonas tan extensas 
y diversas, expuefta su pro- 
ducción a las contigencias 
climatéricas adversas, 00N 
riesgo un desastre t0- 
tal, que a veces, depende 
de una helada, de un gol 

sol; ni-se vería obligado 
el agricultor a sembrar )0 
misma variedad en toda Ja 
extensión de su chacra, T0- 
sultando que el primer ey 
se siembra en mayo y el úl- 
timosen agosto, una dema- 
siado temprano y otra de: 
masiado tarde, efectuando así 
una siembra a destiempo, €0 
un cincuenta por ciento 0 
más de la extensión de, SU 
chacra, 

Pero, felizmente, esta de- 
ficioncia técnica de nuestra 
producción cerealista, po en: 
cargará de corregir y mejorar la Genética del Minis- 
terio de Agricultura que está trabajando oon 
para preparar nueyas variedades adecuadas y produe- 
tivas, o propagando otras importadas que han dado 
ya resultados evidentes e inconfundibles, 


MIATELLO 


AGRHRÓMOMO 
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Chassis Camión (1 tonelada, 


$ 1.615 


a w Buenos Ásrres 


Transporte Mejor 
y Más Rápido a Menor Costo 


F! camión Ford es el medio de transporte rápido, sencillo 

y económico que a usted le conviene, lo mismo si es Vd. 
agricultor que si es comerciante, para efectuar el acarreo de 
sus productos, o la distribución de sus mercaderías, en la 
forma más cómoda y práctica. 


S, Vd. es agricultor, con el camión Ford podrá efectuar có- 
modamente sus embarques en la estación o puerto más pró- 
ximo, o alcánzar las mejores horas de venta en los mercados; 
aparte de hacer rápidamente los continuos viajes que siempre 
se necesitan dentro del establecimiento. 


Si Vd. es comerciante, con el camión Ford podrá atender 
una clientela mucho más numerosa y extendida en un radio 
mucho más grande. Además podrá presentar mejor las mer- 
caderías del reparto, su casa ganará en importancia y el nom- 
bre de su comercio en los costados de su camión,conjunta- 
mente con las ventajas mencionadas, sería una excelente 
propaganda que aumentaria constantemente sus ventas. 


Pida datos al Agente Ford más próximo. 


Puede proveerse cualquier tipo de carrocería. 


Ford 


AUTOS CAMIONES - TRACTORES 


ADQUIERALO EN PEQUEÑAS CUOTAS MEDIANTE EL PLAN SEMANAL 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz O al 
gouache, el paisaje que publicamos, Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires, 

Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelon. 


Los cien premios ofrecidos para los niños gue revelaran más condiciones artísticas y de buen gusto para colorear el dibujo del 
Concurso N.? 114 han correspondido a los firmados con los nombres que a continuación se expresan: 


Arijón, Oscar, Canziani, Dora. Fiore, Felipe, Pirillo, Baltasar E, 
Acerbi, Antonio, Carrera, Avelino. Galbusera, Eldita. Pinto, Elba C. 
Andrada, Roque H. Casellato, Norma. Gamarra, Roberto. . Pastor, Enrique. 
Aparicio, Gregoria Cuenca, Carlitos Radivoy. Jocker, Heberto, Prieto, Exequiel. 

Elba. Cabanellas, Albino Gabriel P, Giola, Lita. Palmieri, Lelia. 
Aramburi, Elvirita, Cuesta, Joseta. Grigera, Aurora. napa, Nélida Elsa, 
Abud, Raúl J, Cesti, Celia. Iglesias, Elena, l= Raffo, Elena D 
Allende, Juan. Corrales, Rubén, Ibañez, Juan Antonio, , Luis, 

Ayala, Angélica Vivtoria. Capria, Carmen, Kneipp, Matías, Romei, Miguel, 

Albisu, Dora. Conte, Aurora, Lugea, Esther. Sosa, Benjamin. 
Agulla, Enrique Eduardo, Cecapolli, Gustavo, Morriello, Atilio, Stern, Carlos Marcelo, 
Alperín, J. Cabrera, Hernán. Murray, Emita. Santolíquido, Francisco, 
Bertiz, Alberto. Costa, Esther. Molina, Emilio M, £arcine, Bartolomé, 
Ballester, Amelia, Casella, Juanita, Montes, Marina. £cala, Cecilia Adelina, 
Baistrochi, Josefina, Capdevila, Bertita T, Mo Amadeo. Sougardoy, José B, 
Bettosiní, Haydée. Dulcich, Santiago, Nader, Heriberto. Buffern, Susana. 
Bexino, Bernardino. Dinella, Lucía, Nelli, Luís Francisco, Timone, Sergio. 

Botta, Edgardo. Decima, A. Newton, María Teresa. Tacbino, Delia. 

Bottini, Julia María. Donnet, Nieves A, Natella, María Esther. Tettamanti, Guillermina 
Biancbi, Julio Argentino, Dorta, Alberto R, Porzo, Jcsó €. Tortorello, Armanda, 
Baragiota, Juan M. Darros, María P. Priano, Juan Pedro. Ugarte, Elías. 

Barrera, Victor Manuel. Emparanza María Josefina. Poítevi, Emilio, Vidaurre, Fanny Esther. 
Borga, Teresa, Echaglie, Luis María. Padin, Eduardo, Vilches, Carlos. ¿ 
Borzone, Juan José. Ferrari, Luis Antonio. Paglietino, Ricardito, Vera, Rovira. 
Duggiani, Celia, Fioreti, Héctor Anselmo, Pesenti, Baby L, Zantrognini, Clara, 


Los niños premiados residentes en la Capital deberán presentarse a retirar sus premios a esto Administración Jos días 3 Ty 4 de 
Marso, de Va y de 15 a 18. — A los que residan fuera de la Capital rogamos soliciten pus premios por carta. 


ro 


El rostro femenino se avalora efi= 
cazmente con el uso constante del 


Polvo Grasoso Br ssac 


obsequiamos a todas las personas que nos en- 
treguen 25 cupones de los que van dentro de 
cada caja, más 0.20 cts. para flete, con una 
absolutamente gratis, 

Por tres de dicho cupones regalamos un álbum 
musical de cinco piezas originales. 

El Polvo Grasoso Brissac se vende en todas 
partes, en los tonos Blanco, Rachel, Rosado y 
Ocre (carne) el color de moda, 


L. AUBERT y Cía. 


JORGE NEWERY 3443/55 _ BURNOS AIRES 
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-.- __ ____ 
EL AUTOMÓVIL- DE -TURISMO 
DoD6€e BROTHERS 


Frecuentemente se preguntan cómo es posible 
que un automóvil tan relativamente liviano, 
pueda ser al mismo tiempo tan sobresaliente- 
mente fuerte. 


La contestación es, por supuesto, fácil. En 
lugar de pesados moldajes, se usan piezas de 
acero prensado y forjaduras de acero perfec- 
tamente hechas. 


En combinación con el admirable estilo y el 
excelente balance del automóvil, dicha cons- 
trucción da por resultado, facilidad de manejo, 
durabilidad de los neumáticos, módico costo de 
mantenimiento y larga y vigorosa vida. 


PRECIO DEL DOBLE FAETON 
equipado con su 4 | 4 | 00 
quinta goma $ > e” 


( puesto sobre vagón Buenos Aires ). 


JULIO FEVRE¿Y CiA, 


Yav LEANORO N, ALEM 1620 -¡640-BSA9 
SUCURSAL, ROSARIO ENTRE RIOS 579 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
portal, Deberán traer el titulo de Jo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
abtor, Cada mes se premiarán Jos dibujos más interesantes, con libros esyecioles para niños, 

Los pobres deben diriyirse: «Concurso infouvtils CARAS Y CANFTAS, Chnenbueo, 161 


e SS 
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1922 Un partido de football 1923 — Tesortrri en una de sus 1924 — El regalo que nor trajo ta 
CakLos MASYTRANOELO atujalns, MARCELA Dipiar 
Bastos HErsÁxprz 


1925 — El tranvía que pasa por ml casa. 1928 — Entrando al hangar, 1927 — Llegando con CABAS Y CARETAS. 
JUANCITO GALLI. J. DARER, YOLANDA BELTRAMO. 


Doe los dibujos publicados durante el mes de enero, ban sido premindos los siguientes números: 1880, 1882, 1883, 1884, 1888, 
1889, 1890, 1893, 1891, 1899, 1898, 1899, 1900 y 1902, 


Lotería Nacional 


PROXIMOS SORTEOS: dins 17, 
24 y 31 de Marzo, con premio de $ 80.000 
E) billete entero vale $ 15.75. El quinto, $ 3,15. Combinación 


de $ 80.000 y $ 20.000 valo $ 21.— A cada pedido debe agre- 
garse $ 1. para envío. Giros y órdenes deben enviarse a 


L. A, RODRIGUEZ - 25 de Mayo, 140. - Bs. Aires. 


Envio Un Millón de marcos alemanes en billetes de cien mil 
por $1.— m/n, y 0.30 de franqueo, 


GRATIS... seas 
LIBROS pe TEXTO 


de Enseñanza Secundaria, Normal, etc. Sus precios 
son los más ventajosos de plaza, Pedirlo a la Libre- 
ría de y, LAJOUANE y Cía. - calle BOLIVAR, 270. 


CARAS Y CARETAS en París. 


Para subscripciones y ejemplares de 
CARAS Y CARETAS y PLVS VLTRA 


en París, dirigirse a 
L. MAYENCE y Cía, — 9, rue Tronchet, 9 


Modelo , 
CASA CHICA N.* 54, 


Con 6 piezas. 
200 púas “Casa 
Chica” y emba- ¡E 
laje gratis. por W 


$ 30.— 


Caja 31 x 31 x 17 centime- 

tros. Máquina fabricación nle- 
impulsada a resorte, 

198 por 85 milimetros. Dia- 

iragma “Case Chion'*.Pedidos a 

"CASA CHICA 
Unica dirección. 


in, esta PISTOLA 
Por $ e 90 Er 22, para tiro 
al blanco, y 100 balas. 
ARMAS EN GENERAL 
CATALOGO GRATIS 
Pedidos a: G. A. MATUCCI 
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CARAS Y CARETAS 


Fl REGALO: 1 DEl 1ODA. 
LA AEGRA KUBIA 

El FETICHE PORTEBONHEUR. 

DEMAS EXITO EN PARIS 


PRECIO $5 


Pídala en los buenos BAZARES y 
JUGUETERIAS o enviando su im- 
Porte a los únicos distribuidores. 


P. HARTMANSHENN 4 Cía. 
546; PASEO COLON, 556 — BUENOS AIRES 


CARAS CARETAS 


HMEVISTA SEMANAL ILUSTRADA 
DIREOCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
151, CHACABUCO, 155, — BUENOS AIRES 
Unión, 0598 (Aven.) 


Unión, 2316 (Aven.) 


m Dirección: 
ELÉFINOS: Administración: 


SUBSCRIPCIÓN 

EN EL INTERIOR 
Trimestre ..... $ 3.00 
Semestre ..... » 6.00 
AñO rd 14500 


Núm. suelto... 20 ctvs, | Núm. suelto... 25 ctvs. 
Núm, atrasado. 40 » [| Núm. atrasado 50 + 


EN EL EXTERIOR: 


Trimestre ...........oro $ 
SemestrO........... » 0» 
AÑO arc e 


Para Bolivia, Brasil, Costa Rica, Colombia, Cuba 
ados Unidos de América, España, Ecuador, Fili- 

Dinas, Honduras, Méjico, Nicaragua, Perú, Repú- 

blica Dominicana, San Salvador y Uruguay. 

Añ Do 


$ oro 
No se devuelven los originales ni se pagan las 
colaboraciones no solicitadas por la Dirección aun- 
que se publiquen. 


PRECIOS DE 
EN LA CAPITAL; 
Trimestre ..... $ 2.50 | 


Semestre. . 5.00 
ño ... . » 9.00 


2.00 
4.00 
8.00 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobrado. 
TOS y agentes viajeros, están provistos de una cre- 
cial, y se ruega no atender a quien no la presente. 


EL ADMINISTRADOR. 


MECHA 


para cualquier sistema 


ATAR 
Á IN de alumbrado a nafta. 
/ LUZ PODEROSA 
ÍS Y BRILLANTE 


DURACION ENORME 


KS Venta al por paa menor. 
RICHEDA «< Cia. 


TALCAHUANO, 289 — Buenos Aires 


CASA RADAELLI 


Fundada en el año 1900, 


Saxofones franceses, niquela- 

dos, desde.......... $ 180.- 
Jazz-Band, completas, 

Asesorias » 190.- 
Trompretas poza Jazz- 

and, desde........ 80.- 
Trombones para Jazz- 

Band, A Váld....... » 80,» 
Xilofones, 38 tonos..... e 85. 
Pitos Swanes, de cau- 

CHUut o.oooomomomm.... o 12- 


Soliciten Catálogos Ilustrados GRATIS. 
entre Ríos; 426 - Buenos Aires, 


UNICOS IMPORTADORES 


O 


rr 
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CALAZ Y CARETAS 
Bodas de oro y de plata 


Digerir es Vivir 


No es lo que comemos lo que nos fortalece 


y nutre, sino lo que DIGERIMOS. Digerir | 


bien y asimilar los alimentos es lo que se 
puede esperar de un estómago sano. No es 
con cualquier régimen cómo se cura la en- 
fermedad al estómago sino comiendo aque- 
llos alimentos indicados Como necesarios, 


racionales, lógicos y cuyo complemento es la |' 


PECTOLYSINA 


el remedio eficaz por excelencia y elabo- 
rado precisamente para el ESTOMAGO E 
INTESTINOS Y NADA MAS. 


La PEPTOLYSINA, fórmula del especialista 
Dr. Calandrelli, tiene el privilegio de ser 
un remedio científico que no debilita por- 
que no es purgante, que tonifica poco a 
poco el aparato digestivo transtormándolo 
de tirano en sirviente. Si Vd. sufre del 
estómago adóptelo desde hoy. 


PRECIO DEL TARRO $ 5. INTERIOR 
AGREGAR $ 0.50 PARA FRANQUEO 


Se vende en todas las buenas farmacias. 


PREPARADO EN LOS 


LABORATORIOS Y 
FARMACIA “NELSON” 


477, SurPAcHa, 481 — BuENOS AIRES 
TeLáronos: Umión TeLerómica 4750, Rivapavia y 3580, Mavro 
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| El señor Dionisio Coralie y señora, rodeados por sus eoscondientes, 
| el día en que celebraron sus bodas de oro matrimoniales, — 


Pigié. 


Señor José 1. Basaldúa y señora, cuyas bodas de plata celebrarco 
48. 


secientemente. — San Nico) 


Los esposos Zampaiti-Cccbi. — Olavarría. 


AAA 


CARAL Y. CARELAS 


LA CRIA DE CERDOS COMO MEDIO DE GANARSE LA VIDA 


Condiciones que deben tomarse en cuenta para conseguir éxito 


Un loto de capones mestizos Berkshire, criados al aire libre, 


En los últimos días del mes de ene- 
ro próximo pasado, en el patio de 
Adolfo Bullrich y Cía,, estuvieron en 

sición y venta un buen lote de 
inos de la raza Berkshire, de la 
cabaña «La Dolores», Hubo una bue- 
na coneurrencia el día del remate, y 
entre varios criadores se suscitó una 
conversación animada respecto del 
tipo más provechoso de porcinos; es 
decir, el animal que produce carne 
fresca, que se vide en locales muni- 
cipales y carnicerías, para consumo 
general, o el animal que produce car- 
nes más aceptables para la elabora- 
ción de tocino de la primera clase. 
Después de una discusión acalorada, 
en la cual el que subscribe tomó par- 
te, la opinión general fué que el ani- 
mal productor de tocino es el más 
provechoso, y que los capones de 6 a 
7 meses, debidamente alimentados, 
debieran pesar de 74 hasta 78 kilos 
de carne preparada, Un criador muy 
conocido por sus éxitos en las varias 
exposiciones de Palermo, tanto por 
sus animales reproductores como-de 
ordura, fué un decidido partidario 
do esta.idea, pero indicó que es csen- 
cial comenzar con la raza más apro- 
piada y que es absolutamente necesa- 
rio dedicar la más especial atención a 
los puntos más deseables de la crian- 
za de porcinos, y especialmente de la 
raza que se elija, Explicó que los pun- 
tos más necesarios para los Ei 
c0s, quienes elaboran tocino de pri- 
mera con el objeto de dominar Jos 
mercados europeos, no están Opues- 
tos en ningún sentido a los intereses 
de los criadores; mientras que algu- 
nos puntos en que ellos insisten, 60- 
mo son el espesor de la carno de ba- 
rriga y buen oostillar, resultan direc- 
tamente en favor de los intereses de 
los criadores, 

Para produvir las características 
más descables, sólo se requieren po- 
04 generaciones, siempre que se ejer- 
za una selección adecuada en elegir 
los animales de cría, Es indudable- 
mente necesario que mejoremos las 


; 


razas de porcinos en este país, si es 
que deseamos hacernos conocer como 
reproductores de tocino de primera 
calidad, Tenemos en la Argentina al- 

unos planteles buenos, y machos de 
mejores razas dei mundo, pero 
también tenemos muchísimos que no 
dan provecho, ni para criar, engordar 
ni ps Son éstos los porcinos 
que deben eliminarse a fin de reem- 
plazarlos con animales de crianza se- 
Jeccionada, que resultarán más bene- 
ficiosos para todos los criadores y la 
industria en general, 

Es muy cierto que en general, exis- 
ten dos opiniones distintas respecto a 
la crianza de porcinos; una de ellas 
arguye que la industria porcina nun- 
ca ha dado resultados satisfactorios y 
que menos los dará en lo futuro, y la 
otra sostiene que cualquier ignorante 

uede ganar dinero criando porcinos, 
Ko hay duda que ambas opiniones 
son completamente equivocadas, Un 
número bastante elevado de criado- 
res en este país ha ganado y sigue ga- 
nando dinero con sus porcinos, pero 
hay otros que han hecho la prueba sin 
éxito. Yo soy de opinión que.cual- 
quier persona que comience como 
criador de porcinos, con una buena 
orientación, puede obtener resultados 
satisfactorios, y si no los consigue con 
la ería de porcinos, no es probable 

ue los consiga con ninguna otra in» 

ustria, 

Lo mismo es comenzar en grande 
que pequeña estala, las mismas cua- 
¡dades y aptitudes son necesarias, 
Con portinos bien seleccionados, con 
buenas instalaciones en terrenos ade- 
cuados y alimentación apropiada, to- 
do lo demáa es cuestión de sentido c0- 
mún y métodos comerciales, Natural- 
mente, no quiero despreciar los cono» 
cimientos técn;cos; muy al contrario, 
no es posiblo conocer demasiado, 
siempre que sean conocimientos práo- 
ticos, Yo conozco varios criadores 
quienes saben mucho más que otros 

e la crianza de porcinos, pero pier- 
den gran parte de su tiempo en estu» 


y listos para frigorifico. Vista tomada en un campo del partido do 
Brandsen, F, O, Sud. 


diar la teoría, no dedicando lo sufi. 
ciente para las observaciones prácti. 
cas, y es antiguo el refrán que dice 
que «una onza de experiencia equiva. 
le a una tonelada de teoría», Para mí, 
el criador que ha podido establecer y 
mantener en condiciones de prosperi- 
dad durante varios años su plantel, 
vale muchísimo más que el triador 
que posee vastos conocimientos teó- 
ricos, con certificados, etc., pero que 
no ha podido comprobar todavía su 
valer práctico como oriador. 

Admito, desde ya, que para lograr 
el éxito más lisonjero en la industria 
porcina es indispensable tener cier. 
tos conocimientos y aptitudes gene. 
rales, Las cualidades que más se ne- 
cesitan son coraje, confianza en sí 
sentido común, cuidado, el don de fi- 
jarse en los detalles, y un sistema me- 
tódico de trabajar, El criador debo 
inspeccionar personalmente todo el 
trabajo de su establecimiento, pues 
si bien es verdad que el hecho de de. 

ender de otros puede ser motivo de 
Jegar a la fortuna, no es menos yer- 
dad que en la mayoría de los casos 
lleva a la quiebra, En condiciones 
normales el hombre que con cierta 
práctica go remite a su propia actua. 
ción, puede contar con toda confian- 
za en un éxito relativo, Si fuera nece. 
sario emplear peones, el dueño del 
criadero hará bien en insistir en quo 
los trabajos se hagan según sus pro- 
pias ideas, pues únicamente de esta 
manera resultarán provechosor, 

El mejor consejo que se puede 
ofrever a logcriadores argentinos, es el 
de aprovechar en debida forma las 
ventajas naturales que posee este 
país para la crianza de cerdos, De 
este modo, es posible criar el mejor 
tipo de porcino para elaborar los pro- 
ductos más buscados en los mercados 
mundiales, 
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De Bahía San : Blas. 


Un acumulador económi- 
co y de buen resultado. 


El Acumulador WILLARD, con aislación de madera, goza de una 
antigua y envidinble reputación, Es y ha sido siempre el primero entre 
sus similares, debido a su inteligente construcción y 6el excelente ser- 
viclo que presta, 

Sólo la Compañía WILLARD, con su larga experiencia y sus vastos 
recursos, puede producir un acumulador de tan alta calidad, a pre- 
clos razonables, 

El Acumulador WILLARD con aislación de madera es el tipo econó- 
mico y de buen resultado. 


BATERIAS WILLARD “PH” PARA EQUIPOS DE ALUMBRADO 
, O SEAN 32 VOLTS, para chacras, estancias y casas de campo, En vasos de vidrio. 


PRECIO 

TOTAL 
80 
100 
140 
160 


WILLARD STORAGE BATTERY COMP. 
Cleverand, Ohio 


REPRESENTANTES: 


0, pei RIVADAVIA, 2100 = - GINO BOCCI y Hermano - puexos Ames 


Dirueciad STORAGE 
mE vil BATTERIES 
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Se parecen como 2 gotas de agua: 


Pero este revolver... 
RR 


/No es este...! 


Aquél, es una vulgar imitación; 


El que lleva esta marca CN 
es SMITH 6 WESSON legítimo WN) 
¡LA DIFERENCIA ES NOTABLE! 


A pesar del empeño puesto por los imitadores, sus esfuerzos han 
fracasado por que no han conseguido fabricar, ni aproximadamente, 
un arma tan segura, precisa y eficaz para la defensa como el 
Revólver Smith € Wesson. 


La popularidad de nuestra marca nos obliga a llamar la atención del 
público para ponerle a cubierto de engaños. 


Los Revólveres SMITH € WESSON de tambor ladeable llevan 
la marca estampada y se caracterizan por la bondad del material 
con que están construídos, la fortaleza del cierre del tambor y por 
el seguro automático, que funciona en combinación con el gatillo. 


La mejor defensa personal y del hogar, la 
constituye un revólver SMITH (QA WESSON. 


Se vende en todas las buenas Armerías. 


FABRICANTES: 


SMITH € WESSON, Inc. 


SPRINGFIELD. — MASSACHUSETTS, E. U. A. 
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Necrológica 


BAN MARTIN. Señor Nicolás Arenas, 
cuyo reciente fallecimiento ha repercutido 
dolorosamente en el seno de esta sociedad, 
donde ocupaba un destacado lugar. El ex- 
tinto, que actualmente gozaba los beneficios 
de una merecida jubilación, tuvo en la 
Policía de la Provincia una brillante actua- 


ción, baciétndose acreedor de guperales 
simpatías. 
EN EL FERROCARRIL SUB- 


TERRÁNEO DE LONDRES 


En la estación de Oxford Circus, 
en Londres, del ferrocarril subte- 
rráneo, se han hecho experimentos 
con un “estentoreófono”, es decir, 
un gramófono provisto de una gran 
trompeta amplificatriz del sonido, 


CARAS Y CARETAS 


para dirigir los movimientos de los 
pasajeros. llay siempre una gran 
multitud a la entrada de la esca- 
lera movible ('tapiss roulant”), 
que conduce a los trenes, y los em- 
pleados se rompian la garganta re- 
gularizando la afluencia y la distri- 
bución de pasajeros. Pero ahora el 
“estentoreófono' ahorra los gritos 
de los ferrocarrileros, y da las ór- 
lenes respectivas: '“Muévanse, se- 
ñores, muévanse | ”. grita el apa- 

to recomendando a los pasajeros 
que no permanezcan inmóviles yo- 
bre la escalera, que pasen a 
los escalones ienden a los 
que descienden cos momen- 
tos, la inmensa corneta lanza este 
grito: “El que no suba ni baje, que 
se mantenga a la derechal...” (De 
este modo, se deja libre la izquierda 
de la escalera para que los que de- 
en subir a la calle o bajar a tomar 
los trenes). Y nuevamente, a los po- 


sino 


Jue as 
q a 


A los px 


cos momentos, el “estentoreófono” 
recomienda movimiento, circula- 
ción constante: “Seguid adeiante, 


señores, tienen 


prisa. 


hay personas que 
No estorbéis, señores !” 
El periódico “Daily Mail” pro- 
testa contra esta mecanización de 
la vida. Ya los pasajeros tienen bas- 
tante incomodidad con la furia, el 
ruido, la confusión de las estacio- 
nes subterráneas. La miseria de la 
vida será aumentada por este super- 
gramófono que acabará por perse- 
guir, si el invento da resultado, a 
los pobres mortales cn el ángulo de 
cada calle, en los Ómnibus, en los 
tranvías; en todas partes. 


PAPEL DEL BAZO EN El 
ORGANISMO 


Ignórase todavía cuál es el ver- 
dadero papel que desempeña el ba- 
zo en el organismo. Se le ha 2' 
buido cierta influencia en el origen 
de los glóbulos de la sangre, ya FO” 
jos, ya blancos; en la producción y 
la colesterina, en la resistenciz de la 
economía a las intoxicaciones; pe” 
nada de ello ha podido nac 
y, en ocasiones, las hipótesis cmit! 
das han llevado a resultados opues” 
tos, y aun a veces completamente 
contradictorios 

Desde luego, 
que el bazo no es órgano indis; 
ble, por cuanto algunos animales, 
aun hombres, a quienes se les 
extirpado, han continuado vivien 
sin padecer mulestias ni indispos! 
ciones. 

Los experimentos realizados pof 
M. Richet parecen demostrar qUé 
este órgano sirve para disminuir la 
desnutrición, ya que los animales 
que han sufrido la “esplenotomía 
o extirpación del bazo, necesitan 
alimentarse más que los otros P%” 
ra conservar su equilibrio pondera!- 

Sin embargo, el mismo Richet 
opina que no debe ser ésta la úni 
ca función, y que el problema d£ 
averiguar cuál es el papel del bazo 
en nuestro organismo, aunque $ 
haya aclarado, no puede darse t0- 
davía por enteramente resuelto. 


— 


puede establecersC 
ensa 
y 
ha 
do 


Xaloderima | 
Taboón 


papa 


pS 
/ 


UNICOS REPRESENTANTES : 


Xulenkampí Wéy 


gand y Ga 


BS AIRES - - ALSINA 1479 


PIDAN GRATIS CATALOGO 
DESCUENTOS 


a Comerciantes y 


ALHAJAS, RELOJES, 
NOVEDADES 
Correspondencia y pedidos a 


A. MATUCCI 


Estero 6563 — Bs. Aires 


nartancilma 


N.* 61, — ANILLO 

chino, de plata fina, 

para caballo ro, 
Se- | 


prsna 


G. 


Santiago del 
Caniramasr 
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instrucciones para fabricar juguetes y otros artículos de papier, y le compraremos ¿udo lo que usted fabrique 0 
busa precio, Señoras, señores y nibos, todos pueden dedicarse a esta ocupación en su misma casa, sin desalender 


la que ya tienen. 


Es un trabajo tácil entretenido y limpio. En horas perdidas puede usted ganar un puen sueldo mensua) y sin úban= 
donar el puesto que ya tiene. Escrita boy mismo a 


FABRICA Y DEPOSITO DE JUGUETES DE PAPIER 
Calle 3 de Febrero, 386 


Revendedores. ivi 


FAUTASLAS, 


“sar 


San Isidro F. C. 


C. A. Buenos Aires. 


Máquinas de tejer medias Hárrison 
¡OBRERO! ¿Por qué no te independizas? 
EÑORAS Y SEÑORITAS ! 


¿Les interosa 
ganándose la vida en $U 


independizadas, 


propia casa? 
Comprando una máquina de tejer medias A 
mano, puede ganar $ 7 por día, Vinitenos. 


MANDAMOS CATALOGO GRATIS 


E. C. GARZON y Cía.-Bosdo, 387.-As. AS. 


de 14 2 17 


CARAS Y CARETAS 


Garanfimos como lo mejora | 


todo lo gue > fabrica mos. | 


CL SAG 
PAI 
d 
j 4 


Solicike eatálogo Puerta para patio M94 
de puertan y 

: ventanar 
as lara, 
galpones 

y Hinglados 


Garaje N.* 68 


para autos Ford y otros coches chicos. 

De metros 8 X 4 Xx 2.60 de alto la parte 

más baja. Con armazón de pino tea y chapas 

inglesas del N.” 26 para el forro y techo. Preparado 23 Armado por 50 tnás 
para ser construído por los mismos interesados, $ la casa, $ a 


PRECIO NETO 


PUERTA PARA PATIO N.o 1 


Do: 8.00 XK LÍO 0/Mocoscoornoaarcncorccar carro. $ 
» 280 x 110 » 


TO dl. MIOS) AcorDamos 5% 
Casa central: Charcas 2 DE DESCUENTO 
Anexo: Chiclana 3341 


El brillo suave y delicado 

“UTEX > . “es 
o de las uñas, es manifiesta 
expresión de buen tono. 


Ese hermoso matiz rosado, que tanta 
atracción comunica a las manos de las 
damas refinadas, sólo se adquiere empleando el famoso Líquido 
Cutex para pulir, maravillosa creación moderna, 


Es un líquido que se extiende pareja y rápidamente, sin dejar 
feas grietas. Se aplica con un pincelito que lleva cada frasco y 
basta una pincelada para hermosear la uña por espacio de 
tiempo largo, sin que cl agua afecte al brillo, 


CUTEX LIQUID POLISH se vende en las principales perfumerías, 

farmacias y tiendas, a $ 1.70. Si en su localidad no lo encuentra, envíe al 

concesionario en Buenos Aires el importe en giro postal o efectivo, carta 
certificada. A vuelta de correo recibirá su pedido. 


NORTHAM WARREN CORPORATION, New York E, U, A. 
Unico Concesionario: E, HERZFELD; Maipú 533, Buenos Aires. 


CUxEx 


PULIMENTO LIQUIDO / 


XT 
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De Mendoza. — Cacheuta 


ti li 


Señora Herminia Mansilla y señor Martínez El senador Melo y señoros Gálvez y Encina. 
Leane. 


READ 


En cualquier época del año nuestro [bro 
PATRIA y PROGRESO con detalles de 
las especialidades técnicas y comorcialos 
que enseñamos 
PA e o 


POR CORRESPONDENCIA 


VIBITENOS O MANDENOS ESTE CUPON $ 


Escuelas Politécnicas del Plata 
O, PELLEGRINI, 1130, BUENOS AIRES 


CURSOS COMERCIALES: — 
Gerente Comercial. Tenedor de 
libros, Jete Contador. Teneduría 
y contabilidad. Perito mercantil. 
Becrotario Comercial, Jete de 00 


rrespondencia. 

ARITMETICA. MATEMATICAS. 
MECANICA Y ELECTRICIDAD: — Dibujante mecánico, Jole de talle- 
res mecánicos, Perito maquinista. Técnico mecánico. Ingeniero mecánico 
maquinista, Perito electricista, Técnico clectricista, Ingoniero elect, Peri- 
to mecánico elect, Técnico meo, elect, Ingeniero mecánico electricista, 
CONSTRUCCIONES: — Oonstruotor, Técnico constructor, Arquitecto 
constructor, Ingeniero arquitecto, Ingeniero constructor, 

CURSOS ESPECIALES: — Radiotel, Chauflenr, Mecán. automóvil. Dibujo 
artiioo. Prol, de dibujo. Técn. Agrimensor, Avieultor, Mecán. agricola. 


NOMbI8, + errores es 0... e. 1. 1. 0. ve 0... Ez7 


or DORMITORIO, roble ma- 
rpos, entrante 
osalients, palas... IDO. - 
cd Porro, de roble 
' LS lor mato '- 
a O 
; , El mismo juego, con 1270. S 


de RUJENSKY Hnos. KA 
1356 - CORRIENTES - 1356 0% 


de cero a 1D.” 


El mis: más chico, 
parc: 100.- 


Solicite catálogo 1925, con la nueva 
rebaja de precios, 
Embalaje y ncarreo gratis, 


Y 
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De Tucumán 


Miembros de la 
Sociedad Espa- 
Mola que organíi- 
ZATOn una comida 
Campestre, con el 
lin de estrechar 
Vinculos de cama- 
raderín, 


Enfermitos del 
Hospital de Niños 
que fueron obse- 
guiados con ju- 
guetes donados 
por ln señora Pa- 
cini de Alvear. 


OS 


Vd. puede llevar sus libros bien 


Pocos centavos de diferencia son frecuentemente la 


causa de mucho recargo de trabajo en el balance. 


le contabilidad comercial, podrá llevar sus 


Aunque sea usted un lego en materia d 
Don Emilio Oliver 


libros usted mismo hasándose en la obra de 


- LA BIBLIOTECA DEL CONTADOR 


on más de 500 páginas de lexto cada uno, 
os negocios. Su utilidad es apreciable tanto 
ar por si mismo su contabilidad o contro- 
misma, como también para las personas 
der de números y quieran merecer una 


Compuesta de cuatro grandes volúmenes € 
lojosamente encuadernados, es la guía de 1 
Para el hombre de negocios que quiera llev 
larla con el máximo de conocimientos de la 
Que, en los puestos que ocupan. deben enten 
Mayor estimación de parte de sus jefes. 


Su texto comprende numerosos ejemplos de asientos de contabilidad y todo cuanto 
se relaciona con la vida moderna de los negocios: cálculos comerciales, letras, giros, 


Cambio, etcétera, 


CON SOLO $5$8— AL CONTADO 
Puede usted adquirir esta obra, abonando el resto en pequeñas cuotas mensuales 
A SU SOLA FIRMA. SIN FIADOR 


entregará la obra completa al abonar la primera cuota, 


y so le 
Pase usted a examin ende e a 
ar los tomos de la BIBLIOTECA 
DEL CONTADOR en nuestros salones de Venta o so- | > Pr mo it 
te más informes remitiéndonos el onpón. (Montevideo: Casilla. 156) 


l Sirvanse enviarme gratis detalles y folletos 
“BIBLIOTECA DEL CONTADOR”. 


THE UNIVERSITY SOCIETY, Inc. lema ii 


1185-Cangailo-1191 Buenos Airesl cayo y.» 
o E era | 
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EL ESPANTAPAJAROS 

Dije una vez a un espantapájaros : 

—Estarás ya cansado de permanecer siempre en 
pie y solitario en este campo. 

Y respondióme : 

—La alegría de espantar es profunda y durable y 
jamás me canso de ello. 

Díjele después de un momento de reflexionar : 

—Verdad dices, porque ,yo también conocí esa 


_De Tucumán 


Respondióme Él: 
—Sólo quienes están rellenos de paja pueden 


saberlo, 

Le dejé, sin estar seguro de si me había adulado 
o deprimido, 

Transcurrió un año durante el cual se hizo filó- 
sofo el espantapájaros, Cuando junto a él pasé de 
nuevo, ví dos cuervos construyendo «nm nido bz.? 
su sombrero. 


KamiL GIBRAM. 


— 


alegría. 


LA ESTETICA DE SU FIGURA no está en el 
vestido, sino en su mismo cuerpo. Conforme y 
reduzca sus formas; elimine toda exageración, 
y será siempre hermosa. 
Los nuevos modelos de FAJAS y 


PORTASENOS LEONARD de 
cauchout — patente 21.361 — son 


tética. 


Nunca se rompen ni deforman, por Ñ 
confeccionarse sobre medida com- 
pletamente reforzados con exclu- 
siva disposición; no sofocan ni mo- 
lestan, usándose en todo tiempo; 
no despiden olor alguno, por la pu- 
reza de sus materiales; y además 
de conformar y reducir suavemen- 
te son un sostén admirable, bene- 
ficioso para el organismo. 


Si usted desea ser siempre bella, pida hoy mismo Catálogo LEONARD, con las nuevas 
creaciones de: FAJAS, PORTASENOS, BUSTOS, TOBILLERAS, y VENDAS do 
cauchout, para reducción y conformación estética. 


DIRIGIRSE EXPRESAMENTE A 


Casa Leonard. - Esmeralda, 577. - Bs. Aires 
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EL PARAGOLPE PARA MUCHOS CHOQUES 


L Paragolpe común es de duración insignificante, quedando inútil por lo general des- 
pués del primer choque, por leve que sea, 


En cambio, el Paragolpe Weed, fabricado con el mejor acero templado de resorte, es de 
una fuerza y de una elasticidad extraordinarias, por lo que resiste no sólo uno, sino 
muehos choques, proporcionando invariablemente completa seguridad durante la dura- 
ción del coche, 


El Paragolpe Weed es el paragolpe perfecto, que protegerá su auto, no una vez, sino siempre, 


No se dobla, ni se tuerce, ni se rompe. Rebota, rechazando los choques con toda firmeza. 


Exija la colocación de un Paragolpe Weed en su auto, tanto en la parte delantera 
como en la trasera. 


PIDALO EN LAS PRINCIPALES CASAS DEL RAMO 


AMERICAN CHAIN COMPANY Inc. 


NUEVA YORK, E. U. A. 
REPRESENTANTES: DONNELL £ PALMER -— Moreno, 574 - Buenos Aires. 


a 
10) w MM v 11M 
AS 


A 


la SAGRADA BIBLIA (¡ATOLICA 


“Puede y debe leerse por todos nuestros fieles a diario la Santa Biblia..." 
es lo que nos ha escrito el ilustrísimo Señor Obispo de Córdoba, Monseñor Zenón B. Bus- 
tos, y, en una hermosísima carta, el Ilmo, Señor Obispo de Paraná nos dice: 


“TODOS, pues, católicos y no católicos, deberían tener a su lado la Biblia, 
la palabra escrita de Dios...” 


Edición preparada bajo la dirección del Timo. 8r, Obispo de Astorga, Monseñor Félix Torres 
Amat, prelado doméstico de Su Santidad. 


SU LECTURA FUE APROBADA PARA 
TODOS LOS HOGARES CRISTIANOS 


Traducidadela Vulgata Latina e ilustrada con varias notas sacadas de los Santos Padres 
y Expositores Sagrados, precedida de una historia de la Sagrada Biblia Católica con un 
discurso sobre las lecturas de las Santas Escrituras, esta obra la forma un hermosísimo 
y Injoso tomo encundernado con tapas de piel, con más do 300 magníficas láminas en 
colores impresas en oro a gran formato sobre papel glacé del más fino satinado, 


Mide 32 centímetros de alto por 27 de largo y 9 de espesor. 


Visitenos usted en nuestros salones de venta para apreciar bien esta magnifica obra 
de religión o pidanos amplios A A o e — 1 
detalles remitiendo el cupón. | TEE UNIVERSITY SOCIETY Ino, | 


THE UNIVERSITY ¡0h e Come is homer e 00 


SOCIETY INC. | Pego enviarme gratis informes sobre “LA SAGRADA | 


O > 
monsdado, 50 1185-Cangallo-1191, B Altos l ombO ccccooocononoonsaranaronororinorrrrraranass | 
Vd. adquirirla. Montevideo: :g o ! 
SIN FIADOR Calle Treinta y Tres, 1325. ¡ Mill.rrormm.os Aescrrrrrr crono rrrrs... A | 
A A ¡ 
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De Córdoba 


[MALUGANI Hnos. 


ESPECIALISTAS 
en COCINAS 
SOLICITEN CATALOGO 
Cevallos, 1357 - Bs. Aires, 


Lotería Nacional 
oa 2 100.000 


El biljete entero vale $ 21,—, El quinto, $ 4,20, Combinación 
d 5 100,0005 $ 20.000, valo¡5 26.25 A cada pedido debe agre- 
garse 3 1— para envío y remisión de extracto, 
Giros y órdenes doben enviarse a 
KALMAN LASER - Av. de Mayo, 838, - Bs. Aires 


Y nd-dores: dirponso de billetes. Soliciton precios. 


mu nombre y dirección en este cupón y le en- 

vlaremos absolutamente gratis nuestros folletos 

explicativos, 

ENSEÑAMOS por Correspondencia, sin que 
usted so mueva de su casa, los siguientes cursos: Tenedor de 
Líbros, Contado:, Cajero, Auxiliar, Caligrato Mecánico, 
Electricista, ' Ingeniero, Pachillerato, Dibujante, Caligrafía, 
Aritmética, Castellano, Dibujo Liveal, Dibujo Natural, Inglés 


y Francés, Pintura. Otorgamos los diplomas correspond lentes, 
Llene y mande este cupón. 


INSTITUCION AMERICANA DE ENSEÑANZA 
Piedras, 372, Buenos Alres, 
Birvanse enviarmo los folletos explicativosque esa Institución 


ofrece gratis, Me Intoresa 0] CUBO Om. co 0 09. ....%.«0. e... 


es el tratamiento cientítico moderno más 
eficaz para combatir la GONORREA, URE- 
TRITIS, PROSTATITIS, FLUJOS DIVER- 
S08, CISTITIS, GOTA MILITAR, etc. 
Este tratamiento evita tomar medicinas por 
la boca, las que perjudican el estómago, ri- 


fones y otros órganos. 
Por sus propiedades Electro-Activas bastan 
dos inyecciones diarias para destruír comple- 
tamente los gérmenes de las enfermedades 


SECRETAS DE LAS VIAS 


URINARIAS 


por antiguas que sean y siempre el resultado 
es seguro y completo. 
Su empleo es sencillo y cómodo; no irrita y 
NUNCA PRODUCE ESTRECHEZ. 

El ACTIVON sirve también como PRESER- 
VATIVO EFICAZ contra la GONORREA y 
aun la SIFILIS. — Pídanos folleto. 
Venta en toda farmacia, a $ 8.— el frasco. 
Laboratorio del ACTIVON 
CORRIENTES 2517 SS BUENOS AIRES 
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En E L MoLino 


OÑA María de la Piedad era 
considerada en toda la vi- 
la como suna señora mo- 
delo». El viejo Nunes, Jefe 
de Correo, siempre que se 
hablaba de ella decía acá- 
riciando con autoridad los 
cuatro pelos de la calva: 

— ¡Es una santa! ¡Eso es!... 

La villa tenía cierto orgullo de su belleza 
delicada y conmovedora; era una rubia de 
perfil fino, la faz ebúrnea, y los ojos obscu- 
ros de un tono violeta, a los cuales las pes- 
tañas largas obscurecían más el brillo som- 
brío y dulce. Vivía al final de la carretera, 
en una casa azul, de tres pisos, y era para 
la gente que por las tardes iba a dar un pa- 
sen hasta el molino un encanto siempre nue- 
vo verla por detrás de las vidrieras, entre las 
cortinas de muselina, encorvada sobre la cos- 
tura, vestida de negro, recogida y seria. Po- 
cas veces salía, El marido, más viejo que ella, 
era un inválido, siempre en la cama, inuti- 
lizado por una enfermedad de la médula; ha- 
cía años que no salía a la calle; le veían 
también a veces en la ventana, mustio y 
abatido, agarrado al bastón, encogido en la 
robe-de-chambre, el rostro macilento, la bar- 
ba descuidada y con un gorrito de seda en- 
terrado melancólicamente hasta el cogote. .. 
Los hijos, dos muchachitas y un muchacho, 
estaban también enfermos, crecían poco y 
con dificultad, llenos de tumores en los oídos, 
lorones y tristones... La casa interiormen- 
te parecía lúgubre, Se andaba de puntillas, 
porque el señor, en la excitación nerviosa que 
le daban los insomnios, se irritaba con el 
menor rumor; había sobre las cómodas al- 
gunos frascos de botica, algunas escudillas 
con harina de linaza; las mismas flores con 
que ella, en su esmero y en su afición a la 
frescura, adornaba las mesas, en seguida se 
mustiaban en aquella atmósfera sofocante 
de fiebre, nunca renovada por causa de las 
corrientes de aire; y era una tristeza ver 
siempre alguno de los pequeños, o con un 
emplasto sobre la oreja o en un rincón del 
canapé, envuelto en cobertores, con una 
amarillez de hospital. 

María de la Piedad vivía así desde los 
veinte años. Aun estando soltera, en Casa 
de los padres, su existencia había sido tris- 
te. La madre era una criatura desagradable 
y aceda; el padre, que se había engolfado 
ad las tabernas y por las chirlatas, ya vie- 
o, siempre borracho, los días que pasaba 
en casa los pasaba al lado del hogar, en un 
silencio sombrío, fumando en pipa y escu- 
piendo sobre las cenizas... Todas las se- 
manas apaleaba a la mujer, Y cuando Juan 


Coutinho pidió a María en matrimonio, a 
pesar de estar enfermo ya, ella aceptó sin 
vacilación, casi con reconocimiento, para 
salvar la casa de la hipoteca, no oir más log 
gritos de la madre, que la hacían temblar 
y rezar allá arriba en su cuarto, donde la 
lluvia entraba por el tejado... No amaba 
al marido, ciertamente; y hasta en la villa se 
había lamentado que aquel lindo rostro de 
Virgen María, aquella figura de hada, fuese 
a caer en manos de Juan Coutinho, que des- 
de mozo siempre había estado imposibilita- 
do... Coutinho, por la muerte del padre, 
había quedado rico; y ella, acostumbrada 
por fin a aquel marido gruñón, que pasaba 
el día arrastrándose sombríamente de la sala 
a la alcoba, se hubiera resignado a su con- 
dición de enfermera y de consoladora si al 
menos los hijos hubiesen nacido sanos y ro- 
bustos... Pero aquella familia que le na- 
cía con la sangre viciada, aquellas existen- 
cias vacilantes, que después parecían pu- 
drírsele entre las manos, a pesar de sus cui- 
dados inquietos, la avergonzaban. A veces, 
estando sola arreglando su costura, corrían- 
le las lágrimas de los ojos; una fatiga de vi- 
vir:invadíala como una neblina que le obs- 
cureciera el alma... 

Mas si el marido desde dentro llamaba 
desesperadamente o uno de los pequeños llo- 
riqueaba, limpiábase los ojos y aparecía con 
su bonito semblante tranquilo, con alguna 
palabra consoladora, componiendo la almo- 
hada a uno, yendo a animar a otro, feliz 
en ser buena... Toda su ambición era ver 
su pequeño mundo bien tratado y bien ha- 
lagado. Nunca había tenido desde casada 
una curiosidad, un deseo, un capricho; nada 
le interesaba en la tiérra sino las horas de 
las medicinas y el sueño de sus enfermos. To- 
do esfuerzo le era fácil cuando era para con- 
tentarlos; a pesar de ser débil, pasaba ho- 
ras enteras llevando al cuello al pequeñito, 
que era el más impertinente, con las heri- 
das que hacían de sus pobrecitos labios una 
costra obscura; durante los insomnios del 
marido tampoco dormía, sentada al pie de 
la cama, conversando, leyéndole las Vidas 
de los Santos, porque el pobre impedido 
iba cayendo en devoción. Por la mañana es- 
taba un poco más pálida, pero muy correc- 
ta en su vestido negro, fresca, con los ban- 
dós bien lustrosos, poniéndose bonita para 
ir a dar las sopas de leche a los pequeñi- 
tos. Su única distracción era por la tarde 
sentarse a la ventana con su costura y la 
chiquillería alrededor, acurrucada en el suelo, 
jugando tristemente... El mismo paisaje 
que ella veía desde la ventana era tan mo- 
nótono como su vida; abajo, la carretera, 
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después una ondulación de campos, una tie- 
rra pobre, plantada aquí y allá de olivos 
y levantándose al fondo, una colina triste 
y desnuda, sin una casa, sin un árbol, sin 
un humo de hogar que pusiese en aquella 
soledad de terreno pobre, una nota huma- 
na y viva... 

Viéndola asi tan resignada y tan sujeta, 
algunas señoras de la villa afirmaban que 
era beata; sin embargo, nadie la vela en la 
iglesia a no ser los domingos, con el niño 
mayor de la mano, muy pálido en su traje 
de terciopelo azul. En efecto, su devoción 
límitábase a esá misa todas las semanas. La 
ocupaba mucho su casa para dejarse inva- 
dir por las preocupaciones del ciclo; en aquel 
deber de buena madre, cumplido con amor 
encontraba una satisfacción suficiente a su 
sensibilidad; no necesitaba adorar a los san- 
tos o enternecerse con Jesús... Instinti- 
vamente pensaba que todo afecto excesivo 
tributado al Padre del Cielo, todo el tiem- 
po gastado en arrastrarse por el confeso- 
nario O junto al oratorio, sería una dismi- 
nución cruel en su cuidado de enfermera; 
su manera de rezar era velar por los hijos; 
y aquel pobre marido, clavado en una ca- 
ma, pendiente de ella, teniéndola solo a ella, 
parecfale con más derecho a su fervor que 
el otro, clavado en una cruz, teniendo para 
amarle toda una humanidad dispuesta... 
A más de eso, nunca había tenido esas sen- 
timentalidades de alma triste que llevan a 
la devoción. Su larga costumbre de dirigir 
una casa de enfermos, de ser ella el centro, 
la fuerza, el amparo de aquellos inválidos, 
la había hecho tierna, pero práctica; y así 
era ella ahora quien administraba la casa 
del marido con un buen sentido que el afec- 
to había dirigido, con una solicitud de ma- 
dre próvida... Tales ocupaciones bastaban 
para entretener su día; además, el marido 
detestaba las visitas, el aspecto de caras 
saludables, las conmiseraciones de ceremo- 
nia, y se pasaban meses sin que en casa 
de doña María de la Piedad se oyese otra 
voz extraña a la familia, a no ser la del 
doctor Abilio, que la adoraba y que decía 
de ella, con los ojos empañados: 

— ¡Es un hada! ¡Es un hadal... 


n 


casa cuando Juan Coutinho recibió una 

carta de su primo Adrián, que le anun- 
ciaba que en dos o tres semanas iba a llegar 
a la villa. Adrián era un hombre célebre, y 
el marido e María de la Piedad tenía en 
aquel parien:3 un orgullo enfático. Hasta 
se había susc,¡to a un diario de Lisboa sólo 
para ver su nombre en las noticias de so- 
ciedad y en la crítica, Adrián era novelista, 
y su último libro, Magdalena, estudio de mu- 
jer trabajado con exquisito estilo, de un 
análisis delicado y sutil, le había consagra- 


p: eso fué grande la excitación en la 


do como un maestro, Su fama, que había 
legado hasta la villa en una vaguedad de 
leyenda, le presentaba como una personá- 
lidad interesante, un héroe de Lisboa, ama- 
do de las aristócratas, impetuoso y brillan- 
te, destinado a una alta situación en el Es- 
tado. Pero realmente en la villa era, sobre 
todo, notable por ser primo de Juan Cou- 
tinho, 

Doña María de la Piedad quedó aterrada 
con esta visita, Vió ya su casa en confu- 
sión con la presencia del huésped extraor- 
dinario. Después la necesidad de hacerse 
mis loílette, de alterar las horas de la comi- 
da, de conyersar con un literato, py tantos 
otros esfuerzos cruelest... Y la brusca in- 
vasión de aquel mundano, con sus maletas, 
el humo de su cigarro puro, su alegría de 
sano, en la paz triste de su hospital, dába- 
le la impresión aterradora de una profana- 
ción. Por eso fué un alivio, casi una grati- 
tud, cuando Adrián llegó y muy sencilla- 
mente se instaló en la antigua posada del 
tío Andrés, al otro extremo de la villa. Juan 
Coutinho se escandalizó; tenía ya el cuarto 
del huésped preparado, con sábanas de en- 
cajes, una colcha de damasco, vajilla de pla- 
ta sobre la cómoda, y lo quería todo para 
él, para el primo, el hombre célebre, el gran 
autor.,. Adrián, sin embargo, se negó: 

— Yo tengo mis hábitos, ustedes tienen 
los suyos... No nos encontraríamos, ¿eh? 
Lo que hago es venir a comer. Además, no 
estoy mal en casa del tío Andrés, Veo des- 
de la ventana un molino y una presa, que 
son un cuadrito delicioso... Y quedamos 
tan amigos, ¿no es verdad?... 

María de la Piedad le miró asombrada; 
¡aquel héroe, aquel fascinador por quien Jlo- 
raban mujeres, aquel poeta a quien los pe- 
riódicos glorificaban, era un sujeto extrema- 
damente sencillo; mucho menos complica- 
do, menos espectaculoso que el hijo del 
Delegado!... Ni guapo era; con su sombrero 
de alas cortas en un rostro relleno y bar- 
budo, con la chaqueta de flanela cayendo 
a lo ancho de un cuerpo robusto y peque- 
ño, con sus zapatos cnormes, parecíale a 
ella uno de los cazadores de aldea que a 
veces encontraba cuando de mes en mes 
iba a visitar las haciendas del otro lado del 
río. A más de eso no hacía frases, y la pri- 
mera vez que vino a comer habló solamen- 
te, con gran bonachonería, de sus negocios. 
Había venido por causa de ellos, De la 
fortuna del padre, la única tierra que no 
estaba devorada o abominablemente hipo- 
tecada, era la Curgossa, una hacienda al pie 
de la villa que andaba, amén de todo eso, 
mal arrendada,.. Lo que él deseaba era 
venderla, Pero eso parecíale a él tan difícil 
como escribir La Ilíada... Y lamentaba sin- 
ceramente ver al primo allí, inátil sobre una 
cama, sin poderle ayudar en esos pasos que 
había de dar con los propietarios de la villa. 
Por eso oyó con gran alegría a Juan Cou- 
tinho declararle que la mujer era una ad- 
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miradora de primer orden y muy hábil en 
estas cuestiones, ¡como un antiguoleguleyo! 

— Ella va contigo 4 ver la hacienda, habla 
con Tulles y te arregla todo eso... ¡Y en 
la cuestión de precio, déjala a ellal,.. 

— Pero ¡qué superioridad, primal — ex- 
clamó Avlrián maravillado. — ¡Un ángel que 
entiende de cifrast... 

Por primera vez en su existencia, María 
de la Piedad se ruborizó con lt palabra de 
un hombre. Desde Iuego se dispuso a ser 
la procuradora del primo... 

Abotro día fueron a ver la hacienda. Co- 
mo estaba cerca y era un día de Marzo, fres- 
vo y claro, salieron a pie. Al principio, aver- 
gonzada por aquella compañía de un Icón, 
la pobre señora caminaba junto a él con el 
aire de un pájaro asustado; a pesar de ser 
él tan sencillo, había en su figura enérgica 
y musculosa, en el timbre rico de su voz, 
en sus ojos pequeños y refulgentes, algo de 
fuerte, de dominante que fascinaba, Había- 
sele prendido a la orla de su vestido una Or- 
tiga de un zarzal, y como él se inclinaba 
para desprendérselo delicadamente, el con- 
tacto de aquella mano blanca y fina de ar- 
tisticen la franja de su saya la molestó sin- 
gularmente, Apresuraba el paso para Megar 
muy de prisa a la hacienda, arreglar el ne- 
gocio «con Telles y volver inmediatamente 
a refugiarse, como en su elemento propio, 
en la atmósfera ahogada y triste de su hos- 
pital. Pero la carretera se extendía larga y 
blanca bajo el sol tépido; y la conversación 
de Adrián la fué lentamente acostumbran- 
do a su presencia... . 

El parecía desconsolado con aquella tris- 
teza de casa, Le dió algunos buenos conse- 
jos: lo que los pequeños necesitaban era aire, 
sol, otra vida diversa de aquella asfixia 
de alcoba... Ella también lo entendía así; 
pero ¡quét, el pobre Juan, siempre que se 
le hablaba de ir a pasar algún tiempo en la 
quinta se afligía terriblemente; tenfa horror. . 
al aire libre y a los horizontes amplios; la 
naturaleza fuerte casi lo hacía desmayar, 
se había convertido en un ser artificial en- 
fundado entre los cortinones de la cama... 

El entonces la compadeció. Ciertamente 
podría haber alguna satisfacción en un de- 
ber tan santamente cumplido... Pero, en 
fin, debía tener momentos en que descase 
alguna otra cosa fuera de aquellas cuatro 
paredes impregnadas de vaho de enferme- 
dad... . : 

— ¿Qué más he de desear? — dijo ella, 
Adrián se calló; parecíale absurdo supo- 
ner que ella descase realmente el Chiado 
o el Teatro de la Trinidad... En lo que 
él pensaba era en otros apetitos, en las am- 
biciones del corazón insatisfechas... Pero 
esto parecíale tan delicado, tan grave de 
decir a aquella criatura virginal y seria, que 
habló del paisaje... 

— ¿Y vió el malino?— le preguntó ella, 


— Tengo ganas de verlo; si me lo quisie- de agua corriente huyendo, espejeando en- ¿ 
ra ir a enseñar, prima, tre los musgos y las piedras, llevando y es- ! 
E 
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— Hoy es tarde... 

Combinaron en seguida ir a visitar este 
rincón de verdor, que era el idilio de la vi- 
Ma... 

En la hacienda, la larga conversación con 
Telles ereó una aproximación mayor entro 
Adrián y María de la Piedad. Aquella venta, 
que ella discutía con una astucia de aldea- 
no, ponía entre ellos como un interés común. 
Ella le habló ya con menos reserva cuin- 
do volvieron, Había en los modales de él, 
de un respeto tonmovedor, una atracción 
que a su pesar la llevaba á revelarse, a con- 
cederle su confianza; nunca había hablado 
tanto a nadie; a nadie dejara jamás ver tanto 
de la melancolía oculta que erraba constan- 
temente en su alma... Por lo demás, sus 
quejas eran sobre el mismo dolor; la triste- 
za de su vida, las dolencias, tantos cuida- 
dos graves... Y le entraba hacia él una 
simpatía, como un indefinido desco de te- 
nerle siempre presente, puesto que así se 
convertía en depositario de sus tristezas... 

Adrián volvió para su casa, a la posada 
del tío Andrés, impresionado, ir*--esad.> 
por aquella criatura tan linda y tan dul, e. 
Destacaba sobre el mundo de mujeres que 
hasta entonces había conocido, como un pe: - 
fil suave de ángel gótico entre fisonomias 
de mesa redonda. Todo en ella concordaba 
deliciosamente: el oro del cabello, la dulzu- 
ra de su voz, la modestia en la melancolía, 
la línea casta, haciendo de ella un ser deli- 
cado y conmovedor, a la cual hasta daban 
un cierto encanto su mezquino espiritu bur- 
gués, cierto fondo rústico de aldeana y una 
ligera vulgaridad de costumbres; era un án- 
gel que vivía hacía mucho tiempo en una vi- 
la grosera y estaba por muchos lados ata- 
da a las trivialidades del sitio; pero basta- 
ría un soplo para hacerle remontarse al cielo 
natural, a las cimas puras de la sentimenta- 
lidad... 

Le parecía absurdo e infame hacer la cor- 
te a la prima... Pero involuntariamente 
pensaba en el delicioso placer de hacer pal- 
pitar aquel corazón que no estaba defor- 
mado por corsé, y poner al fin sus labios 
en un rostro donde no hubiese polvos de 
arroz... Y lo que tentaba, sobre todo, era. 
pensar que podría recorrer todas las pro- 
vincias de Portugal sin encontrar ni aque- 
la línea de cuerpo ni aquella virginidad con- 
movedora de alma adormecida,,. Ocasión 
como aquella no volvería... 
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un rincón de naturaleza digno de Co- 
rot, sobre todt a la hora del medio 
día, en que fueron allá, con el frescor de la 
verdura, a la sombra recogida de los gran- 
des árboles, y toda suerte de murmullo y 


E L paseo al molino fué encantador. Era 
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parciendo en el aire el frío del follaje, de 
la hierba, por donde corrían cantando. El 
molino estaba en una altura pintoresca, con 
su vieja edificación de piedra secular, su 
rueda enorme, casí podrida, cubierta de hier- 
bas, inmóvil sobre la helada limpidez del 
agua obscura. Adrián lo encontró digno de 
una escena de novela, o mejor, de la mora- 
da de un hada, María de la Piedad no de- 
cía nada, encontrando extraordinaria aque- 
lla admiración por el molino abandonado 
del tío Costa. Como ella venía un poco can- 
sada, sentáronse en una escalera descoyun- 
tada de piedra, que sumergía en el agua de la 
presa los últimos peldaños; y allí quedaron 
un momento callados, en el encanto de aque- 
lla frescura murmuradora, oyendo a las aves 
piar en las ramas, Adrián la veía de perfil, 
un poco inclinada, agujereando con la pun- 
tera del quitasol las hierbas bravas que in- 
yadían los peldaños... Ella estaba delicio- 
sa así, tan blanca, tan rubia, de una línea 
tan pura sobre el fondo azul del aire; su som- 
brero era de mal gusto, su mantelete anti- 
cuado; pero él encontraba en todo eso una 
ingenuidad picante. El silencio de los cam- 
pos en derredor los aislaba, e insensible- 
mente él comenzó a hablar bajo. Era siem- 
pre la misma compasión por la melancolía 
de su existencia en aquella triste villa, por 
su destino de enfermera... Ella escuchá- 
bale con los ojos bajos, asombrada de ha- 
larse allí tan sola con aquel hombre tan ro- 
busto, muy recelosa, encontrando un sabor 
delicioso a su recelo... Hubo un momento 
en que habló él del encanto de quedar allí 
para siempre en la villa... 

— ¿Quedar aquí? ¿Para qué?— pregun- 
tó ella sonriendo. 

— ¿Para qué? Para esto, para estar siem- 
pre cerca de usted. 

Ella se cubrió de rubor; el quitasol se le 
escapó de las manos... Adrián temió ha- 
berla ofendido y añadió al punto, sonrien- 
do: 

— ¿Qué, no sería delicioso? Yo podría al- 
quilar este molino, hacerme molinero... 
La prima había de traerme buena parro- 

via... 
bi Esto hízola reir; estaba más linda cuando 
reía; todo brillaba en ella: los dientes, la piel, 
el color del cabello. El continuó bromean- 
do con su proyecto de hacerse molinero y 
de ir por la carretera arreando al burro, car- 
gado de sacos de harina, .. 

— ¡Y yo vengo a ayudarle, primo! —dijo 
ella, animada por su propia risa, por la ale- 
gría de aquel hombre a su lado, 

— ¿Vendría? — exclamó él. — Le juro que 
me hago molinero. ¡Qué paraíso los dos aquí 
en el molino, ganando alegremente nues- 
tras vidas, oyendo cantar estos mirlos!,.. 

Ella se ruborizó otra vez por el fervor de 
su voz, y retrocedió, como si fuese ya a arre- 
batarla hacia el molino. Pero Adrián ahora 
inflamado ante aquella idea, pintábale con 
su palabra colorida toda una vida noveles- 


ca, de una felicidad idílica; en aquel escon- 
drijo de verdura, de mañana, levantarse 
temprano al trabajo; después comer en la 
hierba, a orilla del agua; y a la noche, las 
buenas pláticas allí sentados, a la claridad 
de las estrellas o bajo la sombra cálida de 
los cielos negros de verano... 

Y de repente, sin que ella se pudiese re- 
sistir, la cogió por los brazos y la besó en 
los labios con un solo beso, profundo e in- 
terminable. Ella se había reclinado en su 
pecho, blanca, como muerta, y dos lágri- 
más le corrían a Jo largo del semblante. 
Estaba así tan dolorosa y tan débil, que él 
la soltó; ella se levantó, recogió el quitasol 
y quedó delante de él, con los labios tembloro- 
503, murmurando: 

— Está mal hecho,.., está mal hecho... 

El mismo estaba tan perturbado que la 
dejó bajar hacia el camino, y de allí a un 
momento seguían ambos callados hacia la 
villa. Solo ya en la posada fué cuando pen- 
só: 


— ¡Fuí un tonto!.,.. 

Pero en el fondo estaba contento de su 
generosidad. A la noche fué a casa de ella; 
la encontró con el pequeñito al cuello, la- 
vándole con flor de malva las heridas que 
tenía en la pierna. Y entonces Je pareció 
odioso distraer a aquella mujer de sus en- 
fermos. Además, un momento como aquel 
en el molino no volvería, Sería absurdo que- 
dar aquí, en aquel rincón odioso de la pro- 
vincia, desmoralizando en frío a una buena 
madre...La venta de la hacienda estaba 
concluída. Por eso al día siguiente vino de 
tarde a decir adiós; anochecido salía la di- 
ligencia...La encontró en la sala, a la ven- 
tana acostumbrada, con la chiquilleria en- 
ferma anidada entre sus sayas... Oyó ella 
que él se marchaba sin mudársele el color, 
sin alzársele el pecho. Pero Adrián le en- 
contró la palma de la mano tan fría como 
un mármol; y cuando él salió, María de la 
Piedad quedó vuelta hacia la ventana, es- 
condiendo el rostro de los pequeños, miran- 
do abstractamente el paisaje que obscure- 
cía, con las lágrimas, cuatro a cuatro, ca- 
yéndole en la costura... 

Le amaba. Desde los primeros días, su 
figura resuelta y fuerte, sus ojos refulgen- 
tes, toda la virilidad de su persona se le ha- 
bían apoderado de la imaginación. Lo que 
la encantaba en él no era su talento, ni su 
celebridad en,Lisboa, ni las mujeres que le 
habían amado; eso para ella aparecíale vago 
y poco comprensible; lo que la fascinaba 
era aquella seriedad, aquel aspecto honesto 
y sano, aquella robustez de vida, aquella 
voz tan grave y tan rica; y preveía, más allá 
de su existencia ligada a un inválido, otras 
existencias posibles, en que no se ve siem- 
pre delante de los ojos un semblante débil 
y moribundo, en que las noches no se pa- 
san esperando la hora de los remedios... 
Era como una racha de'aire, impregnado 
de todas las fuerzas vivas de la Naturale- 
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za, que atravesaba súlutamente su alcoba 
ahogada, y la respiraba deliciosamente... 
Después había oido aquellas conversacio- 
nes en que él se mostraba tan bueno, tan 
serio, tan delicado; y a la robustez de su 
que admiraba, juntábase abora 
on corazón tierno, de una ternura varonil 
y fuerte,. para cautivarla... Este amor la- 
tente invadióla, apoderóse de ella una no- 
che en que se Je apareció esta idea, esta ve 
sión: — ¿Si él fuese mi marido!... Toda 
ella se estremeció, apretó desesperadamon- 
te los brazos contra el pecho, como confun- 
diéndose con. su imagen evocada, agarrán- 
dose a ella, refugiándose en su fuerza... 
Después él le dió aquel beso en el molino... 
¡Y se había marchado! 
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NTONCES comenzó para María de la 
E visa una existencia de abandona- 

da. Todo lo que había en torno de ella 
le pareció Igubre de repente: la dolencia 
del marido, los arhaques de los hijos, las 
tristezas de sus días, la costura... Sus de- 
beres, ahora que no ponía en ellos toda su 
alma, le eran pesados como fardos injus- 
tos... Su vida se le presentaba como des- 
gracia excepcional; no se rebelaba aún, pe- 
ro tenfa de esos abatimientos, de esas sú- 
bitas fatigas de todo su ser, en que caía so- 
bre la silla, con los brazos colgando, mur- 
murando: 

— ¿Cuándo se acabará esto? 

Refugiábase entonces en aquel amor cb- 
mo en una compensación deliciosa. Juzgán- 
dolo todo puro, todo de alma, dejábase pe- 
netrar de él y de su lenta influencia. Adrián 
se había convertido, dentro de su imagina- 
ción, en un ser de proporciones extraordi- 
narias, todo lo que es fuerte y lo que es be- 
llo y lo que da sentido a la vida... No qui- 
so que nada de lo que era de él o venía de él 
le fuese ajeno. Leyó todos sus libros, sobre 
todo aquella Magdalena, que también había 
amado y había muerto de un abandono... 
Estas lecturas la calmaban, le daban como 
una vaga satisfacción al deseo. Llorando 
los dolores de las heroínas parecía sentir ali- 
vio a los suyos... 

Lentamente esta necesidad de ocupar la 
imaginación de esos lances de amor, con 
dramas infelices, se apoderó de ella. Fué 
durante meses un devorar constante de no- 
velas. Se iba así creando en su espíritu un 
mundo artificial e idealizado. La realidad se 
le tornaba odiosa, sobre todo bajo aquel as- 
pecto de su casa, donde encontraba siem- 
pre agarrado a las sayas un ser enfermo. .. 
Vinieron las primeras rebeldías. Hizose im- 
paciente y áspera. No soportaba el ser arr3n- 
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cada a los episodios sentimentales de un libro 
pira ir a ayudar al marido a volverse en 
la cama y sentir su aliento fétido. Le vi- 
no el asco a los frascos, a los emplastos, 
a lavar las heridas de los pequeños, Comen- 
26 a leer versos... Pasaba horas enteras 
sola, en un mutismo, a la ventana, tenien- 
do, bajo su mirada de virgen rubia, toda la 
rebelión de una apasionada. Crefa en los 
amantes que escalan los balcones entre el 
gorjoo de los ruiseñores; y quería ser ama- 
da así, poseída de un misterio de noche ro- 
mántica... 

Su amor desprendióse poco a poco de la 
imagen de Adrián y se ensanchó, se exten- 
dió a un ser vago, que estaba compuesto de 
todo lo que la había encantado en los hé- 
roes de novela: era un ente medio principe 
y medio bandido, que tenía, sobre todas las 
cosas, la fuerza... Porque era esto lo que 
admiraba, lo que quería, por lo que ansiaba 
en las noches cálidas en que no podía dor- 
mir: dos brazos fuertes como acero que la 
apretasen en un abrazo mortal, dos labios de 
fuego que en un beso le chupasen el alma... 
Estaba hecha una histérica. 

A veces, al pie del lecho del marido, vien- 
do delante de sí aquel cuerpo de tísico, en 
una inmovilidad de imposibilitado, le venía 
un odio torpe, un deseo de acelerarle la rauer- 
te... Y en medio de esta excitación mórbi- 
da del temperamento irritado tenía debili- 
dades súbitas, sustos de ave que se posa; un 
grito al oir llamar a una puerta, una pali- 
dez de desmayo si había en la sala flores 
muy olorosas... Por la noche se asfixiaba; 
abría la ventana; pero el aire cálido y el 
vaho húmedo de la tierra calentada por el 
sol le henchían de un deseo intenso, de un 
ansia voluptuosa, cortada por crisis de llan- 
to... La Santa convertíase en Venus... 

Y el romanticismo mórbido había pene- 
trado tanto en aquel ser y lo había desmo- 
ralizado tan profundamente, que llegó un 
momento en que bastaría que un hombre 
la tocase para que ella se echara en los bra- 
zos: y fué lo que le sucedió al fín con el pri- 
mero que la enamoró, de allí a dos años... 
Era el mancebo de la botica... 

Por causa de él escandalizó a toda la vi- 
la, Y ahora deja la casa desarreglada, log 
hijos sucios y pringosos, llenos de harapos, 
sin comer hasta altas horas, todo el traba- 
jo de los emplastos encima de las sillas, to- 
do en un desamparo torpe, para andar de- 
trás del hombre, un gandul odioso y fiero, 
de cara fofa y gordinflona, gafas negras, 
con una gruesa cinta por detrás de la oreja 
y gorrito de seda puesto a lo chulo... Vie- 
ne de noche a las entrevistas, con chinelas 
de orillo; insolente y sucio, y le pide dinero 
prestado para sustentar a una tal Juana, 
criatura obesa, a quien llaman en la villa 
«la bola de sebo»... 
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EL (BAR? DEL REY DE 
INGLATERRA 


Hemos leido en un periódico 
francés que el rey de Inglaterra 
acaba de obtener la renovación de 
la licencia del bar titulado “Fea- 
thers hotel”, que posee en Dering- 
ham, Norfolk. 

¿El rey de Inglaterra, barman? 
¡Exactamente! — dice ese periódi- 
co, — No hay nada más exacto. 
Y no es un barman excepcional, sino 
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barman como todos los demás. 
En su establecimiento: se entra 
lo mismo que sí perteneciese a otro 
propietario cualquiera. 

Allí se charla, allí se discuten 
los acontecimientos políticos, alli 
se bebe, y hasta, igual que en otras 
partes, se paga lo que se consume, 

La casa está dirigida por un ge- 
rente de calidal, lord Ullswater, 
antiguo speaker de la Cámara de 
los Comunes y presidente de la 
Asociación de Comerciantes en Be- 
bidas, de la que el rey es miembro. 
La única diferencia que existe 
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CONCORDIA. — El doctor Fedro Sauré, presidiendo el banquete que le fuera ofrecido por las autoridades de Tiro Federal, 
do su brillante actuación en el campeonato sudamericano, 
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entre el bar de Jorge V y sus si: 
milares es que, en el del rey, se 
permite entrar a disfrutar en in- 
vierno de la luz y de la calefacción, 
aunque no se tome: nada. si se 
toma algo, lord Uliswater intervie- 
ne dulcemente para aconsejar que 
se consuman bebidas sin alcohol, 
o poco alcoholizadas, 

Lo más curioso de la historia — 
seguimos traduciendo, y claro está 
que dejamos la responsabilidad de 
lo dicho al citado periódico — es 
que al rey le ha costado trabajo la 
renovación de la licencia. 


LA EXPOSICION -1379, Corrientes, 1379 - A. JOSCH 


UNICA MUEBLERIA CON TALLERES PROPIOS 


$150 


completo, 7 piezas 


A 


SEÑORAS 
Lo que nunca debe faltar en to- 
do hogar, para la higiene ínti- 
ma. Jeringa MARAVILLA 
(marca registrada), de riego 
giratorio, antiséptica; esteri- 
lizable, científica. 


Tam. grande cánula metal $ 12.- 
Tam. grande cánula canchout ,, 10.- 
Tam, chico, cánula cauchout ,, 7.- 


MARAVILLA 
ESMERALDA, 577 - Bs. Aires, 


DORM ITORIO Roble, 3 lunas, 
para matrimoni0............. $ 


COMEDOR Roble, 9 piezas con 
mármoles finos y lunas biseladas, $ 


DORMITORIO Roble, 3 cuerpos, 
cuatro patas al centro, cuerpo en- 
trante o saliente,............ 


SILLAS Viena, $ 48 medía doc, CAMA hierro $ 25 


SI SE INTERESA POR OTRO ESTILO DE MUE- 
BLES SOLICITE CATALOGO, SE REMITE GRATIS 


BANDONEONES| 


DE LA MARCA “A” LEGITIMA 
FUELLES de 16 PLIEGUES y 2 DIVISIONES centrales de 
71 TECLAS, VOCES DOBLES de ACERO con ESTUCHE 
10301 NO CONFUNDIR CON LAS IMITACIONES 
[A E EA AI 
Con ingrustación de nácar ......... $ 240 
Con grandes incrustaciones de nácar $ 290 
Se remito en 


tálogo gratis 
Bal interior. 


CASA 
4 SOPRANO 
De José 
Carratelli. 
BRASH 1190] 


o 
O Biblioteca Nacional de España ' 


CARAJ Y CARETAS 


De Corrientes 


Destacadas personalidades politicas y educacionales de la provincia, que hicieron Señor Pedro Vidal. 
objeto de una demostración de aprecio al señor Pedro Vidal, celebrando su desig- 
nación para presidente del 8 C. de Educación. 


PENS 7N a El matrimonio no tiene término mosa. — López me ha dicho lo mis- 
NSAMIENTOS AJENOS medio. O agranda, o achica. mo hace un instante. — No lo crea 
+ usted; López no dice más que lon- 


años, la mujer terías. 


Las penas vienen muy pronto 


porque nosotros acortamos el ca- A los cuarenta 
mino que conduce a ellas. comienza a fijarse, como las vele- =- 
A tas que enmohecen. En una escuela: — ¿Por qué se 
a “ can a 
La ciencia de la vida consiste en HIS llama “Paraiso” a la primera mo- 
¿ ; CHISTES ada del hombre? — ¡Ya 1 1 
saber respetar las tonterias de los de rada del hombre! —|¡%a lo creo 
demás. En un baile: — Señorita, esta Porque no habia allí más que una 


idealmente her- sola mujer. 


noche está usted 


DEBILIDAD 

CONVALECENCIA 1 
NE Ñ VINO y JARABE 

A Deschiens 


a la Hemoglobina 


Los Médicos más eminentes proclaman 
que este hierro vital da salud y fuerza. 


por su valor escrito 
próximo sorteo Marzo 
. 6, billete entero vale 
$ 15.— mín. quinto; 


$ 8.—. A cada pedido debe agregarse $ 1.— para 
envío y remisión del extracto. Giros y Órdenes A 


KALMAN LASER 


Av. MITRE 70, Avellaneda. (Prov. Buenos Aires). 
Vendedores: dispongo di billetes. Soliclten neccios. 


We noe 


SON MUY BUENOS 


LIVIANOS 
y CÓMODOS 


II PROLIDA 
CONFECCIÓN 


GRAN VARIEDAD EN 
GUSTOS y PRECIOS 


EXAMINELOS ANTES DE 
COMPRAR OTRA MARCA 


Vo.LOS ADOPTARÁ 


. 
Señora, ¿quiere ganar de 8 a10$ diarios? 
Fabrique en su casa medias tipo Morley, con 
nuestras máquinas perteccionadas, Con Y 50 
paede usted adquirir una Damos facilidades. 
Pida Catálogo gratis o visitenos. 
The Anglo American Knitting Machine Co. 
Av. Mayo, 580, 5.” p. Av Gral. Rondeau, 1649 
Buenos Aires. Montevideo. 
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Público realizando sus opera 


Recaudación 
de Impuestos 


NA 1) 1ativa 
plausible por va 
rios motivos éti- 


cos, es esta cuya apl 

cación ge puso ya en 
práctica, La fotogra 
fía se encarga de trans 
mitir A nuestros lec- 
tores el espectáculo 
que diariamente ofre- 
ce la sucursal del 
Banco de la Provin- 
cia, en San Martín, 


ciones de pagos de impuestos, 


Fiscales en 


San Martin 


mientras se efectúan el 


cobro de los impues 
tos territoriales, bajo 
el severo control y 
crédito de aquella ins- 
titución, indudable 
mente la medida trajo 
algún desconcierto, 
merced a las aglome- 
raciones que se produ. 
cen, inconveniente 
que Ja perencia ha 
subsanado. 


—-_—_ ol + - -- 


Personal del Banco que atiende con toda regularidad la sección comercial y la percepción de impuestos fiscales, En circulo: público. 


el noceso a la sección Recaudación Fiscal, 
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VOLAR Sl; PERO SABER VOLAR 


8 muy halagieño el rápido desarrollo de Jos ser- 
vicios de volación en el país, y nada nos paroco 
más justo que alentar eso progresivo empeño. 
ero es preciso que al mismo tiempo que los nero- 
- anos e hidroplamos acortan las distancias y tratan 
de contribuír a] avance general de las riquezas nacio- 
Pop se establezca y desarrolle una idónea fiscaliza- 
. Lo uno no debiera oxjstir sin lo Obro. 
¿Merecen por tanto ser celebrados los nuevos fervi- 
cios de volación que prento quedarán establecidos, 
qe parece, entra La Cocha y la Capital y entre 
deci, Gualeguaychú, Uruguay y Colón, Pero, ya lo 
imos: a la yoz que las comunicaciones abroas tomen 
Fi y más vuelo — diremos —en la Argentina, les 
Utoridades respectivna deben fisenlizar con mayor 
Precisión y cempetencia, Y fin de evitar accidentes 
Ovitables con un poco de celo. La legislación ha de 
Ser cada día más vasta y adecuada. Este es Un 
Punto de especial importancia, Las ordenanzas y leyes 
Previsoras, sobro volación, contribuirán eficazmente 
> el avance de esta nueva via comercial que so Ofrece 
las ingentes posibilidades de la Nación. 


BIBLIOTECAS OBRERAS 


a formación de bibliotecas obreras es quizá la 

medida más feliz que en beneficio de las clases 
j trabajadoras pueda tomarse en cualquier país 
Mteligentemente democrático. Las bibliotecas públicas 
*O0n escuelas de voluntarios, donde la espontaneidad 
“8 la mejor de Ins maestras, y 80n inapreciables los 
Tsultados que eon ellas sleanzan las sociodades, 


, POT e80, en de señalarse y de estimularse la 


t ión de una biblioteca obrera en Mendoza, efec- 
uada bg por el director del Departamento 
el Trabajo. e ojalá muchas otras entidades 

sigan el ejemplo, El libro es lo mejor del hombre 

Para el hombre, 


LOS NIÑOS MODERNOS Y 
EL CINEMATOGRAFO 


AS influencias cinematográficas, que poco a poco 
van moldeando la mentalidad px nuevas gene- 
brit son más visibles cada día. Así lo confir- 
los anales de policía de todos los grandes centros 
anos, No hay jefe que no se muestre alarmado 
hotar que la delincuencia infantil aumenta de un 

y considerable, debido a la apotcosia del latrocinjo 
del bandolerismo hecha pintoresca y hasta bolla- 
te por la mayor parte de cierta fotografía movible, 
cundo las influencias de la película de aventuras 


so ombinan — allá en las cabecitas romancescas — 
la eS proximidades de la carnestolenda, entonces 


no presa se complica, llegándose a fenómenos que ya 
lejan duda de la labor desequilibranto de algunas 
estaciones del progreso, Led dp que es Ja más 


SOmpleja y abrumadora responsabilidad que ¡pudiera 


AAA 


ANS 


pesar sobre los representantes de la autoridad en 
nuestros dias, 

Lan visiones «dol cinematógrafo son lecciones (que 
los niños no olvidan, Esto ya lo han observado muchos 
hombres «le estudio y lo han olvidado no pocos hom. 
bres de gobierno amigos de la extúática sabrosa. En 
las niñas, particularmente, la escena muda ejerce una 
vordadora inflnencia imperativa que hace de la coque- 
tería natural y dde la velerdad sus cómplices y esclavos, 

No de otra manera se puede explicar la dohle y 
debobnosa aventura de esas chicas que algunos diarios 
han fotografiado ampliamente en la sección de lus 
crónicas de policía, Esas erinturas son dos muestras 
o ejemplares de la legión de almitas infantiles que 
quieren ser vestrellaso, .. Y Que Se estrellan trágica. 
mente contra las renlidades, Porque de la pantalla a 
la vida hay la distancia dol dolor... 

¿Que la publicidad que se les ha hecho las ha nota- 
bilizado hasta hacerlas dignas de formar una nueva 
constelación de celuloide?... 

Es muy posible; pero no menos dojoroso. 


TRIUNFOS ARGENTINOS 
E: estos días se conversa en las altas esferas poli- 


viales neoyorquinas sobre la adopción en aquella 
metrópoli del método argentino de identificación, 

El solo anuncio de ello puede ser motivo de satis- 
facción legítima en las altas esferas de Ja policía argen- 
tina, toda vez que así se le reconoce en un gran puía 
extranjero y progresivo la excelencia del más original 
y propio de sus métodos, 

“llo demuestra asimismo que la visita reciente (que 
hiciera a Buenos Aires el sole de policía de la densa 
cosmópolis estadounidense lo ha sido frnotuosa; lo 
cual no puede menos que ser un motivo de agrado para 
la plana mayor del cuerpo de policía de la capital 
argentina, Al mismo tiempo, la adopción del sistema 
arjentino de identificación constituye un estímulo 
considernble para funcionarios que, como el comisario 
Etcheverry, dedican su vigorosa inteligencia y su vida 
a la creación y al perfeccionamiento constante de nues- 
troa métodos de defensa social, 


¡CUMPLASE LA ORDENANZA! 


a ordenanza del 29 de junio de 1921, relacionada 
| con la desinfección de casas y de habitaciones 

scada vez que sean desocupadas», no se cumple, 
Hay que confesarlo y declararlo así, brutalmente. 
No' se cumple esa ordenanza, que es una de las más 
necesarias entre las llamadas a salvaguardar los impo- 
riosos intereses de la salubridad pública. 

Se impone que los encargados de hacer cumplir 
tan urgentes medidas desempeñen honradamente su 
cometido, Porque los habitantes de Buenos Aires 
tienen derceho a esperar que los servicios sanitarios 
elementales no sean un mito, Hay cada ho inca- 
lificablemente sucia, en pleno centro de la capital, 


donde no se ha limpiado ni una cama deade tiempos 
inmemorablea!. .. 


; 


AA 
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Arrugó la frente, luego continuó: **Me habló 
un poco de lo que había perdido, ? luego se 
enfrascó en divagaciones acerca de 


mo, de la lectura de conciencias y de una can- 
cosas semejant.s”. 


tidad de 


NA mañana de temprano estío, el 
coronel Elihn Penny entró viva- 
mente a la hora de costumbre en 
su Oficina y cruzó la habitación 
general donde sus empleados te- 
h nían sus respectivos pupitres. Di- 
y BY rigióles una inclinación de cabeza, 
desapareciéndo luego tras una 
puerta de vidrio opaco que comunicaba con un 
departamento privado, 

Dos minutos más tarde reapareció en aquella 
misma puerta con una extraña e intencionada ex- 
presión pintada en el semblante habitualmente pá- 
lido. Compuso el pecho de manera ostentosa y per- 


DHYidetective 


espiritis- 


a A 


l coronel 
Penny 


s e hace 


maneció unos minutos paseando su mirada por el 
salón; luego habló a sus hombres y se fué: 
A su espalda dejó un cuerpo de oficinistas des” » 
moralizados: los rostros de Senkins, de Campbell. 
de Jacobson y de Bennett mostraban una expre- 
sión semejante a la de quien ha visto caer a sus 
pies un dardo luminoso, . 
El coronel Penny se dirigió calle arriba, hacid 
el consultorio del doctor Juan Becker. Encontró 
al médico poniendo en orden unos libros, . 
— Doctor, — comenzó el recién llegado, — quit” 
ro qlle deje usted de lado ese trabajo por unos in3- 
tantes y me escuche con atención. Acabo de Ser 
objeto de un robo por valor de cinco mil dólares — 
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que no es poca cosa, — y desco condensar mis ne- 
bulosas ideas al respecto confiándoselas a alguien, .. 

El doctor Beckerlo miró. Era éste un hombre 
corpulento, florido, con una capacidad única para 
expresar el espanto y la desaprobación, 

—La policía... — empezó a decir, 

— Juan — interrumpió con firmeza el coronel 
Perny, —en el hecho simplísimo de llevar cual- 
quier hombre prendida en el saco una estrella de 
plata no hay nada que pueda dar a ese hombre 
Iuerza pensante. Yo quiero encontrar no sólo al 
ladrón sino también «el dinero. En esa empresa 
pondré todo mi cerebro. 

Daba una impresión de arbitrariedad, de deter- 
minación, allí sentado, la barba puntiaguda escon- 
dida en el puño y dos dedos de la otra mano en 
úno de los bolsillos del chaleco. Sus ojos se cerra- 
ron y su cabeza Jué descendiendo poco a poco has- 
ta descansar la barbilla »en el pecho, Luego se irguió 
resucltamente y prosiguió; 

- Ante todo, le contaré a usted ciertos detalles 
del hecho. Alrededor de las dos de la tarde de ayer, 
Antonio Halch estuvo en mi oficina y me pagó 
una cuenta de cinco mil dólares, Yo lo esperaba y 
tenía todos los papeles listos, la operación apenas 
nos tomó cinco minutos, y cuando Antonio se hubo 
retirado, enrollé los cincuenta papeles de a cien, los 


envolvi y los ajusté con una goma, Deposité el * 


fajo en mi escritorio con la idea de Jlevarlo inmiedia- 
tamente al banco, 

A la señorita Coper le incomoda andar por la 
calle con sumas grandes de dinero, .. Creo que esto 


se debe a los horripilantes novelones que ha de ha- 


ber leído. 

El médico escuchaba con admirable atención. 
Sentado en su sofá giratorio, oía cuidadosamente 
todos los detalles de la relación de su amigo. El 
coronel Penny vió en ello una aprobación y conti- 
nuó: . 

— Bueno. Ayer por la tarde parecía como si to- 
das mis relaciones hubieran venido a mi oficina y 
como si todas ellas hubiesen tenido necesidad de 
hablarme personalmente; tal fué el número de per- 
sonas que recibí. Pero es el caso que cuando acordé 
eran más de las'tres de la tarde y, por le tanto, pen- 
sé que ya los bancos estarían cerrados. Claro está 
que eso no me preocupó en lo más mínimo, Decidí 
llevar el dinero a mi casa y guardarlo allí en la 
caja de hierro hasta el día siguiente, es decir, 
hasta hoy, 

He dicho recién que ayer ala tarde recibí a 
gran número de personas, debo añadir que cada 
uno de mis empleados entró a verme por lo 
menos dos veces. Ninguno de los extraños lo hizo 
en más de una ocasión. ¿Qué es lo que este 
hecho le sugiere? 

El doctor Becker frunció el ceño: 

— ¿Que debió usted estar demasiado ocupado 
para seguir pensando en el fajo de billetes? — aven- 
turó luego. 

— Posiblemente; no obstante, hay algo más que 
eso. Pero permítame antes que concluya con lo 
del robo. Llegó el atardecer y yo, tomando el dine- 
ro, lo guardé en uno de los bolsillos del saco. Me 
fuí a casa e hice lo que tenía pensado, vale decir, 
puse el dinero en la caja de caudales. Esta mañana, 
al levantarme, volvílo a tomar. Ya enla oficina 
deshice el rollo con el objeto de ponerle una nueva 
faja de depósito. Fué entonces cuando descubrÍ 
que había un papel de cien pesos en la parte exte- 
rior pero que todos los demás eran de a uno, 
¿Comprende usted el significado de las visitas do- 
"bles de mis empleados? 

El doctor Becker, irritado, agitó la cabeza, 


— Esa suerte de diagnósticos está fuera de mis 
alcances — declaró, — Tendrá usted que expli- 
carme. 

— Bien. La persona que efectuó la substitución 
del fajo originario de billetes por el falso debió ha- 
cer dos viajes: el primero, cuando descubrió el di- 
nero sobre el escritorio, el segundo cuando volvió 
preparado para sacar provecho de su descubrimien- 
to. Y como mis empleados son las únicas personas 
que me visitaron aycr más de una vez, estoy 
obligado a creer que entre ellos encontraré al 
ladrón, 

— Si lo encuentra usted... —añadió con duda, 
el doctor Becker. — ¿Sospecha de alguno en par- 
ticular? 

— Debo decir que no, a pesar de que mi ánimo 
ha empezado a aglomerar aquellos detalles que pue- 
den ser significativos. Pero tenga presente que quie- 
ro encontrar tanto al ladrón como el dinero, Eso 
complica las cosas. Ahora le hablaré breyemente 
de mi cuerpo de oficinistas. 

El coronel Penny hizo una pausa y sus ojos se 
tornaron introspectivos. Mientras los describía, pa- 
recía estar viendo a sus empleados, 

— Primeramente, está ese jovenzuelo Archibal- 
do Campbell. Es demasiado lindo, cosa que le hace 
la vida imposible. Los muchachos le llaman «her- 
mana Carrie», según tengo entendido, y Archibaldo 
para desvirtuar ese mote trata de fingirse pillo y 
brusco. Hasta de un modo excesivo; más de una 
vez he pensado en hablar con él al respecto, Sin 
embargo, en el fondo, yo creo que es un buen mu- 
chacho, a pesar de que vino a mf sin referencias 
y vacilé mucho antes de concederle el puesto que 
ocupa. 

A Senkins lo conoce usted. Parece un hombre de 
confianza, fiel, pero he sabido que ha sufrido este 
año algunos reveses, que ha tenido grandes gastos; 
creo que enfermaron algunos miembros de su 
familia. Senkins, por otra parte, es uno de esos 
seres aficionados a jugar al pócker con todo 
el mundo Es imposible adivinar lo que hay 
detrás de esos ojos suyos, fijos, que parecen no 
parpadear. 

Luego está Jacobson. Es mi empleado princi- 
pal, llegó hasta mí con cartas de lo más granado 
de la sociedad, y yo, francamente, no lo hubiera to- 
mado a no haber sido que el médico le aconsejó 
aire y campo. Es muy vivo y no me extrañaría que 
tuviera ya puestos los ojos en una posible sociedad 
conmigo. Y, finalmente le hablaré de Samuelito 
Bennett. Este se imagina que nació para actor 
de carácter, que tiene pasta de gran artista, y co- 
mo no ha podido llegar a ser nada de eso, le tiene 
inquina al mundo y a todo cuanto hay en él. Ulti- 
mamenute ha dado en dedicarse a las buenas lectu- 
ras, y la otra mañana of que decía a Campbell que 
aquello que los splutócrátas» necesitan es una buena 
sangría. Esto me resulta desfayorable para Samue- 
hito. 

El coronel Penny hizo una pausa, mirando in- 
terrogativamente a su compañero, 

— ¿Ha pensado usted en todo esto? — preguntó. 
— No hay en ello nada de confuso. 

— Nada, efectivamente, excepto en lo que se 
refiere al pequeño detalle del hombre que robó los 
cinco mil dólares,.. Me agradaría saber cómo es- 
pera usted descubrir al ladrón. 

— Bueno— dijo el coronel, — puedo también 
decirle eso. Pienso consultar los espíritus, Doctor: 
quiero que permita disponer de su biblioteca du- 
rante el resto del día. Deseo, en particular, empá- 
parme de todo aquello que posea usted referente 
al sistema nervioso y subsconciencia. Y si tiene algo 
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que se relaciona con los fenómenos físicos, tanto 
mejor 

Brillaron los ojos del doctor Becker, Era un hom- 
bre práctico y sabía que cinco mil dólares son 
cinco mil dólares. No estaba conforme con la li- 
gereza con que el coronel encaraba el caso. 

Una sombra se cernía sobre la oficina de Elihn 
Penny, administrador de bienes. El ladrón no dejó 
de advertirla, pero estaba habituado a esta suerte 
de cosas. Sabía muy bien todo lo que lógicamente 
debía suceder. Durante un tiempo habría sospecha 
general, señalando primero a éste, luego a aquél 
de entre los oficinistas. Este estado de cosas cesaría 
gradualmente, y entonces sería llegado el momento 
de verdadero peligro. Penny fingiría no tener sos- 
pechas y se mantendría en ese ecamouflages» de 
sí mismo; pero el coronel no dejaría el asunto como 
cosa muerta, 

En cuanto a aquella declaración suya de que no 
había dado parte a la policía, era evidente que 
lormaba parte de una treta. Es de suponer que 
había dado aviso inmediatamente después de tener 
noticia del robo. Eso sería, probablemente, lo que 
hizo aquella primera mañana, cuando salió en se- 
guida de anunciar el crimen. ¿Pero qué podía espe- 
rarse de las facultades de esos oficiales de pequeña 
población? El ladrón tenía su sistema, No efectuó 
un robo confuso, sin previa y cuidadosa prepara- 
ción, no. Puso toda su atención en lo concerniente 
a los negocios en una población tan próspera como 
Weston. Y jamás se permitió desviarse una sola 
pulgada de la línea de absoluta honestidad hasta 
que hubo estado en la oficina lo suficiente como 
para tener labrada una reputación. Esto le facilitó 
el desliz hacia una equívoca transacción cuya exac- 
ta naturaleza dejaba librada a la suerte, 

Y no es que fuera tan tonto como para pensar 
que no podía ser descubierto. Ya lo había sido en 
una oportunidad, pero todo se debió al descuido. 
Había «hecho tiempo»... ¡El recuerdo de la mala 
comida y de la disciplina de la prisión ponía en 
sus ojos una luz de ira, e, inconscientemente, se 
le iba la mano hacia el bolsillo de la cintura! ¡Nunca 
volvería a ver el interior de una celda! Tenía for- 
jada su decisión al respecto. 

Aquella tarde dejó la oficina a la hora habitual, 
y por espacio de media hora vagó por la ciudad, 
fingiendo detenerse a contemplar los escaparates 
de las tiendas y los pizarrones anunciadores de los 
escritorios. Pensaba que alguien podía espiarle y 
lanzaba frecuentemente a su alrededor rápidas y 
desconfiadas miradas, Esa era la idea que solía 
atormentarle en ciertos momentos... El pensar 
que Penny podía haber enviado a la ciudad en 
busca de algún sagaz detective. El ladrón creía 
que su huella estaría bien cubierta... pero esos 
hombres de la ciudad parecería tuvieran un poder 
sobrenatural para desenterrar detalles ocultos. 

No bien estuvo seguro de que nadie le observaba, 
siguió la ruta determinada por las vías del ferro- 
carril y salió del pueblo. Lo mismo — y con igual 
propósito — hiciera en otra ocasión. 

Estaba parado indolentemente con una mano 
en uno de los bolsillos laterales del saco, cuando 
se volvió bruscamente y echó un manotón a la 
cintura, extrayendo una pistola automática. En 
el mismo instante clavó tres balazos en un poste 
cercano. Se acercó a éste y examinó con agrado 
las marcas de los proyectiles. No obstante haber 
tirado sin hacer puntería, la palma de una mano 
bastaría a cubrir los tres agujeros. El arma era 
asaz buena; fiel y certera. 

és disparó más pros bien plantado 
sobre sus piernas abiertas, el brazo firmemente 


extendido, los ojos atentos, grandemente abiertos. 
Luego estuvo ensayándose para extraer la pistola 
sutil y suavemente. 


oDAs esas habilidades habíalas aprendido de 
un hombre en la penitenciaria. «Cuando salgas 
de aquí, muchacho, tienes que comprarte una 
pistola» — le había advertido el presidiario, — «Por 
más suaye y calmoso que seas, tendrás necesidad 
de ella tarde o temprano. No andes con tarjetas 
de visita, Aprende a sacar el arma y disparar al 
mismo tiempo. Y no compres una de esas pistolas 
«suicidas, que se venden por ahí a poco precio. 
Consíguete una automática calibre 38, con el cañón 
lo suficientemente corto como para que quepa en 
el bolsillo posterior del pantalón», 

El ladrón había recordado ese consejo y, abando- 
nado el presidio, su primera compra consistió en 
una pistola. Ahora estaba ejercitándose en su ma- 
nejo, y lo había llenado de sorpresa esa especie de 
apetito que esta práctica de blanco había abierto 
en sus nervios cansados. Era algo nuevo... 


del coronel Penny. En un principio lo descon- 

certó el hecho de que el viejo se hubiera conver. 
tido al espiritismo o a la lectura de la conciencia, 
oa algo por ei estilo. Esto provocó en el ladrón una 
sonrisa. Era él «muy leído» y sabía que dentro de 
todas esas cosas no existe más que vacío, 

Su sonrisa se hizo más abierta cierta tarde, 
cuando uno de los otros empleados entró a la oficina 
y, dejándose caer en una silla: 

— Dígame, ¿qué es lo quele pasa al coronel? — 
gruñó. — Salió junto conmigo esta mañana y me 
preguntó si podía acompañarlo a caminar un poco; 
me expresó que debía consultarme acerca del robo. 
Yo accedí... 

Arrugó la frente, luego continuó: 

— Me habló un poco de lo que había perdido y 
luego se enfrascó en divagaciones acerca del espi- 
ritismo, de la lectura de conciencias y de una can- 
tidad de cosas semejantes. Dijo que no había dado 
parte a la policía porque estaba convencido de que 
los espíritus, no sólo le confiarían el nombre del 
ladrón, sino también el lugar donde escondió la 
plata. ¿Qué saben ustedes de todo esto? 

No importaba lo que el ladrón supiera, éste no 
cometería la necedad de comprometerse. 

— Entiendo que el coronel Penny anda metido 
en esas cosas de un tiempo a esta parte — replicó 
suavemente. — Hay mucha gente ahora que ha 
tomado por el mismo lado. Sería muy intere- 
sante pero, en mi sentir, la prueba es todavía 
incompleta. 

— Todo eso me resulta igual que griego — declaró 
el empleado que había estado conversando con el 
coronel Penny; — pero he de decirles una cosa: 
¡El viejo ha logrado apoderarse de algo que repre- 
senta más que un simple rayo de luna! Pueden 
ustedes reirse todo lo que gusten, pero mientras 
caminábamos esta mañana y él hablaba, yo sentía 
su alma buscando la mía en las tinieblas, lo mismo 
que si yo estuviese escondido en lo profundo de 
un pozo y él me alcanzara con sus enormes ten- 
táculos... Y luego llegó hasta mí — quiero decir, 
que su alma llegó hasta la mía. Era como si una 
bomba de succión estuviera trabajando dentro del 
espíritu... Todavía lo siento... 


S IN aparentarlo, trató de seguir los movimientos 
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Se levantó, volvió a fruncir el ceño y se 


puso a 
trabajar 
El ladrón experimentaba curiosidad. ¡Nada ha- 
bría de seguro en el fondo de aquellas te nterías, 
hada que él hubiera podido descuidar! Sintió una 
Vaga incomodid dd, y resolvió observar aquella 
Misma 


tarde la vecindad del coronel para cercio- 
Tarse de lo que allí pasaba 


ODERÓ su andar con el objeto de llegar a 
aquellos lugar: a eso de las nueve 11 
crepúse ulo habíase entrado del todo en 

la no he cuando llegó a la « qui- 

na donde se levantaban los dos 

Pisos de ladrillos que ocupaba el 


Coronel. Desde l jos pudo ver 
que estaban brillantemente 
minado y 
notó que un pequeño grupo de 
Personas hallábanse sent idas en 
el Jardincillo, Dos de 
Personas se levantaron, 


ilu- 


cuando se aproximó 


aquellas 
cruza- 
TOn el sendero, luego la puerta, 
Y casi estuvieron la- 


sobre el 
drón antes de 


que éste pudie ra 
Moverse, Involuntariamente lle- 
VÓ su mano al bolsillo de la 


Cadera 
No tuvo, sin embargo, nece- 
Sidad de sacar la pistola, porque 
las dos figuras se alejaron sin 
Verlo, en silencio, Vió que el que 
iba adelante era el doctor Bec- 
€r. El rostro, habitualmente ro- 
sado, del médico, estaba pálido, 
Y sus ojos azules brillaban con 
Una luz sobrenatural. Caminaba 
'ápidamente, uno o dos metros 
tlante de su compañero. 
Y este compañero era el coro- 
Nel Penny, que parecía pendien- 
" de los movimientos del mé- 
dico. 1: espectador tuvo tiem- 
Po de observar que el semblante 
del Coronel estaba cubierto de 
Budor y que sus ojos parecían 
Absortos, Ninguno de los dos pa- 
reció descubrir al ladrón. 
os los miró hasta que des- 
t recieron calle abajo. Luego 
9mó la dirección opuesta y, 
Pensatiyo, se encaminó a su casa. 
Fué más o menos en este tiempo cuando comenzó 
a Pensar en un buen lugar donde ocultar el dinero. 
ie a diez o doce cuadras de la oficina, y, de 
hn PO atrás, había adquirido la costumbre de irse 
5u domicilio por la calle de mayor tráfico, de- 
Ehiéndose en los kioscos de revistas o en los al- 
ACenes de cigarros. Después, concibió el propósito 
A Tomó por los suburbios más alejados; 
ón abs mucho del camino más props cu 
sa y la oficina, y que lo llevaba hasta el par- 
QUe de la ciudad. Conservaba los ojos bien abiertos 


a busca del lugar más adecuado para ocultar 

quello», 
da labía considerado atentamente el problema, A 
“pecho de las afirmaciones del coronel con res- 
e a la policía, tenía el convencimiento de que 
Tegist O temprano su habitación sería sometida a 
rO. Nada encontrarían allí, excepción hecha 


* los objetos de La pertenencia de un joven em- 
O inclinado al estudio. 


No tenía demasiada experiencia para ocultar 
Su tesoro en su habitación, y, por otra parte, tam- 
poco incurrió en la tontería de depositarlo en un 
banco. El coronel Penny conocía a todo el mundo 
en la ciudad, y le sería sumamente fácil averiguar 
¡alguno de sus empleados había depositado más 
o menos cinco mil dólares, Podría muy bien alqui- 
lar una caja de seguridad, pero en un pueblo ni 


aun esto pasa madvertido, Teniendo presente todos 


esos factores acababa de elegir el lugar que bus- 
caba; y, a pesar de que intentaba encontrar otro 
mejor, desesperaba ya de hallarlo 

Había un detalle final, El ladrón sabía que 


generalmente, al co- 


meter un robo, el 


autor del hecho cae , 
en la estupidez de abandonar demasiado pronto su 


posición fingida y salir del lugar. El no haría se- 
mejante cosa; seguiría trabajando metódicamente 
y dejaría transcurrir por lo menos seis meses 
antes de hacer un cambio. 


os semanas después del robo, el coronel 
Penny salió un medio día de su oficina en 
el momento mismo en que el ladrón dispo- 
níase a retirarse. El coronel lo siguió hasta la puerta 
de entrada e hizo allí una pausa para encender 
un cigarro. 

— Buen tiempo tenemos — comentó el coronel 
mientras sacudía el fósforo y lo arrojaba, ya apa- 
gado. — Estuve un rato en el campo ayer y tuve 
ocasión de ver que el trigo presenta un aspecto 
brillante. Como dice nuestro refrán, «para el cuatro 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAJ Y CARETAS 


de julio llegará a la rodilla». Pero, ¿no tiene usted 
un rato libre para que conversemos antes de comer? 
Hay algo relacionado con nuestro misterio acerca 
de lo cual me agradaría conversar con usted. 

Miró hondamente el ladrón al coronel Penny. 
Este le parecía de muy buena disposición para con él, 

— Me agradaría sobremanera serle útil en la 
medida de mis fuerzas — contestó el oficinista. — 
Tengo entendido que ha consultado usted los es- 
píritus... 

Habló sonrientemente, con ligera mofa, El co- 
ronel apoyó su brazo en el de su compañero y echó 
a andar con él. 


— Sí — dijo; — he 
puesto en juego mu- 
chas cosas, natural- 
mente. Los espíritus no me han dicho nada... aún; 
¡pero estoy esperando su respuesta! 

El coronel Penny sonreía, y a su compañero 
le pareció ver una confianza excesiva en esa son- 
risa. Sintió una inquietud ansiosa y vaga, 

Creo que nunca he tenido ocasión de de- 
cirle a usted que en mi juventud estuve mucho 
tiempo interesado en ciertos aspectos de la lógica 
inductiva — continuó el viejo. 

Iban dejando atrás la parte activa de la ciudad, 
y al llegar a una esquina el joven tuvo la sensación 
de que la elección entre seguir derecho o doblar 
iba a ser dejada a su arbitrio. Sin embargo, fué el 
coronel Penny quien dobló, tomando una calle 
que se dirigía hacia el río. 

— Por supuesto que conoce usted todo lo que se- 
relaciona con la lógica inductiva. Significa esto, 
simplemente, aplicar el sentido comán, valiéndose 
de los propios ojos y de los propios mediós, para 


llegar a conclusiones que se basen sólidamente en 
ellos. Luego, cuando ocurrió el robo, pensé en un 
principio dar parte a la policía, 

El ladrón debió estremecerse al oir aquello, por- 
que el coronel lo miró blandamente. 

— Sí, así pensé en un principio. Pero después 
me convencí de que no era necesario colgar en pú- 
blico nuestra ropa sucia, Veamos, me dije, si des- 
cubrimos algo por nuestros propios medios. Co- 
mencé por eliminar la posibilidad de que alguno de 
los que me visitaron aquella tarde pudiera haber 
efectuado el robo; el porqué no importa, Me puse 
en el caso de que el ladrón fuera una de las per- 
sonas de mi oficina. Pero ¿cuál 
de ellas? Alí estaban Jenkins, 
Bennet, Jacobsen y Campbell. 
Cuando lo medité detenidamente 
vi que acerca de todos ellos yO 
sabía bien poca cosa. Los em- 
pleados me duran poco. Si son 
buenos se van a la ciudad, don- 
de pueden hacer más dinero, Y 
si son pobres, me encargo de de- 
mostrarles que a mi lado están 
malogrando sus talentos. De mo- 
do que los cuatro empleados con 
que cuento hoy son hombres ré- 
lativamente jóvenes. ; 

Habían llegado a otra esqui- 
na. Permanecieron un instante 
en silencio. Luego el coronel 
Penny, sin vacilar, tomó hacia 
la izquierda, Corría esta calle 
paralelamente al río y llegaba 
hasta el parque. 

El ladrón lo miró y luegO 
miró atentamente la calle. NO 
se veía a nadie allí. Quizá fuera 
sólo una coincidencia el hecho 
de que el viejo eligiera este ca- 
mino, pero si no... Pensó en SU 
pistola, 

— Lo cierto es —continuó el 
coronel —que la mañana del 
robo, al salir de mi oficina, yo n9 
tenía la menor idea acerca de 
la identidad del ladrón. De he- 
cho, la lógica inductiva me había 
dado ya«+un indicio, aunque po- 
bre. Cuando yo entré en-mi des- 
pacho privado en seguida de mi 
llegada, el ladrón sabía que yo 
o bien había descubierto ya el hecho, o bien lo des- 
cubriría inmediatamente. Por esa razón, su actitud 
mental con respecto a mí por fuerza no podía ser 
la misma de sus tres compañeros; debería sentir- 
se en un estado como de tensión, y todo lo que 
hiciere saldría de la línea común. Bien; entré en mi 
despacho privado, descubrí el robo, la substitu* 
ción, e inmediatamente volví al despacho general. 
Compuse el pecho y permanecí sin hablar, tratan- 
do de pensar rápidamente lo que debía hacef: 
Tres de los hombres allí sentados me miraron: 
pEl cuarto no lo hizo! 

Por un momento le pareció al joven como si el 
brazo que sobre el suyo hacía descansar el coront 
lo oprimiera con mayor fuerza, Estaban otra ve% 
ante una encrucijada, frente a la puerta del parque: 
Entraron. De un lado corría una senda qué ' 
vidía le parque; del otro, se extendía un caminO 
de cemento, Tomaron por la senda después de un? 
ligera vacilación del coronel. 

Una finisima transpiración acababa de apart” 
cer en el rostro del ladrón. Era grave, inten” 
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cionada, la expresión del coronel Penny. Parecía 
considerar algo. 

— Fué también la lógica inductiva la que puso 
bajo mi atención otro orden de hechos. Yo sabía que 


' dl hombre que se lleyó mis billetes y dejó los suyos 


había estado dos veces en mi despacho privado. En 
su primera entrada, había visto el fajo. Luego había 
salido y hecho otro fajo de similar apariencia, con un 
billete de cien dólares en la parte exterior, Pero segu- 
ramente no tendría consigo ese billete y tuvo que ir 
a buscarlo en algún banco. Es más, no iría a ninguno 
delos tres establecimientos donde yo tuviera cuenta, 
Conociendo mis asuntos como cualquiera de mis ofi- 
cinistas, escogería el cuarto banco. Allí me dirigí yo 
a averiguar. El pagador no sólo me suministró esa 
información, sino que me dijo algo más. 

Se habían internado ya mucho en el parque, Una 
ligera brisa les acariciaba las mojillas, y algunas aves 
cantaban misteriosamente la hora del medio día... 
Un lago, con una pequeña isla boscosa, se alcanzaba 
a ver tras unos arbustos. Más adelante la senda se 
bifurcaba. Los dos caminantes llegaron hasta esta 
bifurcación y se detuvieron. El coronel Penny pare- 
cía estar escuchando. Volvió la cabeza con atención, 
como si se tratara de recibir vibraciones inalcanza- 
bles para otros oídos, Luego tomó hacia la derecia, 

El brazo que el coronel Penny llevaba apoyado so- 
bre: el de su acompañante temblaba espasmódica- 
mente y se ponía rígido como una piedra. El ladrón 
miró a su compañero con ojos criminales. Estaban 
solos en el camino... y lo imposible estaba suce- 
diendo: ¡avanzaban, sin perder un solo paso, hacia 
donde él había ocultado el dinero! 

Siguieron por el camino de casquijo hasta encon- 
trar un rústico banco situado junto al tronco de un 
sauce. Aquí el coronel Penny pareció vacilar y se de- 
tuvo. Sus viejos ojos de lince examinaron los alrede- 
dores. Luego suspiró y abandonó el brazo del ladrón, 

— Permítame que me siente, hijo mío — dijo. — 
Me ha traído usted demasido ligero, 

Se sentó en un extremo del banco. En el otro, hizo 
lo propio el joven, Un brillo demoníaco jugaba en 
sus Ojos, 

 — Bueno, ya ve usted cómo todas estas bagatelas 
me iban mostrando hacia qué lado arrastró el viento 
mi dinero, No solamente encontré el banco de donde 
se había retirado la sumá necesaria la substitu- 
ción, sino una acabada descripción de la persona que 
realizó la operación. Y otra cosa más: al pagador le 
había llamado tanto la atención el extraño pedido de 
un billete grande y un puñado de pequeños, que ha- 


* bía tomado nota de los números de los billetes, y ha- 


bía puesto sobre aviso al empleado de la ventanilla 

vecina, Estos números concuerdan con los que están 

en mi poder, ¿Ve usted cómo completa esto la red 

que envuelve al ladrón? y 
Hubo un largo silencio entre las dos personas 

(el viejo con el rostro bondadoso pero inflexi- 

ble, el joven con un brillo criminal en los 

ojos) sentados en el banco, cambiando 

miradas, En la isla silbó un pájaro; 

la brisa volvía a soplar. Luego .  P 

el ladrón se rió, y, por primera 


A 


los pies en el respaldo del asiento, se estiró. Había 
allí, a ocho pies del suelo, un agujero abierto en un si- 
tiode donde habíasido arrancada una rama; parecía 
el trabajo de un ejército de pájaros carpinteros. El 
viejo introdujo el brazo y sacó un montón de pape- 
les. Repitió la operación, extrayendo un pequeño 
envoltorio cubierto de papel, Poco tardó el coronel 
Penny en poner a la vista un grueso fajo de billetes, 

— Creía yo que usted lo sabía — dijo con placi- 
flez. — Yo... ¡Hola! ¿Qué le pasa? ¿Ha perdido 
algo, Jacobson? 

Jacobson, empleado y ladrón, había llevado rá- 
pidamente su mano a la cintura con el gesto tantas 
veces ensayado. Pero retiró la mano vacía, y la 
cara del pillo pareció contraerse en un gesto de 
espanto y rabia, 

— Quizá fuera esto lo que buscaba — observó el 
coronel Penny mientras sacaba de su propio bolsillo 
una pistola automática. —¡No se mueva de ahí, 
Jorge! Si este aparatito dispara accidentalmente, 
lo sentirá usted. Oh, sí. Se lo retiré en préstamo 
cuando comenzamos nuestro paseo, Ya ye... 

Gruñó jovialmente. No existían dudas acerca del 
buen humor del coronel. 

— Otra vez la lógica inductiya — dijo. — Cir- 
cunstancia número uno; yo tenía la certeza de que el 
hombre que escamoteó los billetes debía de tener 
cierta rapidez en las manos, ya que cometi( el hecho 
en mis propias barbas. Y me figuré que si 1: magia 
servía a un bribón, mucho más habría de si «vir a un 
hombre honesto. De modo que empecé a practicar, 
Y así he conseguido despojarlo de esta pistola sin 
previo aviso, Pensé que usted juzgaría a este viejo 
demasiado lento para ejecutar semejante cosa, ¿Que 
cómo sabía yo que usted tenía la pistola? Circuns- 
tancia número dos: cuando, hace pocos días, Becker 
y yo salíamos de mi oficina, pasamos junto a un 
joven que se acurrucaba en el jardín. No pude mirar- 
lo bien, pero sí vi que echó una mano al bolsillo de 
la cintura; 

De nuevo hizo una pausa. Su expresión cobró gra= 
vedad. Miró hondamente a su acompañante, 

— Tendremos que llegarnos hasta los tribunales 
— concluyó. — ¿Puedo hacer algo por usted? 

El semblante de Jacobson mostraba una expresión 
dé horrorizada admiración, El brillo había desapa- 
recido de sus ojos, y parecía cansado, 

— Coronel — replicó, — ha ganado usted. Pero 
me gustaría saber cómo descubrió el escondite del 
dinero, 

— ¿Eso? Hombre, Jorge, crel que ya se había 
usted dado cuenta. ¡Consulté los espíritus! Espíritus . 
inconscientes, conciencias automáticas... o como 
quiera llamarlas. Primeramente puse a prueba a los 
otros empleados para tener la certidumbre de su 
inocencia, Luego salí a caminar coñ usted. Puse 

mi mano en su brazo y todo lo que tuve que 
hacer fué-procurar que su mente no se ale- 

jara de la idea del robo, Cada vez que al- 
es Bo encrucijada, usted 
a m $ apenas E 

ble hacia la derecha, std no 


U - podía evitarlo, Jorge, porque la 


L 


vez después de abandonar la LSWORTH honestidad es la ley básica de la 
oficina, habló; EL naturaleza. Es aquello que man- 

-— La red está completa — 4 a R 1 E M tiene en su sitio ál sol y a los 
admitió. — Lástima que no en- e E y A pó ques 
cerró usted el dinero robado. an ibros estudian bajo el nombre 
junto con el ladrón. Fué una de «dectura muscularó. La ho- 


insignificante omisión, es ver- 
El coronel Penny se puso de 
pie y subió sobre el banco. Apo- 


Traducción de E. A. M. 
Especial para * 


“Caras y Caretas" 


nestidad de la subsconscien- 
cia, El doctor Becker y yo he- 

- mos estado haciendo experi- 
mentos al respecto, durante 
cerca de tres semanas, 


, 
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Alguien, sin mala intención 
a Gallardo le decía; 
— Más que Angel, te convendría. 


sor diablo en exta ocasión, 
..» 


Pr A Py 
NE ARES — Como es un individuo tan enchafaz, 
Y eS al todos van a mirarle con gran temor, 
> > E», ; -— el punto en que se fijen en su disfraz, 
AS LR ! 


— ¿Y de qué seo disfraza? 


: - De interventor, 
— Á una Colombina dá interventor 


queibn con un conde > Le Breton alegremente 
pa e hablan con el intendente 
dos hbifes pe T TONO, 90 Poni; -— No! 
dióle, y le decia cosas tan tremendas, Ninguno absolutamento 
que ella sollozaba. Ñ d haría lo que hice yo, 
ps0s eristócratas A En unas cuantas jornadas 
... , mis huestos diseiplinadas 


lograron triunfar, ¿No es cierto? 


Así grita un sujeto de fantasía loca: Y las gentes, asombrailas 


— Aquí ya Php dan ii ¡no te asombre! vieron el trust deseubjerto, 
) ; , 
ÁS tenia Jl olle Si, eon tacto y cnergía, 
y a tene 3 >mbre, como yo, quisiera un día 
, y cnidar de sus intereses, 
A pido cal 
1) 
el trust de Jos cordobeses, 
es como llamarle ñato as a 
a Noel, el intendente, 
... 


— Pérez es tremendo, 
—Pérez es terrible, 
— Pasará a la historia. 
— ¡Calle, por favor! 
El tirano López daba un miedo horrible; 


del tirano Pérez se habla con horror. 
... —A una gorda 50 abalanza 


y empieza a bailar la polca. 
Y no parece que danza; 
parece que la remolca, 
... 


Era tan insufrible su cinismo 
que por poco le rompen el bautismo, 
Después se dedicó a la hipocresía 


— Veo que aquí, en Ja capital y por poco le matan otro día. 
jugar con agua han prohibido, Actualmente, más sabio y cauteloso, 
— Eso, según tengo entendido, con un cinismo hipócrita es dichoso, 
es la ley seca en Carnaval. e. 
pe Dice Molina: 
— Señor ministro. — Yo estoy dispuesto 
— Caro colega, a demostrarles que el presupuesto 
no s6 realmente lo que me ciega que he proyectado 
¿Será la albura y he madurado 
de una divisa será el asombro de la nación. 
que me parece bajar del cielo? Economista serio y profundo, 
— Es la blancura no hay en el mundo 
de la camisa sabiduría , 
de don Marcelo, como la mía, 
... aunque lo niegue la oposición, 
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